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			Dedicatoria

			 

			Dedicado a la familia Lestache

		


		
			Primera parte. París

		


		
			Capítulo 1

			 

			 

			París, 5 de octubre de 1789

			 

			Tienes que salir de París. No estás segura. La mano de Alma Ledoux, hija de André Ledoux, duque de Nevers, tembló ante esas palabras de advertencia. Siguió leyendo la nota escrita por su padre.

			 

			Las cosas se están poniendo feas para nosotros y prometí a tu madre en su lecho de muerte que te protegería. A media tarde, un hombre llamado Armand Bandon pasará a recogerte. Él te llevará a España, a casa de tu tío Jean. Recoge solo lo imprescindible. Cuando llegues a tu destino, podrás comprar todo lo que necesites. Sophie puede viajar contigo si lo desea. No preguntes, no pongas trabas ni discutas. Necesito saber que obedecerás y no intentarás imponer tu criterio. En cuanto pueda, me reuniré contigo. Ten cuidado. No olvides que te quiero.

			 

			En un gesto poco femenino, se dejó caer en el sillón tapizado de color oro. La amplia falda osciló debido a la brusquedad del movimiento. Estaba sola en el palacio que tenían en el número 35 de la calle Faubourg. Bueno, sola con unos cuantos criados que se ocupaban de que su vida fuera más cómoda. Volvió a leer la nota para convencerse de que había entendido bien lo que ponía en el papel. Si su padre le había mandado aquella misiva con tanta urgencia, la situación, ya revuelta desde el 14 de julio, debía de haber empeorado.

			Miró su maravilloso vestido de fiesta con pesar. Tenía previsto acudir a una velada en casa de los marqueses de Marsan. Aunque desde que habían comenzado las revueltas, el número de recepciones ofrecidas por la nobleza había disminuido, todavía se celebraban algunas. A aquella no podría acudir. Si iban a ir a recogerla, tendría que ponerse a recopilar lo necesario para emprender aquel largo e inesperado viaje. 

			Miró a su alrededor sin tener ni idea de qué preparar. ¿Qué se metía en un equipaje para una huida? Si se detenía a pensar con frialdad, en los meses siguientes, aquel sería el menor de sus problemas. Para comenzar, estaba a punto de emprender un viaje en compañía de un perfecto desconocido. Tembló al pensar en ese hecho. Quería pensar que si su padre la había dejado en sus manos, debía de confiar en él lo suficiente. A esa preocupación tenía que añadir la del viaje. Nunca había hecho uno tan largo y quería estar a la altura de las circunstancias. Para finalizar, había otro asunto que le provocaba una gran zozobra: durante un tiempo indefinido, viviría en casa de unos familiares a los que no conocía. De la figura de su tío solo permanecía en su recuerdo una imagen amable y cariñosa. Sabía que le había ido bien en sus negocios, por lo tanto su bienestar material estaba asegurado.

			Suspiró con resignación, se irguió sobre sus altos tacones y llamó a la doncella, dispuesta a no dejarse vencer por el desánimo. 

			 

			 

			Armand Bandon se preguntó por enésima vez por qué demonios había aceptado llevar a la hija del duque hasta Ferrol. Lo último que necesitaba era una niña malcriada como compañera de viaje. Sin embargo, le debía mucho a André Ledoux. El duque le había ayudado en uno de los peores momentos de su vida y no podía negarse a hacerle el favor que le había pedido con tanta premura.

			La situación en París se había vuelto muy peligrosa, tanto que se hablaba de ir hasta Versalles para pedir cuentas al rey. Cuando le había comunicado a André su intención de marcharse para labrarse un porvenir lejos de su patria, este le había pedido que llevara a su hija hasta la casa de su hermano en Ferrol, España. Desde el puerto de esa ciudad, podría salir hacia cualquier lugar del mundo. Aquello trastocaba sus planes, pero tampoco los arruinaba, solo los retrasaba un poco más y… nunca se sabía. A lo mejor en España encontraba algo interesante en lo que poder hacer dinero. El comercio con ultramar estaba en un buen momento y podría tener una gran oportunidad para lograr sus propósitos. 

			Esa perspectiva le animó lo suficiente para acallar todas las reservas que tenía con respecto a la joven a la que debía escoltar. André hablaba mucho de ella, de su carácter independiente y de su alegría de vivir. Sabía que le gustaba ir a fiestas, leer y opinar sobre cuestiones en las que las de su género no se inmiscuían por norma general. Su amigo lo veía como algo normal, puesto que sus ideas liberales y las de su esposa habían permitido que la educación de su hija fuera un tanto atípica para la época en que vivían. Las ideas de la ilustración habían calado en buena parte de la sociedad y se avecinaban cambios importantes, así que a lo mejor no habían estado tan desencaminados después de todo. 

			La difunta duquesa de Nevers era una persona muy especial, defendía que las mujeres eran algo más que un objeto para uso y disfrute de sus maridos. Dado que el duque parecía estar de acuerdo con su discurso, nadie se le enfrentaba ni discutía con ella y así fue como su pequeña creció en un ambiente en el que se podía opinar y discutir sobre cualquier tema que les afectara.

			Y allí estaba él, esperando que se hiciera la hora para recoger a la muchacha y llevarla hasta la casa de sus tíos.

			 

			 

			Alma no lograba priorizar los escuetos enseres que debía meter en el baúl. En compañía de Sophie, su doncella, había examinado una y otra vez qué era y qué no imprescindible. La cama de postes de caoba estaba cubierta por vestidos de viaje, zapatos, artículos de aseo… Un suspiro, más bien un soplido, se escapó de sus labios.

			—Esto es imposible, Sophie —se quejó—. En la vida conseguiré hacer el equipaje.

			—Déjeme a mí, señorita.

			La sirvienta, una chica pizpireta y decidida, la empujó hacia la puerta y ella no se hizo de rogar. La preocupación por su futuro y el de su padre no le permitía pensar con claridad. Por lo menos, no viajaría sola en compañía del desconocido. Sophie había aceptado acompañarla. 

			Paseó despacio por la que había sido su casa hasta entonces. También tenían un pequeño castillo donde iban los veranos, pero la delicada salud de su madre había espaciado los viajes. Hacía un año que había muerto. Desde ese momento, ella había asumido la dirección de aquel hogar vacío. Atrás quedaron las despreocupaciones y las ocurrencias de jóvenes. Tuvo que madurar de golpe. Siempre agradecería la educación recibida porque, gracias a ella, había conseguido adaptarse y estar a la altura de las circunstancias.

			Miró todo cuanto la rodeaba y se despidió en silencio de aquellos objetos tan queridos que tendría que abandonar. Los pesados cortinajes de terciopelo, los muebles fabricados a la última moda, las lujosas tapicerías, todo permanecería a la espera de su regreso. Al menos, eso esperaba.

			Sacudió la cabeza y decidió que no podía compadecerse. Era muy afortunada al tener a alguien que podía alejarla de los malos tiempos que se avecinaban, así que se armaría de orgullo y fuerza y lucharía contra las adversidades que encontrara por el camino. La futura duquesa de Nevers no se rendía.

			 

			 

			Armand rodeó La Bastilla y subió la calle por detrás de San Martín. Evitó las cercanías del ayuntamiento, donde una multitud se estaba reuniendo para encaminarse a Versalles. Al menos, eso había alcanzado a oír. Debían salir de París cuanto antes. Esperaba que los cuatro caballos que tiraban de aquella silla de postas, lo más parecido a una diligencia que había podido encontrar, los sacaran rápido de aquella ciudad que estaba a punto de convertirse en un infierno. 

			Siguió las instrucciones de André y se detuvo ante la chocolatería À la mère de la famille. Junto a ella estaba la casa en la que tenía que recoger a su hija. Eran cerca de las cuatro de la tarde, llovía, comenzaba a oscurecer y las campanas de las iglesias cercanas repicaban sin parar. Aparecieron algunos ciudadanos que portaban antorchas, incluso le pareció distinguir un grupo de soldados de los que estaban a las órdenes del general La Fayette.

			Dejó al mozo que le acompañaba a cargo del carruaje y llamó a la puerta del palacio. Abrió un criado con expresión ceñuda que le miró con desconfianza.

			—Buenas tardes —saludó con tono seco—. Busco a mademoiselle Ledoux.

			El hombre de gesto adusto asintió y le facilitó la entrada. Le guió a una sala pequeña situada a la derecha y le dijo que esperara.

			Armand se removió inquieto. La estancia estaba helada y solo la iluminaba la escasa luz que entraba por la ventana. Entre las sombras pudo distinguir algunos muebles y adornos que indicaban que Ledoux no se privaba de nada; más bien, que no privaba de nada a su hija. Se sintió molesto de nuevo. Él no tenía paciencia para tratar con niñas caprichosas. Hacía tiempo que había abandonado su hogar y que no se relacionaba con gente como la que vivía allí.

			El mayordomo entró de nuevo para indicarle que mademoiselle le esperaba en la entrada.

			Salió, agradeciendo la información con un breve gesto. En el vestíbulo, descubrió a dos mujeres que hablaban sobre la necesidad de transportar unos baúles fuera. Si pensaba que iba a llevarse todo aquello en su largo viaje, iba a llevarse el primer disgusto.

			—Buenas tardes —saludó, advirtiendo de su presencia.

			Las dos féminas se giraron hacia él. La lámpara de la entrada, repleta de velas encendidas, le permitió verlas con claridad. Una era rubia y menuda, de rostro alegre; la otra, morena, con una piel delicada y sonrosada. Su gesto altivo y su mirada serena le indicaron que se trataba de su pasajera. No encajaba para nada en la idea que se había forjado de ella. Sus ojos oscuros lo miraban con interés y curiosidad, incluso habría dicho que con algo de miedo. 

			—¿Monsieur Bandon? —Fue la morena quien hizo la pregunta. Su voz tampoco resultó ser como esperaba. Salió ronca y bien modulada de aquella garganta delgada y blanca como el alabastro.

			Él inclinó la cabeza en un gesto afirmativo y preguntó a su vez.

			—¿Mademoiselle Ledoux?

			—Soy yo. —Se volvió hacia la rubia y añadió—. Ella es Sophie, mi doncella. Vendrá con nosotros.

			Estupendo. Tendría que viajar con una mujer más. Por otro lado, tal vez no fuera tan malo, haría compañía a su señora y él no tendría que estar siempre pendiente de ella.

			—Está bien. Debemos marcharnos. ¿Dónde está su equipaje?

			Ella señaló los baúles.

			Durante unos segundos, el silencio planeó sobre todos. Sophie no había abierto la boca y el mayordomo esperaba, con rostro inexpresivo, alguna indicación. Los ojos azules de Armand se volvieron casi negros y se congelaron. Tuvo que respirar hondo varias veces antes de hablar.

			—¿No le dijo el duque que viajaríamos con lo imprescindible?

			Ella se tensó. No le gustó el tono en que le habló aquel individuo, que no era en absoluto lo que esperaba encontrar. Se había figurado que sería algún mozo que gozaba de la confianza de su padre y no aquella mezcla de caballero y maleducado que le dirigía una mirada reprobatoria. 

			—Esto —señaló los cofres— es imprescindible.

			Él dio un paso hacia adelante con una expresión tormentosa.

			—Creo que no ha entendido la situación, mademoiselle. Tenemos que salir de inmediato, sin peso, para poder avanzar más rápido. 

			Ella también se adelantó y, ante la mirada pasmada de quienes observaban aquella batalla, le plantó cara.

			—He entendido la situación a la perfección, monsieur —recalcó la palabra señor como si dudara de que lo fuera—. Tengo que abandonar mi casa y mi país, y no pienso salir como una pordiosera. Hay cosas que necesito y no pienso dejarlas.

			Armand no estaba acostumbrado a que le desobedecieran. Su imponente estatura ya le facilitaba bastante la labor de imponerse. Cuando se inclinaba hacia alguien, su mera presencia resultaba amenazadora; sin embargo, aquella mujer le miraba con la cabeza alzada en un gesto obstinado y sin despegar los ojos de los suyos. Durante un instante, sopesó la idea de cargarla sobre el hombro y sacarla sin contemplaciones. Allí mandaba él y ella tenía que saberlo. Por supuesto, no lo hizo. Apretó los dientes y masculló, más que pronunció, las palabras.

			—Mademoiselle, no va a subir a mi carruaje con esos tres baúles.

			Los ojos de ella lanzaron destellos de indignación. ¿Quién se habría creído aquel patán que era?

			—¡Usted no me va a dar órdenes! —Su cuerpo tembló de rabia.

			Una sonrisa socarrona se dibujó en el atractivo rostro masculino.

			—En eso se equivoca. Aquí soy yo quien da las órdenes. O elige el baúl que va a llevar o se queda aquí. No estoy dispuesto a perder más tiempo.

			Ella lo fulminó con la mirada. A pesar de su enfado, tenía ojos en la cara. El tipo tenía los modales de un carretero pero era condenadamente atractivo. Llevaba el pelo corto, no como la mayoría de los caballeros que conocía; las facciones marcadas y unos ojos azules penetrantes completaban unos rasgos perturbadores. Sacudió la cabeza y recordó que estaba enfadada. Iba a volver a increparle cuando Sophie se adelantó.

			—Señorita, es mejor que hagamos caso al señor. Es posible que los caballos no soporten tanto peso. Si nos retrasamos, el señor duque se inquietará.

			Armand agradeció aquella interrupción. La joven parecía tener más sensatez que la cabeza de chorlito de su señora. Una cabeza muy bella, por cierto. Tenía que reconocer que poseía una figura esbelta, realzada por el vestido de viaje que había elegido. Su cuerpo reaccionó de manera imprevista hacia el encanto que desprendía. El deseo de abarcar con sus manos esa breve cintura fue casi incontrolable. ¿Qué demonios le pasaba? Tuvo que recordarse que él no se liaba con damas. 

			La vio dudar ante las palabras de la doncella al mencionar a su padre. Así que la chica quería a André y no deseaba preocuparle. Bien. Esa información sería muy beneficiosa si durante el viaje se ponía testaruda.

			—¿Puede aguardar un poco? —preguntó ella con expresión altanera.

			Él hizo un gesto burlón de aceptación y se cruzó de brazos, dispuesto a esperar hasta que lograra poner en un solo cofre lo necesario.

			Se hicieron los cambios bajo la atenta mirada del mayordomo, que no parecía que fuera a intervenir. Al fin todo estuvo dispuesto. Ella se volvió hacia él desafiante.

			—Bien. Ya está. ¿Ahora qué?

			—No esperará que cargue yo con él. Es su equipaje. Tiene que poder transportar sus cosas.

			Si el odio pudiera matar, la mirada que le dirigió lo habría fulminado. 

			—Sophie, por favor, ¿puedes decir a alguno de los criados que saque mi equipaje hasta el coche de monsieur? 

			La muchacha obedeció con rapidez, dispuesta a terminar cuanto antes y poder salir.

			Minutos después, todo estaba preparado para iniciar el viaje. Para alivio de Alma, el señor Bandon, subió al pescante con el mozo, de modo que tuvo tiempo para recobrar la tranquilidad. Habían comenzado de la peor manera posible. Solo esperaba no tener que compartir con él aquel espacio cerrado.

			Sus esperanzas se vieron truncadas al cabo de unos minutos. El coche se detuvo y monsieur Bandon entró en él. Se sentó junto a Sophie, frente a ella, sin dejar de observarla. Aquel escrutinio logró ponerla nerviosa.

			—¿Va todo bien? —preguntó al fin.

			—Todo lo bien que puede ir en estas circunstancias.

			Su voz sonaba grave y preocupada, lo que provocó en ella cierta inquietud.

			—¿Y qué circunstancias son esas?

			Alma estaba acostumbrada a enfrentar los problemas. No le gustaba que le mintieran o disfrazaran la verdad. Si conocía los hechos, podría enfrentarse a ellos; si desconocía que estaba en peligro, la pillaría desprevenida y no tendría oportunidad de defenderse.

			Él consideró mentirle o suavizar la situación que les rodeaba. Al final decidió que sería más sensato y práctico contarle qué ocurría a su alrededor.

			—Esta mañana ha habido problemas en el mercado de Saint Antoine. Como sucede desde hace unos meses, hay escasez de comida y las mujeres se han cansado de no encontrar alimento para sus familias. 

			—¿Ha habido revueltas otra vez? —preguntó con interés.

			—Sí, señorita. Se ha congregado una multitud ante el ayuntamiento y hace poco más de una hora, cuando iba a recogerla, han salido andando en dirección a Versalles. Querían hablar con el rey.

			Ella meditó durante unos segundos.

			—¿Por eso quiere mi padre que me vaya de Francia?

			—Considera que estará usted mucho más segura con su familia en España.

			—¿Y quién cuidará de él? 

			La inquietud por su padre había dejado en segundo plano esa arrogancia que había manifestado desde que la había visto. Su rostro mostraba una dulzura que la hacía más bella si eso era posible.

			—El duque es un gran hombre, sabe defenderse bien —manifestó él para sorpresa de Alma.

			—¿Lo conoce mucho?

			Ese era un tema que no estaba dispuesto a discutir con ella. Se trataba de algo muy privado y doloroso para él.

			—Sí —respondió con brusquedad.

			—¿Hace mucho que son amigos? —insistió.

			Estaba claro que no pensaba dejarlo hasta que le dijera algo, así que añadió algo más para acallar su curiosidad.

			—Hace bastante tiempo. Su padre me ayudó en un momento complicado y ahora le devuelvo el favor.

			¡Qué amable!, se dijo ella con ironía. No hacía falta que le dijera tan claro que preferiría no tener que viajar en su compañía.

			—Siento que tenga que cargar conmigo —volvió a adoptar su posición arrogante—, tal vez podría haberse negado.

			Él le dirigió una mirada serena y penetrante.

			—Yo nunca negaría nada a André Ledoux.

			Lo dijo con tal firmeza que Alma no pudo replicar. En cambio, consiguió que en su mente surgieran un montón de preguntas sobre la relación que existía entre ese sujeto y su padre.

			La noche había caído sobre la ciudad antes de que salieran de ella. Las ruedas del carruaje chirriaban y saltaban sobre las calles embarradas. El ruido de la lluvia en el techo les recordaba de manera constante que fuera de aquel espacio reducido el mundo resultaba frío y amenazador. Alma se colocó la manta de viaje sobre las rodillas y miró por la ventana. Las casas se desdibujaban por causa del agua y de las sombras. Salvo unas cuantas antorchas, les rodeaba una oscuridad amenazadora. Su cuerpo tembló y su estado de ánimo decayó un poco más.

			—¿Hacia dónde vamos? —preguntó a su forzado compañero de viaje, que la observaba sin ningún disimulo.

			—A Rouen.

			La lacónica respuesta solo sirvió para impacientarla.

			—¿Puede darme algo más de información? —inquirió—. Me gustaría saber cuál es mi futuro más próximo.

			—Si avanzamos rápido, y tenemos que hacerlo, llegaremos al puerto a tiempo de alcanzar un bergantín que parte para Ferrol.

			Ella se estremeció. Iba a salir de Francia en barco. Nunca había subido en uno y no le hacía ninguna gracia. Lo miró sin ninguna expresión en el rostro. No tenía la menor intención de confesarle que le aterraba. Se tragaría su miedo y viajaría en lo que hiciera falta.

			—¿Y cómo sabe usted que ese barco estará allí?

			—Porque yo tenía que embarcar en él. De hecho, debería haber salido de París ayer por la noche.

			Dejó en el aire que, por su culpa, iba con retraso. Ella no dejó pasar la oportunidad de provocarle un poco.

			—¿Quiere decir que soy la culpable de que vaya con retraso?

			—Usted no tiene la culpa. En todo caso, la tendría su padre, por pedirme que la recogiera y la llevara conmigo.

			Desde luego, su tono indicaba que estaba encantado con el encargo que le habían hecho, se dijo ella con ironía.

			—Siento haberle estropeado todos sus planes.

			Esa disculpa, que parecía sincera, sorprendió tanto a Armand que volvió a estudiarla con detenimiento. Parecía tan joven y asustada que por unos instantes sintió simpatía por ella. Se enderezó en el asiento de madera y se recordó que no debía experimentar ningún sentimiento que le hiciera apartarse de sus objetivos más inmediatos, en los que, desde luego, no tenía espacio para ninguna mujer, por muy guapa y rica que fuera.

			—No se preocupe —le respondió con brusquedad—. Ya no tiene arreglo. Usted tenía que salir del país y yo iba a hacerlo. Solo he tenido que retrasar un día el viaje.

			—¿Pero llegaremos a tiempo?

			Él no dudó en responder.

			—Llegaremos. Esta noche descansaremos en casa de unos amigos y mañana saldremos temprano. Viajaremos durante todo el día y así recuperaremos el retraso. Debemos llegar en el tiempo establecido porque si no lo hacemos, el barco zarpará sin nosotros.

			Ella asintió sin decir nada. Cerró los ojos y apoyó la cabeza sobre el respaldo. No podía soportar el escrutinio de esos ojos azules que parecían acusarla de algo desconocido.

		


		
			Capítulo 2

			 

			 

			Había perdido la conciencia del tiempo que llevaban en camino cuando los caballos se detuvieron. No habían vuelto a cruzar una palabra. Armand se dedicó a observar el rostro femenino en la penumbra y a elucubrar sobre cómo se desarrollaría aquel inesperado viaje. Por el momento y tras el primer encontronazo, habían completado la etapa sin contratiempos. Ana Rohan, una viuda a la que conocía hacía años, le permitía alojarse en ocasiones en su casa a cambio de unas monedas de oro. Debía de estar esperándolos y con todo preparado, puesto que había mandado un mensajero avisándola de que llegarían tarde.

			—Esperen aquí —ordenó a las pasajeras al tiempo que abandonaba el coche.

			Alma se asomó con curiosidad. Obedeció porque no le quedaba otro remedio. Envidiaba la agilidad y rapidez con que se movían los hombres. Si ella no tuviera que llevar todas aquellas capas de tela y enaguas, también podría bajar de un salto sin necesidad de que la ayudaran. 

			Estaban en una especie de aldea. Más bien un grupo de tres o cuatro casas. Armand se acercó a la puerta de una de ellas, que tenía una antorcha en el lateral. La luz que se veía a través de la ventana, indicaba que sus habitantes estaban despiertos.

			No se había extinguido el ruido de la campanilla cuando la puerta se abrió con ímpetu. Alcanzó a ver una mujer que se arrojaba a los brazos del recién llegado y le plantaba un sonoro beso en cada mejilla. Sin saber por qué, aquel gesto le molestó. La confianza con que lo había recibido indicaba que entre aquellos dos no había una simple amistad. Debería de resultarle indiferente, pero no era así. En ese momento, Sophie, que había permanecido dormida se movió en el asiento.

			—¿Ya hemos llegado? 

			—Eso parece. Tenemos que esperar a que el señor nos dé órdenes o tenga a bien sacarnos de aquí.

			Una mano tranquilizadora se posó sobre su brazo.

			—Señorita, no se ponga de mal humor y no la pague con él. Nuestra vida está en sus manos. 

			Consejo prudente de la doncella, se dijo. Lo malo era que su carácter no se prestaba a plegarse a la voluntad de otros. Observó cómo Armand y la mujer intercambiaban algunas palabras y él señalaba en dirección a donde se encontraban. Después, se dirigió hacia ellas. Alma no pudo evitar admirar su aspecto y su forma de moverse. De su figura se desprendía elegancia y seguridad. A pesar de no ir vestido como un auténtico caballero, no tenía nada que envidiarle a ninguno.

			La portezuela se abrió y él quedó a escasos centímetros, con la mano extendida para que ella se apoyara y pudiera bajar sin dificultad.

			—¿Ocurre algo? —preguntó al ver que no se movía.

			Ella salió de su ensoñación.

			—No. No pasa nada. —Apoyó la mano enguantada en su antebrazo. No hubo ningún roce indiscreto, pero sintió un ligero estremecimiento al tocarlo.

			Armand permaneció impasible mientras descendía. No esperaba el latigazo que había experimentado cuando ella depositó su mano sobre él. ¡Demonios! No era más que un leve contacto que le había causado el mismo efecto que una caricia consentida por los dos.

			Una vez se aseguró de que pisaba suelo firme, ayudó a bajar a Sophie, quien no parecía tener muy buen aspecto.

			—¿Se encuentra usted bien, señorita?

			Sophie no estaba acostumbrada a que alguien que no fuera su señora se interesara por ella. Esbozó una tímida sonrisa y respondió que solo estaba algo cansada.

			Al oír aquello, Alma se acercó y la rodeó con un brazo en un gesto cariñoso que sorprendió a Armand.

			—Vamos dentro —propuso—. Seguro que se estará caliente y podrás descansar.

			El interior de la casa no era lujoso, pero sí agradable. La calidez que proporcionaba el fuego de la chimenea resultó reconfortante para los recién llegados.

			La posadera les indicó dónde podían sentarse mientras les servía la comida que había preparado y mantenido caliente para ellos. 

			Alma estaba desfallecida. Hacía mucho tiempo que no comía nada y el guiso que apareció ante ella le hizo la boca agua. Comieron en silencio sobre una tosca mesa de madera. Mientras lo hacía, observó con disimulo a su anfitriona, que charlaba con desparpajo con Armand y el mozo que había conducido el coche. Este último no apartaba los ojos del pronunciado escote, por el que aparecían dos senos voluptuosos y provocativos. No quiso ni imaginar que su escolta pudiera conocerlos más allá de lo que había a simple vista. El suspiro involuntario que salió de su boca atrajo la atención de los demás comensales.

			—Si está cansada, puedo acompañarla a su habitación —propuso la mujer que le habían presentado como Ana Rohan, dueña de la casa y amiga de Armand.

			Ella miró a Sophie, que no presentaba buen aspecto y aceptó el ofrecimiento.

			—Señorita Ledoux —intervino Armand—, mañana saldremos muy temprano. Ana las despertará. Quiero salir cuanto antes para ganar el mayor tiempo posible.

			Alma asintió. Simplemente acataba lo que él dispusiera.

			—Estaremos preparadas. No haremos que se retrase. 

			Él esperaba que le contradijera o que le pidiera más tiempo para descansar, así que se sorprendió al ver que aceptaba sus órdenes sin rechistar. Observó cómo desaparecían por la escalera y exhaló un suspiro.

			La habitación en la que las instalaron tenía las comodidades básicas. Una cama, una palangana, un jarro con agua y poco más. Mandó a Sophie a dormir sin permitirle que la ayudara en nada. Sospechaba que estaba enferma, así que lo mejor era que descansara todo lo posible o el señor Bandon sería capaz de dejarla atrás con tal de cumplir las fechas del viaje. Ni siquiera se desvistieron. Tal y como estaban, se tumbaron sobre el colchón y se taparon con las mantas. A los pocos minutos, la doncella dormía. Ella, por el contrario, a pesar del cansancio, no podía conciliar el sueño.

			Tumbada de lado, con la mejilla apoyada en la palma de la mano, sus ojos permanecían abiertos, con la mirada clavada en el rectángulo de la ventana por donde se filtraba la luz de la luna. Sus pensamientos volaban una y otra vez al hombre que había irrumpido en su vida, con el permiso de su padre, para organizar el modo en que llegaría a España. Un hombre diferente a los que había conocido hasta entonces. No parecía un caballero de los que andaban por los salones sin nada más que hacer que pavonearse ante las damas de la corte; tampoco parecía un mozo cualquiera. Vestía pantalón largo, como los revolucionarios; sin embargo, sus ropas no parecían baratas. También resultaban incongruentes sus modales, correctos y educados aunque algo bruscos. Un misterio que atraía su curiosidad y que no sabía si quería desvelar. 

			La que seguro que lo había hecho era la mujer que les había recibido. Se mostraba ante él con total descaro, le tocaba y hablaba con la confianza que daba la intimidad, al menos eso creía, puesto que ella no la había compartido con nadie. A su edad, muchas mujeres estaban casadas y tenían hijos, pero su madre había hecho prometer a su padre que solo ella elegiría a su marido. Y allí estaba, soltera, con un futuro incierto y camino de otro país para vivir con unos familiares a los que solo conocía de oídas. Recordaba a su tío Jean de alguna visita que les había hecho cuando era muy pequeña, un recuerdo remoto que no le servía para mucho.

			Volvió a pensar en Armand. Seguramente estaría en brazos de su amiga. Un desagradable pinchazo en el corazón la sorprendió. Hacía unas horas que lo conocía, la mitad de las palabras que habían cruzado habían sido para discutir, entonces ¿por qué le molestaba que se acostara con una mujer deseable? Por lo que sospechaba, tenía mucho éxito entre las de su género, fuera cual fuera su clase social, y al parecer él se dejaba querer sin más compromiso. El señor Bandon podía estar con quien le apeteciera, se dijo, y a ella no le afectaría en absoluto.

			Todavía no había ni rastro de la luz del nuevo día cuando Alma abandonó su habitación. En la chimenea quedaban rescoldos del fuego de la noche. Los removió y se sentó junto al hogar, arrebujada en la manta que había usado para taparse en la cama. La casa estaba silenciosa. No tenía ni idea de qué hora era o si faltaba mucho para que la dueña hiciera su aparición para comenzar a preparar el desayuno.

			Ese momento de tranquilidad la hizo sentirse segura, incluso relajada, aunque la sensación de bienestar solo duró hasta que la puerta se abrió de golpe, provocando un ruido inesperado. El susto le hizo dar un pequeño grito que alertó al recién llegado de su presencia.

			—¿Señorita Ledoux?

			La voz grave de Armand la tranquilizó. Durante unos segundos, había creído que les asaltaban.

			—Sí. Soy yo.

			Él se aproximó hasta quedar en su campo de visión. Llevaba un grueso abrigo y unas botas. La miró con extrañeza.

			—¿Qué hace aquí? Debería estar durmiendo.

			Ella se encogió de hombros en un gesto indiferente.

			—Mañana será un día muy largo. No crea que vamos a parar cuando usted piense que necesite hacerlo.

			Ella se enderezó en el asiento y le dirigió una mirada combativa, buscando la causa de su actitud desagradable.

			—No tengo intención de hacerlo. Sé muy bien que urge llegar a Rouen, así que no me achaque cosas que ni he hecho ni pienso hacer, monsieur. Prometí que no sería un estorbo y cumpliré mi promesa.

			Él la observó en silencio. No conocía el motivo por el que sentía esa necesidad de provocarla. Al entrar y verla encogida en la mecedora, en su interior se había removido algo que tenía muy escondido, esa fibra que hacía mucho tiempo que nada ni nadie tocaba. Suponía que ese ataque innecesario había surgido como un mero escudo defensivo.

			—¿Ha conseguido descansar algo? —preguntó conciliador, al tiempo que se sentaba frente a ella.

			—No he dormido mucho. He preferido que Sophie ocupe toda la cama. Me temo que se está poniendo enferma.

			—Se preocupa mucho por ella ¿no?

			Alma se mostró sorprendida.

			—¿Por qué no iba a preocuparme?

			—Porque es una criada.

			—Es una persona. Yo me preocupo por las personas sin importarme dónde hayan nacido, señor.

			A Armand le gustó esa respuesta y empezaba a gustarle ella. Alma era bellísima, de aspecto sereno y algo distante, un rasgo que le hacía gracia. Las señoras de la nobleza tenían ese punto de altivez, que solían perder cuando estaban en su compañía. Sin embargo, a ella le sucedía todo lo contrario. La forma en que trataba a Sophie y al resto de la gente, le había revelado que solo le dedicaba a él esa característica algo irritante de su personalidad. André le había prevenido del carácter independiente de su hija, lo cual le agradecía porque era bastante infrecuente encontrar a una dama que defendiera sus ideas con tanta determinación.

			—Esa chica tiene mucha suerte de tenerla como ama —dijo antes de ponerse en pie y salir de nuevo.

			Alma se quedó pasmada ante esa declaración. ¿Le había hecho un cumplido?

			No se había recuperado todavía de la impresión cuando apareció Ana en la estancia. Se mostraba fresca y lozana, como si no se hubiera acostado apenas unas pocas horas antes. La saludó con un alegre «bonjour» y añadió un tronco de leña a la chimenea. Removió los rescoldos hasta avivar la llama, que pronto prendió en las ramas secas. En unos minutos, el fuego crepitaba en el hogar. Después, se dispuso a trastear entre los cacharros de la cocina. Alma no quiso ni imaginar que su acompañante tuviera algo que ver con ese buen humor. 

			La puerta volvió a abrirse. En esa ocasión, junto a Armand apareció un desconocido de aspecto distinguido, a pesar de sus ropas modestas. Ana se giró hacia ellos y les sonrió.

			—Pasad y calentaos. Pronto tendré preparado algo para comer.

			—Pascal, esta es la señorita Ledoux —dijo Armand sin dar más explicaciones—. Mademoiselle, Pascal guiará nuestros caballos hasta que lleguemos a la costa.

			El criado se inclinó en un gesto respetuoso, que a Alma le pareció demasiado gentil para un mozo de cuadras. Ella le correspondió con una inclinación de cabeza y una atractiva sonrisa que dejó a ambos hombres sin respiración.

			Una hora después, daban las gracias y decían adiós a su anfitriona. Esta les había preparado algo de comida para el camino, que Armand guardó dentro del coche. Los rayos del sol empezaban a iluminar la mañana, mostrando una especie de claro dentro de la arboleda. Comenzaba una larga jornada para ellos.

		


		
			Capítulo 3

			 

			 

			Las mujeres se acomodaron en el confortable interior y ellos subieron al pescante. Si se sintió desilusionada porque él no las acompañara, no lo demostró. Tampoco quiso mirar cómo Ana la daba un efusivo beso de despedida.

			No volvieron a verse hasta que a mediodía se detuvieron delante de la posada, salvo por una corta parada que hicieron para estirar las piernas y comer lo que madame Rohan les había preparado. Sophie se encontraba algo mejor, así que ella se concentró en lo que hacían sus compañeros de viaje, que permanecieron algo alejados de ellas, cuchicheando en voz baja. Esa actitud la exasperó. Le parecía de mala educación que se retiraran para hablar de modo que ella no pudiera escuchar su conversación, aunque si se sinceraba consigo misma, debía reconocer que lo que más la irritaba era no saber qué pasaba, porque estaba segura de que allí pasaba algo y a ella, pobre mujercita, la habían dejado al margen. Siempre que observaba esa actitud se alteraba hasta tener que morderse los labios para no decir alguna inconveniencia. ¿Cuántas veces le había dicho su padre que había cosas que no era correcto decir en público? Sobre todo si uno no conocía muy bien a quien se lo decía. Y ella no conocía a Armand Bandon. Por su aspecto podría tratarse de un revolucionario, por su forma de comportarse podía ser un caballero; por su vocabulario parecería un mozo de cuadras y por su brusquedad, alguien que estaba acostumbrado a mandar y a que le obedecieran. Pero, en realidad, ¿quién era? El hombre que iba a sacarla de Francia. Nada más. El mismo que en ese momento le ofrecía el brazo para que descendiera del coche. 

			Sumida en sus pensamientos, no se había dado cuenta de que había abierto la puerta. Su voz la sobresaltó y el sobresalto no le permitió levantar la barrera que interponía cuando estaba frente a él. Sus ojos quedaron a la misma altura y durante unos segundos, solo ellos hablaron. Miraron a las profundidades, como si quisieran conocer los secretos más ocultos del otro. Un ligero parpadeo les devolvió a la realidad. Alma apoyó la mano en el brazo, como había hecho la noche anterior y bajó. Al igual que esa ocasión, sintió cómo los músculos en los que se apoyaba se tensaban bajo su contacto. Le habría gustado prolongarlo un poco más; sin embargo, abandonó la seguridad inesperada que le producía tocarlo y avanzó en dirección al edificio en el que figuraba el letrero Parada de postas. Aquel sitio era mucho más grande que la casa donde habían pasado la noche. Varios carruajes estaban parados a la espera de que los viajeros volvieran a ellos para continuar su marcha. También había algún caballo atado a una traviesa de madera. Supuso que se trataba de los que se dedicaban a transportar el correo.

			Buscó con la mirada al mozo, pero no lo vio por ningún lado. Tendría que hablar con monsieur Bandon sobre él. Ya vería como afrontaba el tema. 

			Al cabo de pocos segundos, Sophie y Armand se le unieron.

			—Espero descansar más de lo que lo hice anoche —comentó antes de entrar.

			—No vamos a quedarnos aquí —fue la escueta respuesta.

			Ella se detuvo de golpe.

			—¿Cómo que no vamos a quedarnos? ¿Pretende que nos pasemos el día subidas en ese trasto? —señaló el carruaje.

			Armand se enfadó de nuevo. Reconocía que tenía poca paciencia con ella, a pesar de que ya había comprobado que explotaba y después no volvía a protestar. 

			—Ese trasto, como usted lo llama, es lo mejor que pudo encontrar su padre. Es seguro y bastante cómodo.

			Y tenía razón, se dijo ella arrepentida. No tenía derecho a quejarse. Lo que pasaba era que estaba cansada y Armand la alteraba demasiado.

			—Discúlpeme —dijo, sorprendiéndolo de nuevo. 

			A él le pareció ver un brillo de lágrimas en los bellos ojos, que ella se ocupó en ocultar. —Usted hace lo que puede y no tiene necesidad de aguantar a una damisela quejumbrosa. 

			—No se preocupe —respondió él, mucho más amable—. Todos estanos cansados. Vamos a avanzar un poco más. Esta noche podrá dormir más horas, incluso podrá quitarse esa ropa.

			¿Cómo sabía que había dormido con la ropa puesta? Por lo visto se daba cuenta de todo.

			—Gracias —murmuró al tiempo que se ponía en marcha. Cuando la trataba con cordialidad le temía más que cuando estaba irritado y la taladraba con la mirada.

			Nada más instalarlas en el interior, firmó el libro en el que figuraba el cambio de caballos y las dejó solas.

			Las señoras comieron en compañía de los viajeros de otra diligencia. No volvieron a ver a sus compañeros hasta la hora de reanudar el camino.

			 

			 

			Armand observó a Alma sin que ella se diera cuenta. La joven participaba en una animada conversación con otros pasajeros que se habían sentado alrededor de la chimenea. Se mostraba segura de sí misma y no se privaba de dar su opinión sobre los temas que trataban. Se veía en ella una persona culta y bien educada. Lo que más le llamaba la atención era la amabilidad con que trataba a quienes la rodeaban. Se la veía integrada y a gusto, al contrario de lo que ocurría cuando él aparecía, que su cuerpo se tensaba y le mandaba señales para que mantuviera las distancias. No obstante, cuando la había ayudado a bajar del coche había notado una conexión entre ellos que no había experimentado nunca con ninguna mujer. Un vínculo que le daba miedo, que le obligaba a permanecer lo más alejado posible. Por eso se había marchado a comer con Pascal. Por lo menos, podía relajarse y ser él mismo. 

			Había llegado la hora de marcharse. Todavía quedaban unas horas de luz y quería aprovecharlas al máximo.

			 

			 

			Alma supo que estaba allí antes de verlo. Un sexto sentido le indicó que había entrado en la estancia y que la miraba. Le fastidiaba que la influenciara tanto y le molestaba mucho más que hubiera preferido comer alejado de ellas. Y sobre todo, le irritaba ver cómo sonreía a todo el mundo mientras que a ella solo le dirigía miradas de reprobación.

			—Mademoiselle —la voz sonó junto a su oído—, tenemos que salir ya o se nos hará muy tarde.

			Alma elevó los ojos hasta él. Dio gracias por estar sentada porque, en esa ocasión, la sonrisa iba dirigida a ella. Y era una sonrisa fantástica que transformaba su rostro adusto en otro tremendamente atractivo. Sintió un pequeño estremecimiento antes de poder controlar su reacción. Se puso en pie con rapidez y se despidió de sus contertulios.

			—Cuando usted disponga —comentó con toda la dignidad que pudo reunir sin parecer una boba enamorada.

			 

			 

			El coche traqueteaba sobre el camino de tierra lleno de barro. Había vuelto a llover, lo que hizo que avanzaran más despacio. Las mantas de viaje las envolvían por entero, pero aun así ella sentía frío. El aire se filtraba por la puerta, que no ajustaba bien. Estaba deseando llegar. Soñaba con un baño caliente y una cama blanda sobre la que tumbarse sin pensar en nada. Sabía que, probablemente no lo encontraría en una posada; no obstante, no estaba mal soñar. Esa posibilidad le hacía más llevadero el camino. Observó a Sophie que, sentada frente a ella, miraba absorta el paisaje. 

			—Espero que no falte mucho —comentó.

			La doncella se olvidó de lo que ocurría fuera y centró en ella su interés.

			—Me temo que vamos a pasar muchas horas aquí dentro. Menos mal que el señor Bandon hace paradas para que podamos descansar.

			—¿Te parece bien este ritmo de viaje? —se interesó por la opinión de su doncella.

			—Creo que si fuera por él, solo habríamos parado esta noche. Se nota que tiene prisa por llegar. 

			Ese deseo resultaba evidente y más evidente todavía, que estaba deseando meterlas en el barco y deshacerse de ellas lo antes posible. Si hubieran ido a caballo, habrían tardado la mitad. Suspiró con desaliento. Si alguien le hubiera preguntado, habría dicho que era capaz de hacerlo. 

			—¿Qué opinas de él? —preguntó, dejando el tema del largo viaje.

			—Es muy guapo —respondió Sophie con aire soñador. Después añadió para disimular—: Y sabe lo que hace. Todo el mundo le hace caso.

			Sí que era guapo, pensó Alma. No podía negar la evidencia. Sin embargo había algo en él que la ponía en guardia.

			—Es muy quisquilloso —apuntó—. Se enfada con demasiada facilidad.

			—Eso es porque está preocupado —le defendió Sophie. 

			Nada. Estaba visto que la muchacha no iba a decir nada en su contra. Más bien tenía en ella una defensora a ultranza.

			—Sus modales son muy bruscos —insistió.

			—Eso no lo discuto. De todas formas, lo que nos interesa es que nos proteja y nos saque de Francia antes de que nos corten la cabeza.

			Demasiado sabía que a ella nadie se la iba a cortar, pero fue todo un detalle que se solidarizara con la causa por la que su padre la quería fuera de su país.

			Se removió inquieta ante la idea de lo que le esperaría al final del trayecto.

			El carruaje se detuvo y pensó que ya habían llegado. No era así. Solo se había parado para que él pudiera bajar del pescante y entrar en el coche.

			Se sentó junto a la doncella, para quedar frente a ella. Anochecía y las sombras que se proyectaban en el interior del coche, no le permitían ver bien su expresión. Lo único que notó era que su capote estaba húmedo. Se tapó con la manta para evitar que el frío que había traído con él la alcanzara.

			Él se percató del movimiento y del escalofrío involuntario que la recorrió.

			—¿Están ustedes bien? —se interesó por las dos, aunque era ella quien atraía toda su atención—. Ya queda poco.

			—Estamos bien —respondió Alma concentrada en su mirada.

			El reproche que él esperaba por lo largo del viaje no llegó. Los rostros de las dos mujeres reflejaban cansancio. Seguramente estaban deseando un buen baño caliente y una noche de descanso, sin prisas. Eso podría dárselo porque la posada a la que iban, tenía habitaciones suficientes para ello.

			Volvió a mirarla con el interés de un hombre que aprecia una mujer bella. A pesar de no estar en su mejor momento, desprendía un aura de energía y atractivo difícil de ignorar. Sus profundos ojos negros se clavaban en los de él con interés, sin llegar a ser descarados. Esa mirada le provocaba cosas que no quería experimentar. Él era libre, no tenía cargas, iba de acá para allá sin dar explicaciones y, sobre todo, una dama como Alma no estaba destinada a alguien como él. Sin embargo, le gustaba mirarla y provocarla. Había observado que tenía un genio muy vivo y una lengua rápida. Le gustaba cuando se enfrentaba a él sin ningún atisbo de sumisión.

			—¿No le resulta incómodo el carruaje? Una dama como usted no debe de estar acostumbrada a viajar de esta manera tan modesta —preguntó con la intención de fastidiarla.

			La luz que quedaba en el exterior, le permitió ver la ráfaga de indignación que pasaba por sus ojos. Sintió la tentación de soltar una carcajada. ¡Qué fácil era molestarla!, pensó divertido.

			¿Por qué hacía eso?, se preguntó Alma. Podía cerrar la bocaza y dejarla en paz, en vez de echarle en cara su posición social. Nadie elegía la cuna donde nacía, se dijo Alma enfadada.

			—No soy imbécil, monsieur —le respondió en un tono tan dulce que contrastaba con su expresión dura—. Soy consciente de que mi situación en París es muy peligrosa y de que usted es mi salvoconducto para salir, así que no voy a poner ningún inconveniente al modo de hacerlo.

			A Armand se le fue la diversión de golpe con aquella respuesta. Se había pasado. La chica iba a abandonar su cómodo estilo de vida, su país, su familia, todo lo que conocía y él se estaba burlando. ¿Dónde quedaban su educación y su buen corazón? No se había comportado mucho mejor de lo que solía hacerlo el hombre al que más odiaba y del que había huido. Su padre. 

			Ese recuerdo ensombreció su humor. No quería parecerse a él en nada. 

			—Llegaremos muy pronto y podrán descansar —dijo en un tono carente de ironía, casi rozando la amabilidad.

			Esas palabras dejaron totalmente desconcertada a Alma, puesto que mostraban un humor tan volátil que no sabía en qué categoría clasificarlo.

			En una cosa sí tenía razón, quedaba poco para llegar al ansiado lugar donde pasarían la noche. No había transcurrido mucho tiempo cuando se detuvieron. Armand se bajó para ayudarlas. No habían vuelto a hablar, pero sentía su mirada fija en ella todo el tiempo.

			Había anochecido, por lo que no distinguía bien lo que los rodeaba. Sí vio que la posada era una edificación bastante grande. Muchas de las ventanas estaban iluminadas. Las de la planta baja lo estaban todas. Supuso que ahí estaba situado el comedor o la sala donde se reunían los residentes. 

			La luz que salía le permitió ver los tejadillos sobre las ventanas y el entramado de madera que adornaba la fachada. Un pequeño riachuelo transcurría por un lateral. Por el día, debía de tener un entorno precioso.

			El calor del interior les dio la bienvenida. Aquel sitio estaba pensado para ofrecer reposo a los agotados viajeros. El aroma a comida les despertó el hambre adormecida durante horas. Primero comerían y después ya se ocuparían del aseo y el sueño reparador.

			 

			 

			Armand entró en la posada y sacudió las gotas de lluvia de su abrigo. La sala se había vaciado. A tan altas horas, todo el mundo se había retirado a sus habitaciones. Alma también. 

			Cuando se había excusado para ir a ayudar a Pascal con los caballos, le había deseado buenas noches y había huido de su perturbadora presencia. Él era un solitario que se encontraba más cómodo en el campo que en las tertulias de los salones, al contrario que ella, que se movía entre la gente con soltura y amabilidad, con esa clase y saber estar que solo otorgaba la experiencia.

			Estaba agotado. No había querido dejar solo a Pascal para que guiara a los animales y el pescante no resultaba demasiado cómodo. Esperaba que al día siguiente se manejara mejor con ellos.

			Al pensar en la jornada que se avecinaba, recordó que no había dicho nada a Alma sobre la hora de salida. Aquella era una buena excusa para volver a verla antes de acostarse. 

			Dudó durante unos segundos antes de golpear la gruesa puerta de madera tras la que se encontraba aquella mujer para él rodeada de misterio, ya que no se ceñía en casi nada a la idea de «dama» que se tenía en la alta sociedad.

			No estaba preparado para lo que encontró.

		


		
			Capítulo 4

			 

			 

			El fuego que crepitaba en la chimenea confería un color anaranjado a la estancia. El ambiente caldeado invitaba a entrar tanto como la visión de una hermosa mujer que con el cabello recogido en la nuca, le mostraba el cuello desnudo y unos hombros blancos y mojados.

			Ella estaba sumergida en una bañera colocada en una de las esquinas. Alcanzó a ver unos pechos turgentes que el agua apenas ocultaba.

			Alarmada por el silencio, levantó la mirada que se quedó prendida de la suya. Con rapidez cruzó los brazos para protegerse. Él, que había permanecido inmóvil, reaccionó a aquel movimiento.

			—¿Deseaba usted algo, monsieur Bandon?

			Su voz dulce y algo temblorosa llegó lejana a sus oídos.

			¡Diablos! Conocía perfectamente el cuerpo femenino, había visto unos cuantos, pero la visión de aquel, le había mermado la capacidad de movimiento y de pensamiento.

			—Yo… —comenzó a hablar. Carraspeó y empezó de nuevo—. Venía a avisarlas de que mañana podrán dormir un poco más. No saldremos al amanecer como hemos hecho hoy.

			Se removió inquieto en el umbral donde permanecía. Los pantalones comenzaban a apretarle demasiado y el cerebro se negaba a funcionar con normalidad. La doncella esperaba a que entrara o saliera, al tiempo que les observaba con curiosidad. Al final, fue ella quien resolvió el incómodo momento.

			—Verá, señor, mi señora se va a enfriar si no cierro la puerta.

			—Sí, claro. Disculpen. —Agitó la cabeza con la intención de aclarar las ideas—. Me marcho. Les avisaré a la hora del desayuno. Que descansen.

			Habló de manera atropellada. Tenía que salir de allí cuanto antes o quedaría como un bobo delante de las dos. Echó un último y furtivo vistazo a la figura de la bañera y se marchó, furioso consigo mismo por esa reacción desmesurada de jovencito inexperto.

			Nada más cerrarse la puerta, Alma sitió la tentación de sumergirse en el agua hasta desaparecer. Todavía sentía la mirada masculina clavada en su piel. No era una mojigata y sabía lo que ocurría entre un hombre y una mujer porque había leído y oído muchos comentarios de mujeres experimentadas, pero esos ojos ardientes fijos en sus pechos habían encendido en su interior un anhelo desconocido. Estaba inquieta y no podía permanecer más tiempo metida en aquella tina. Se puso en pie sin avisar a Sophie. A pesar de estar frente al fuego, tiritó de frío. Su mente, traidora, se preguntó en un alarde de fantasía, cómo la haría él entrar en calor.

			—¿Qué está haciendo, señora? —preguntó la joven alarmada—. No puede levantarse así, podría caerse.

			No lo había pensado. Estaba en un lugar resbaladizo e inestable. Necesitaba la ayuda de otra persona para salir y ella estaba tan aturdida por la reciente visita, que había actuado sin pensar. 

			—Lo siento, Sophie —se disculpó—, no me he dado cuenta. Ese hombre me pone muy nerviosa.

			La muchacha sonrió con picardía al tiempo que agarraba un paño y comenzaba a frotar para secarla.

			—Es muy guapo ¿verdad? Y actúa como un caballero. 

			Estaba en lo cierto. Su escolta tenía más clase que muchos de los condes o marqueses que conocía, aunque había que añadirle un carácter un tanto irascible, que no acompañaba a su atractivo.

			—Lo es —admitió—. Lo que no entiendo es por qué me provoca cada vez que se le presenta una oportunidad.

			—Seguramente porque usted le gusta —sentenció la chica con mucha sabiduría.

			Alma la miró sorprendida.

			—No le gusto. Por lo que he podido observar, odia a los aristócratas.

			—No sé si los odia —hizo un gesto de indiferencia—; y si lo hace, usted es diferente. La mira de una manera muy especial —insistió.

			Terminó de secarla y la ayudó a ponerse un camisón. Esa noche, podrían dormir en condiciones. Alma se vistió con movimientos automáticos mientras seguía dando vueltas a lo que acababa de oír, sin olvidar la última mirada de Armand que, desde luego, no era de odio.

			 

			El reencuentro fue embarazoso para ambos. Ella porque tenía conciencia de que él la había visto medio desnuda y él por haberla visto.

			Le había costado horas conciliar el sueño. Cada vez que cerraba los ojos, su mente se llenaba de imágenes en las que ella salía de la bañera con el agua deslizándose por todo su cuerpo. Él se ocupaba de secarla. Empezaba por los hombros, bajaba hasta los pechos, donde se recreaba con la esperanza de que ella reaccionara. Ahí abría los ojos de golpe. ¡No! Nunca la tocaría como deseaba. Sin embargo, su imaginación era libre y seguía secando gotas depositadas en el vientre de Alma, que se contraía bajo su tacto. Después, se encargaría de las largas piernas. Frotaría para hacerla entrar en calor y acariciaría aquella piel seca y perfumada. Hasta él llegaba su aroma, que le inundaba los sentidos. Luego la tomaba en brazos y la llevaba a la cama, donde la acariciaba y besaba hasta que los dos olvidaban todo cuanto les rodeaba.

			Tras batallar con aquella fantasía y la respuesta física de su cuerpo, consiguió caer en un sueño inquieto en el que ella le acompañó.

			Ahora volvían a encontrarse. Ella le rehuía la mirada, la misma que había permanecido enganchada a sus ojos la noche anterior y le había hablado de anhelo y curiosidad. Sabía que él tenía demasiada experiencia en las lides del sexo y relaciones con las mujeres; no obstante, ninguna de sus conquistas había sido como ella. Alma, a pesar de su genio, formación y sus ideas liberales, poseía la vulnerabilidad de la inocencia. Si supiera lo que él había imaginado hacer con su cuerpo, saldría corriendo a toda velocidad. Debía tener mucho cuidado: era la hija del caballero que le había ayudado y, por lo tanto, le estaba prohibida.

			Esa misma mañana notó que algo había cambiado en su aspecto. La estudió con detenimiento y observó que su vestido no llevaba tanto vuelo. Comparó con el de la doncella y entonces se dio cuenta. Los atuendos resultaban muy parecidos. Los adornos y todo lo que indicaba que se trataba de alguien de alcurnia habían desaparecido. La sencillez había sustituido al lujo. Hasta su pelo iba peinado de otra manera. Por lo visto había considerado que viajar con toda aquella carga de enaguas y ornamentos, no era muy práctico. Otro detalle más a tener en cuenta y con el que aumentaba la admiración que ya empezaba a experimentar por ella. Una gran dama a la que no le importaba vestir con sencillez.

			Cuando todo estuvo dispuesto de nuevo en el carruaje, fue en su busca. Quería llegar cuanto antes a Rouen y confirmar que el barco de la familia estaba atracado en el puerto.

			Alma y Sophie subieron al coche y se prepararon para otra larga jornada. Esa mañana no llovía y el sol asomaba de vez en cuando en un cielo cubierto de nubes. Cada vez que un rayo la alcanzaba, sentía que aumentaban su energía y su buen humor.

			Armand había vuelto a subir al pescante, junto a ese mozo tan extraño. La noche anterior Alma lo había observado. Sus manos le habían llamado la atención. No correspondían a las de alguien acostumbrado a trabajar con ellas. Los hombres podían pensar que la engañaban pero, aunque tenía pocos años, no había nacido el día anterior. Aquellos dos ocultaban algo que estaba dispuesta a descubrir.

			El coche hizo un movimiento brusco que provocó que las dos ocupantes saltaran de sus asientos. Se agarró como pudo y asomó la cabeza por el estrecho ventanuco. Hacía rato que habían entrado en el bosque. Allí todo resultaba más oscuro y amenazador. 

			Los caballos cabalgaban al galope y ellas se movían de la misma manera que lo haría un pequeño cascarón en el mar. De pronto se oyeron gritos y disparos. ¿Les estaban disparando a ellos?, se preguntó alarmada. Miró a Sophie, que se mantenía erguida a duras penas.

			—¿Ves qué pasa ahí fuera?

			—No —contestó la muchacha—. Desde aquí no distingo nada.

			—Nos están atacando —resolvió—. Espero que los hombres no estén heridos.

			La posibilidad de que les hubiera pasado algo la aterrorizaba. Si los asaltantes descubrían quién era, se la llevarían para pedir un rescate a su padre.

			Comenzó a temblar con esa perspectiva. El coche volaba sobre el camino embarrado y traqueteaba con violencia. No saber cómo estaban las cosas en el exterior la ponía más nerviosa que si pudiera hacer algo para ayudar.

			Oyó más tiros y un grito. Creyó reconocer la voz de Armand que les ordenaba que se tumbaran sobre los asientos. Hizo una seña a Sophie y ambas obedecieron sin discutir. No quería creer que aquello fuera el fin de su viaje. Tenía mucha vida por delante para dejarla perdida en aquel bosque.

			De la misma manera que habían comenzado, los gritos y los disparos cesaron. El coche se detuvo con otro movimiento brusco.

			 

			 

			Cuando Armand escuchó el ruido de los cascos de los caballos, supo que algo andaba mal. Miró hacia un lado, donde el bosque clareaba, y vio que se acercaban tres individuos, cabalgando sobre unos animales famélicos que a duras penas sujetaban a sus jinetes. Tenían problemas. Aquella gente estaba desesperada y ellos constituían un buen botín. Azuzó a la caballería, que obedeció de inmediato. La fuerte sacudida hizo que se tambaleara. Pascal lo miraba con aire interrogante, sin saber muy bien qué ocurría.

			—¿Qué pasa? —preguntó sin entender.

			—Esa gente quiere asaltarnos.

			El mozo siguió la dirección que le marcaba con preocupación.

			—Tal vez vengan a por mí. Si me entrego, os dejarán en paz.

			—No. No te buscan a ti. Buscan dinero.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			—Porque apenas se mantienen sobre sus monturas.

			No había terminado de hablar cuando el sonido de un disparo rasgó el aire.

			—Están demasiado cerca. Ellos van más rápido que nosotros.

			—¿Qué hacemos?

			—¿Sabes disparar?

			—Sí.

			—Pues agarra el fusil que tienes a tu lado y dispara a todo lo que se mueva.

			Él hizo lo mismo. Sabía que existía la posibilidad de asalto. Aquellos bosques estaban llenos de campesinos que no tenían nada que llevarse a la boca. La revolución no había solucionado muchos de los problemas de abastecimiento. Por eso, y dado su trabajo, en el equipaje había puesto armas con las que defenderse.

			—¿Y las señoras?

			—Espero que estén bien. Tenemos que mantenerlas a salvo.

			Otro tiro más cercano le hizo ponerse en movimiento. Disparó al cabecilla, que cayó a causa del impacto.

			No le gustaba disparar, pero en aquella ocasión había personas que dependían de él. Pascal disparaba a su lado. En unos segundos el fuego cruzado convirtió al carruaje en un infierno.

			—¡Señoras —gritó—, tienen que tumbarse sobre los asientos!

			Por lo menos no serían un blanco fácil de algún proyectil perdido que entrara por la ventanilla.

			No se había apagado su grito cuando sintió un mordisco candente en el brazo, cerca del hombro. Le habían alcanzado. La suerte fue que no era el brazo con el que sujetaba su arma; si no, la habría dejado caer por el impacto.

			—Me han alcanzado, Pascal. Vas a tener que coger las riendas.

			—Sabes que no tengo mucha habilidad.

			—Tendrás que hacerlo. Mi brazo está muy débil. 

			Volvió a disparar a otro de los atacantes que se acercaba. Por lo menos, tenía buena puntería.

			El asaltante que quedaba, al ver a su compañero caer, frenó, lo que les permitió ganar ventaja. Al final, sin la ayuda de sus compinches, solo pudo dar la vuelta y huir.

			Todavía corrieron un tiempo con la intención de alejarse lo más posible. Por fin, cuando estuvieron seguros de que no les seguían, se detuvieron.

			 —Tenemos que comprobar cómo están nuestras pasajeras.

			Armand bajó con dificultad y se dirigió al coche, rezando porque estuvieran bien. No quería ni imaginar que Alma estuviera herida. Su brazo quemaba como el demonio, pero no le preocupaba porque solo se trataba de una rozadura. En cuanto pudiera, se lo vendaría.

			Al abrir la puerta del coche encontró dos pares de ojos interrogantes. No había pánico o histeria, solo preocupación. Había esperado encontrar llantos y nervios, no aquella serena curiosidad.

			Mejor. No estaba de humor para calmar a damas histéricas.

			—¿Están ustedes bien? —preguntó con la vista fija en Alma, que parecía encontrarse perfectamente.

			—Sí —respondió ella—. ¿Qué ha pasado?

			—Un grupo de asaltantes —respondió con desgana. El dolor lo estaba matando. Debió de hacer algún gesto porque los ojos de ella se detuvieron en su manga ensangrentada.

			—¡Está usted herido!

			—No es nada. 

			—Hay sangre —insistió ella—, así que es algo. Venga, quítese eso.

			Señaló a su abrigo al tiempo que hacía ademán de bajar.

			—No hace falta. Ya lo miraré cuando lleguemos.

			Él no la conocía, por supuesto, así que intentó rehuir la cura; sin embargo, cuando Alma se proponía algo, no aceptaba un no por respuesta y era lo que estaba a punto de ocurrir.

			—He dicho que se quite esa ropa. Ya. 

			Su tono de orden no admitía réplica. Él no soltó una carcajada porque le dolía demasiado. La chica tenía su genio y sabía mandar. Seguramente sus criados corrían ante ese tono.

			—Mademoiselle… —comenzó a protestar.

			En ese momento apareció Pascal, que la apoyó en su idea.

			—Será mejor que le echemos un vistazo a esa herida, Armand —dijo—. No llevará mucho tiempo y no puede arriesgarse a que se infecte.

			Ella le dirigió una sonrisa espectacular de agradecimiento, que casi le sirvió de anestesia al tiempo que su estómago se retorcía en algo parecido a los celos porque se la dirigiera al mozo, cuando a él volvía a mirarlo con el ceño fruncido.

			—Vamos —insistió.

			Por lo visto no tenía otra opción.

			—Está bien —aceptó. La verdad era que le dolía bastante. Quemaba como si le hubieran acercado un hierro candente.

			—Pascal, ¿puedes traer agua limpia? —pidió Alma.

			Después, sin que nadie lo esperara, se levantó las faldas, agarró las blancas enaguas y rasgó el bajo a una anchura suficiente para que le sirviera de venda. Todos se quedaron inmóviles, observándola.

			—¿Qué pasa? —preguntó sin entender la mirada sorprendida de sus compañeros de viaje, que seguían sin moverse—. ¡Vamos! Supongo que no podemos estar aquí todo el día.

			Como impulsado por un resorte, el mozo fue a hacer lo que le había pedido. Sophie corrió con él por si necesitaba ayuda, dijo.

			Alma había tomado el mando sin ninguna dificultad. No era la primera vez que curaba una herida y sabía cómo hacerlo. Durante sus estancias veraniegas en el castillo de su padre, había restañado más de un corte profundo, quemaduras y algunos golpes. Lo que no había hecho nunca era curar a alguien que la atrajera tanto.

			Armand se había despojado del abrigo, de una especie de casaca larga y de la camisa. Tal vez debido al grosor de las dos primeras, la pólvora únicamente había tocado la piel del brazo, produciendo una fea quemadura. Con un poco de atención y suerte, conseguiría cortar la hemorragia. 

			Una vez examinada la zona, su mirada vagó por el resto del torso masculino. No se atragantó de milagro. Aquel dichoso hombre tenía un cuerpo perfecto. Fibroso y con músculos definidos, con seguridad debido a todo el ejercicio que desarrollaba a diario. No le importaban los motivos. Lo cierto era que tenía ante ella un pecho de piel suave y bien formado que la atraía poderosamente. Las yemas de los dedos le cosquillearon ante la necesidad de deslizarse sobre él. Levantó los ojos para huir de aquella visión y lo único que consiguió fue quedar enganchada en otros azules, que la observaban como si se sumergieran dentro de su alma. 

			—Ya estamos aquí.

			La voz de la doncella la hizo dar un salto. Había olvidado por completo dónde estaba y quiénes le acompañaban.

			Parpadeó aturdida y se puso manos a la obra. Empapó uno de los paños que había improvisado y lo apoyó sobre la herida.

			Armand se encogió de forma involuntaria. No sabía qué quemaba más si la herida, las manos femeninas sobre la piel desnuda o el aliento cálido que le llegaba en oleadas. ¡Maldita fuera su suerte! Por si no fantaseaba suficiente con ella, ahora tendría que superar aquella cercanía. Apretó los puños para no rodear el estrecho talle con sus manos. Unas gotas de sudor aparecieron en el nacimiento del cabello. Distraída, Alma se lo retiró hacia atrás, sin sospechar la tormenta emocional que despertó con aquel gesto cariñoso.

			—¿Le duele mucho? —le preguntó con una dulzura a la que no estaba acostumbrado. Desde que su madre muriera cuando apenas contaba doce años, nadie le había vuelto a tratar con cariño.

			Soltó el aire de golpe antes de responder.

			—No se preocupe —dijo con voz baja y ronca—. Sobreviviré.

			Ella enarcó la ceja en un gesto interrogante.

			—No lo dudo —respondió con una sonrisa condescendiente. Le chocaba verlo tan desvalido cuando se notaba que estaba acostumbrado a ser quien daba las órdenes.

			Limpió las manchas de sangre y volvió a lavar la herida. No tenía mal aspecto.

			—Si tuviéramos algo con que evitar que se infecte… —reflexionó en voz alta.

			—Un momento. —Pascal se dirigió al pescante y volvió con una petaca de plata—. Tome. Esto servirá.

			Ella la agarró, le quitó el tapón y la acercó a la nariz. El respingo que dio y la cara que puso hicieron que los hombres sonrieran.

			—Creo que no será necesario que me eche eso —dijo Armand. Sabía que se trataba de alguna bebida alcohólica y no le apetecía nada que lo derramara sobre la carne desgarrada.

			Alma no le hizo caso. Si su poder desinfectante era tan fuerte como su olor, aquel brebaje haría milagros. Lo que le llamó la atención fue que un mozo tuviera en su poder un objeto como aquel. Le echó un vistazo cargado de curiosidad. Él se limitó a encogerse de hombros. Bien. Tendría que dejar la conversación pendiente para más tarde.

			Volcó la botella y el líquido resbaló por la piel. Armand apretó los dientes y volvió a cerrar los ojos. Una mano fresca y suave se posó sobre su rostro con el propósito de proporcionarle consuelo. ¡Dios! Aquello era una tortura. Se concentró en el dolor para no pensar en su perfume y su tacto. Las voces le llegaban lejanas. Durante unos segundos, casi deseó que llegara la inconciencia, pero no tuvo suerte. Instantes después, ella comenzó a vendarle el brazo con las tiras de la enagua.

			—Con esto tendrá que servir —anunció—. Cuando lleguemos a Rouen le echaremos otro vistazo.

			—¿Estás en condiciones de seguir? —preguntó Pascal.

			—Sí. Claro. No es muy grave.

			—Hasta que se reponga un poco, debería viajar en el interior del coche —aconsejó ella—. Así podré vigilarle.

			Una ráfaga de alarma pasó por los ojos del mozo.

			Armand se incorporó del escalón del coche, donde había permanecido sentado durante la cura y comenzó a ponerse la camisa. Los ojos de Alma siguieron ávidos sus movimientos.

			El cochero y Sophie intercambiaron una mirada de comprensión que lo decía todo. Ambos se habían dado cuenta de la atracción invisible que se generaba entre los dos. Cuando se miraban, el aire se volvía tan pesado que resultaba difícil respirar.

			—Será mejor que continuemos —dijo Armand, que junto con su ropa recuperó el mando—. Ya hemos perdido demasiado tiempo.

			—Debería descansar —le advirtió ella.

			—No se preocupe. —Sin ser consciente de sus movimientos, le apoyó la mano sobre el brazo en un gesto tranquilizador—. Tendré cuidado. Daré a Pascal algunas indicaciones y descansaré un rato.

			Ella miró aquella mano fuerte y segura, depositada en su brazo. Un pequeño escalofrío le recordó que Armand Bandon era peligroso. Él siguió la dirección de la mirada y la soltó como si se hubiera quemado. Murmuró una excusa y se dirigió al otro lado del coche.

			Fue el mozo quien las ayudó a subir.

			—Vigílelo —le ordenó ella—. No permita que haga tonterías.

			—Lo haré, señora.

		


		
			Capítulo 5

			 

			 

			Armand cumplió su palabra y se acomodó en el interior del carruaje una hora más tarde.

			—¿Cómo se encuentra? —preguntó Alma en cuanto se hubo sentado.

			—Bien. Es soportable. —Después añadió—: No le he dado las gracias.

			Ella le quitó importancia con un gesto de la mano.

			—No iba a dejar que se desangrara.

			—Podría haber dejado que lo hiciera Sophie.

			—Yo sé hacerlo. —A veces no comprendía por qué él pensaba que era una inútil que estaba acostumbrada a que la sirvieran—. Mi madre me enseñó a hacer muchas cosas. Decía que una mujer debía valerse por sí misma, por si las cosas se ponían feas. Según ella, depender de otras personas limita la libertad.

			Las ideas de Armand eran bastante liberales, pero que una madre educara a su hija para que fuera independiente y tomara sus propias decisiones, le sorprendía, como también lo hacía el hecho de que su marido hubiera colaborado. El inmovilismo de la alta sociedad no dejaba mucho lugar a las libertades femeninas. Sin embargo, conocía a André, habían hablado mucho y compartían muchas opiniones sobre el papel de las mujeres. Alma era un espíritu libre al que le iba a resultar muy difícil encontrar un hombre que la tolerara. Eso sin pensar en cómo iba a llamar la atención cuando llegara a España, donde la sociedad no era nada tolerante y en la que las mujeres tenían poco que decir. Sería interesante ver cómo reaccionaba y se integraba en ese ambiente que él consideraba opresivo.

			—¿Sabe quiénes eran nuestros asaltantes?

			—Campesinos. Sin lugar a dudas. —Consideró si seguir hablando, al final, añadió—: El pueblo tiene hambre. ¿Ha visto sus ropas, sus aspectos, incluso sus caballos? Muchos de ellos no sobrevivirán a este invierno.

			—Trabajarán para alguien ¿no?

			—Eso no es garantía de tener comida.

			¡Qué inocente era! Ella vivía en su torre de marfil y no entendía que hubiera individuos en aquellas pésimas condiciones.

			—Señorita, sus señores se aprovechan de ellos, los impuestos les esquilman lo poco que tienen. No les queda nada y no tienen nada que perder. Por eso asaltan, roban y matan si es necesario. Tienen familias que alimentar.

			Ella reflexionó muy seria sobre aquella información. Luego, volvió a hablar.

			—Mi padre no es así —lo defendió—. Les proporciona casas, yo he visto cómo viven. No tienen hambre.

			Él esbozó una sonrisa irónica.

			—André no es normal y su madre tampoco lo era. No he conocido a nadie como ellos.

			Recordó cómo administraba sus tierras y cómo sus arrendatarios y trabajadores gozaban de ciertas comodidades y atenciones. Incluso se había empeñado en que los niños aprendieran a leer. Decía que la educación era imprescindible para poder elegir después.

			André era un hombre excepcional. Acudió entonces a su memoria la figura de su progenitor, un ser egoísta y cruel que constituía la antítesis de todo lo que representaba Ledoux.

			—Puede estar orgullosa, mademoiselle. Si hubiera más gente como él, esta revolución no habría sido necesaria.

			Ella se mostró sorprendida.

			—¿Está usted de acuerdo con esta persecución, que tengamos que abandonar nuestro país para salvar la vida?

			—Digamos que entiendo las razones por las que se ha hecho. El pueblo está harto de sus miserias mientras hay gente que vive rodeada de lujos extravagantes.

			Probablemente se había expresado con demasiada crudeza y claridad; sin embargo, creía que debía mostrarle que no todo resultaba fácil y bonito.

			Vio como ninguna de sus palabras caía en terreno baldío. Si empezaba a conocerla, sabía qué pensaría en ellas y sacaría sus propias conclusiones. También creía que si se parecía un poco a sus padres, no permanecería de brazos cruzados.

			 

			 

			El sol estaba a punto de ocultarse cuando entraron en Rouen. La ciudad, ya una gran urbe en tiempos de los romanos, seguía siendo un enclave estratégico para el tráfico de mercancías. Su ubicación junto al Sena le proporcionaba un lugar privilegiado. Gracias a los mecenas que la habitaron durante el Renacimiento, los palacios y mansiones de influencia italiana salpicaban sus calles.

			Se detuvieron ante una posada de tejados abuhardillados de pizarra. El patio en el que entraron estaba iluminado con antorchas enganchadas a la fachada, lo que permitía distinguir el color granate de los contrafuertes de madera. Los arcos ojivales de las ventanas dotaban al edificio de una grácil belleza. Era un sitio encantador en el que podría haberse quedado una temporada. Tal vez, Armand las había llevado a aquel lugar para que tuviera un buen recuerdo de su última noche en Francia.

			La nostalgia y la tristeza la invadieron. Permaneció quieta y pensativa hasta que él se dirigió a ella.

			—Señorita Ledoux ¿está usted bien?

			Ella intentó sobreponerse. No quería parecer una chiquilla llorosa a la que el destino le había propinado un revés. Sí que se lo había dado, pero debía pensar en que tenía la gran suerte de disponer de un hogar en el que vivir, mientras que otros solo podían resguardarse en alguna cabaña construida con maderas. Levantó la cabeza con orgullo y respondió sin titubear.

			—Sí. Gracias.

			Armand supo que mentía. Había advertido un brillo sospechoso en los ojos negros. Durante unos segundos angustiosos, había barajado la posibilidad de que se echara a llorar y si eso sucedía, estaría perdido porque no tenía ni idea de cómo actuar. No obstante, ella se había tragado las lágrimas y se había sobrepuesto a lo que la afectaba con una rapidez admirable.

			Alma bajó del coche y miró a su alrededor con curiosidad.

			—Aquí estarán cómodas —dijo él, al observar el interés que mostraba por el alojamiento.

			Ella se giró con rapidez.

			—¿Usted no se va a quedar?

			Había cierto tono de pánico en su voz que no esperaba. Así que no era tan autosuficiente como hacía ver y debía de estar asustada tras el asalto sufrido esa mañana.

			—Nos quedaremos los dos —respondió, refiriéndose también a Pascal—. No se preocupe, no la dejaré sola.

			—No debería hacer fuerza con ese brazo —le señaló con decisión, desaparecido ya el miedo de sus ojos—. En cuanto pueda, le echaré un vistazo a la herida.

			Armand no dejaba de sorprenderse: ella pasaba de la tristeza al miedo y a mandar en cuestión de segundos. Aquella mujer era fuego y nervios sin contener. La idea de que volviera a ponerle las manos encima, aunque muy tentadora, no le hacía ninguna ilusión. Prefería que no volviera a suceder.

			—Haré que alguien se encargue.

			Ella se irguió y lo miró de frente, sin pestañear.

			—Prefiero hacerlo yo y asegurarme de que todo está bien.

			—De acuerdo —aceptó con la certeza de que no tenía escapatoria—. Quiero acercarme al puerto para comprobar que el barco está preparado, después me pasaré por su habitación.

			Ella pensó que era tonta. Debería de hacerle caso y que otro se encargara de curarle; sin embargo, se sentía responsable y… ¡Qué demonios! A nadie le amargaba un dulce y verlo medio desnudo y a su merced le daba cierta sensación de poder que empezaba a gustarle.

			 

			 

			Ya creía que no aparecería cuando oyó unos golpes en la puerta. Esa vez estaba preparada para recibir visitas, lo que le daba más seguridad en sí misma que la noche que le había recibido en la bañera. De hecho, todavía se sonrojaba al recordarlo. Fue ella quien acudió a abrir.

			Armand tenía la esperanza de que se hubiera acostado ya. No tuvo suerte. Allí estaba, con esos ojos negros clavados en él, algo sonrojada, quizá por el calor del fuego y con una sonrisa de bienvenida que podría perforarle el estómago sin ningún problema.

			—Monsieur, creí que ya no vendría.

			—No se me habría ocurrido desobedecer una orden suya —respondió, irónico.

			Ella volvió a sonreír

			—Permítame que lo dude. Tengo la sensación de que usted no ha acatado jamás una orden.

			Si ella supiera lo que había tenido que aguantar hasta que decidió marcharse de su casa…, pensó Armand.

			—Se sorprendería usted —comentó en tono misterioso.

			Ella estudio su expresión con curiosidad. Al ver que no seguía hablando, se concentró en lo que le había llevado hasta su habitación.

			—Será mejor que se quite la camisa.

			Dicho de esa manera tan directa, sonó como una petición íntima y Alma se sonrojó.

			Él contuvo la respiración antes de obedecer. Cuanto antes empezaran, antes podría terminar aquella locura.

			—Sophie, ¿tienes todo lo que te he pedido?

			—Sí, señora. Aquí está.

			Dejó sobre una mesa un recipiente con agua, varios paños y unas hojas verdes.

			—Siéntese —le pidió.

			Con el brazo desnudo, él se sentó dónde le indicaba. Ella comenzó a desenrollar el vendaje que le había hecho esa mañana. Trabajó en silencio. Quería preguntarle por su visita al puerto, pero antes quería ver el estado de la herida. Cuando la tuvo descubierta, respiró tranquila. Había tenido cuidado de juntar bien los bordes y, aunque mostraba un aspecto rojizo, no parecía haberse inflamado demasiado. Ahora, por lo menos, tenía unas hojas de salvia que ayudarían a la inflamación y la cicatrización.

			—¿Qué tal está? —preguntó él.

			—Tiene buen aspecto. No creo que dé problemas. Mañana, antes de salir, habrá que cambiarle las hojas de salvia. 

			Mojó los paños en agua y volvió a limpiar, con cuidado de no abrirla de nuevo.

			Ahora sí que podía preguntar. De paso, se entretendría y no se centraría en aquella perturbadora cercanía.

			—¿Ha ido usted al puerto?

			—Sí. Acabo de regresar.

			No pudo evitar un pequeño gesto de dolor cuando ella presionó contra la piel quemada.

			—Lo siento —se disculpó—. Tengo todo el cuidado que puedo.

			Realizaba la cura con una lentitud desesperante. Las manos frías calmaban el ardor que le causaba la lesión, pero solo en lo que se refería al que le producía la herida. Hacía demasiado tiempo que no estaba con una mujer, se dijo para justificar esa reacción desmesurada a un simple roce.

			—No se preocupe. Siga.

			Ella cogió las hojas de salvia, las puso sobre la carne magullada y procedió a vendarla de nuevo.

			—¿Y bien? —insistió—. ¿Estaba el barco en su sitio?

			—Lo estaba. Su tío sabe cómo organizar una compra y realizar un traslado.

			—¿Mi tío? —preguntó extrañada.

			—¿No sabe que el barco al que vamos a subir es de su tío?

			—¿Mi tío tiene un barco? —Su sorpresa era auténtica.

			—Uno no, dos. Una fragata y un bergantín. El bergantín es el que está anclado aquí, viene de San Petersburgo, cargado de trigo para sus molinos. La fragata esta en Cádiz. 

			Esa imagen no correspondía con la que tenía del hermano pequeño de su padre.

			—¿Mi tío es rico?

			Había terminado de anudar la venda y se retiró un poco.

			Él levantó la cabeza.

			—Muy rico. ¿Hace mucho que no lo ve?

			—Desde que era una niña. Decidió irse cuando mi padre heredó todo. No se resignó a ser un segundón y se marchó a forjarse una nueva vida. Por lo visto le ha ido muy bien.

			—Puede asegurarlo. Comercia con Cuba y en España tiene muchos intereses y propiedades. Es una persona muy querida en su ciudad.

			Armand seguía en la silla con el torno desnudo. No parecía tener prisa por vestirse o se había olvidado de que no llevaba la ropa. Ella tampoco tenía interés en que lo hiciera porque las vistas estaban muy bien.

			Él advirtió la dirección de su mirada y entonces tomo conciencia de su desnudez. Casi sonrió al ver que ella no era indiferente. No estaría mal enseñarle ciertas cosas, pensó excitado con la idea. En fin, como sabía que no podía hacerlo, se puso en pie y se cubrió con rapidez.

			—Tengo que irme. Mañana a mediodía saldremos. Si necesita comprar algo, tendrá tiempo a primera hora.

			—Sí que me gustaría hacer algunas compras.

			—Me ocuparé de que alguien la acompañe.

			—Muchas gracias —dijo sin mostrar decepción porque no fuera él su acompañante.

			Se quedaron en silencio. Sin ganas de marcharse o de que se marchara.

			—Entonces… —Armand no podía quedarse más tiempo—. Que descansen. 

			Antes de salir les deseó buenas noches y desapareció.

			—Ese hombre está interesado en usted.

			La voz de Sophie la sobresaltó.

			—Estás empeñada en eso, pero ha salido corriendo.

			—Porque es listo —respondió riéndose.

			Ella la miro enfadada, pero no pudo aguantar mucho tiempo. Al ver la expresión divertida de su doncella, también se echó a reír. Bien sabía Dios que necesitaba aquellas risas para descargar toda la tensión que llevaba acumulada durante esos días.

		


		
			Capítulo 6

			 

			 

			Cuando llegaron al puerto, Armand, que había enviado a Pascal a recogerlas, las esperaba en el muelle. La actividad que se desarrollaba la sorprendió. Un montón de hombres subían sacos, animales y todo tipo de objetos. No sabía muy bien qué esperaba; desde luego, no aquello. Jamás había subido a un barco y hacerlo en aquel… Imaginaba que si el mar se volvía bravo, ese trozo de madera desaparecería entre las olas.

			Durante unos segundos consideró la idea de dar media vuelta y volver a París. Ya vería la manera de sobrevivir, porque suponía que allí, en medio de la revolución, tenía más posibilidades de hacerlo que en aquel cascarón.

			—Yo no subo ahí —dijo Sophie, que debía de estar pensando lo mismo que ella.

			—No se preocupen. Es bastante seguro.

			Armand había llegado hasta ellas, que seguían inmóviles en medio del muelle.

			—¿Solo bastante? No me parece una gran garantía. Estoy de acuerdo con Sophie. 

			—Ese barco lleva muchas millas en su casco y les aseguro que nunca nos ha dado un problema.

			—¿«Nos»? —preguntó con curiosidad, puesto que él se había incluido.

			—He viajado en él en alguna ocasión y sé de lo que hablo. Es uno de los barcos más rápidos y ligeros que se fabrican. No es tan cómodo como una casa, pero no está mal y solo serán unos días. 

			Ella observó la nave con ojo crítico. Era más grande de lo que había imaginado, lo que constituía un punto a su favor. Dos palos se alzaban, rodeados de cuerdas, donde supuso que irían las velas cuando navegara. En la parte de atrás, en algún sitio había leído que en los barcos se llamaba popa, en un enorme letrero profusamente decorado según la última moda, aparecía escrito un nombre en español: El portal de Belén. Supuso que era el nombre con el que su tío lo había bautizado.

			—Bueno —suspiró resignada—, no tenemos otra alternativa, así que vamos.

			Recorrió la estrecha pasarela de madera con ayuda de Armand, quien la sujetaba por el brazo con firmeza. La entrada no sirvió de mucha ayuda para levantarle el ánimo. Un olor pestilente la golpeó sin piedad. Se detuvo de golpe y alzó la cabeza. La altura de los mástiles imponía, así como el trasiego de trabajadores que se movían por cubierta afanados cada uno con su tarea. Unos subían víveres y cosas necesarias para la travesía, otros frotaban los tablones del suelo. La actividad era frenética. Aquel lugar sería su hogar durante los siguientes días y le atemorizaba y fascinaba a partes iguales.

			La mano de Armand seguía sobre su espalda en un gesto protector que le agradeció. Todos aquellos marineros, que las miraban con una mezcla de curiosidad y deseo, la intimidaban. La protección que le proporcionaba la presencia de su escolta le hacía sentirse algo más segura en aquel mundo masculino en el que acababa de entrar.

			Caminó con pasos inseguros sobre el piso de madera. Sophie les seguía algo atemorizada por todo lo que les rodeaba. Le habría gustado tranquilizarla, pero no estaba en condiciones de hacerlo. El olor a sal, a humedad y no sabía a qué más, le había revuelto el estómago. No ayudaba mucho a su estabilidad el ligero balanceo de la nave. No se movía demasiado, aunque sí lo suficiente para recordarle que no estaban en tierra firme. Se detuvo durante unos segundos para recuperar el aplomo que necesitaría si tenía que enfrentarse a alguien. 

			—¿Está usted bien? 

			Armand no había perdido detalle de las reacciones que ella experimentaba según avanzaba. Estaba seguro de que no aguantaría ni la mitad de lo que se avecinaba. La vida en el mar no estaba hecha para las mujeres. 

			—No se preocupe por mí. Solo tengo que acostumbrarme al movimiento. —Levantó la cabeza con determinación. Tenía los ojos oscuros algo velados, pero mostraban una determinación que lo conmovió. Esperaba que fuera cierto y que los siguientes quince o veinte días no supusieran un suplicio para ella.

			—Buenos días y bienvenida, mademoiselle Ledoux.

			No se había dado cuenta de que había llegado hasta ellos un hombre bastante distinto en cuanto a vestimenta y porte de los que les rodeaban. Debía de tener la misma edad que Armand; su aspecto distinguido y la modulación de su voz le indicaron que no se trataba de un marinero cualquiera.

			—Permítame que les presente al capitán del Portal de Belén —intervino Armand—. Mademoiselle, el capitán Francisco Suárez. Él se encarga de que este navío llegue a puerto.

			El aludido se inclinó ante Alma en un saludo cortés.

			—Encantado de tenerla a bordo, señorita —saludó en un francés perfecto—. Su tío nos dijo que nos acompañaría hasta Ferrol. Haremos todo lo que esté en nuestra mano para que su viaje sea cómodo.

			—Muchas gracias, señor Suárez. Procuraremos no interferir en su trabajo y molestar lo menos posible.

			Se notaba que, a pesar de la educación y la cortesía, el capitán tenía todas las reservas del mundo sobre el hecho de llevar dos damas a bordo. Únicamente las había dejado subir porque era la sobrina del dueño.

			—Uno de mis oficiales les ha cedido su camarote. Tendrán que utilizarlo las dos —se refirió a Sophie—. No disponemos de mucho de espacio.

			—Podemos compartirlo sin ningún problema —lo tranquilizó. 

			—Armand —se dirigió al francés—, ¿puedes acompañarlas tú? Yo tengo que ocuparme de la salida.

			—No te preocupes, yo me encargo de todo.

			El oficial volvió a saludar y se alejó en dirección a un grupo de marineros que esperaban las órdenes oportunas para iniciar la maniobra.

			—¿Podemos quedarnos para ver cómo salimos? —preguntó ella con interés.

			Él se encogió de hombros. No había ninguna prisa. Tenían todo el tiempo del mundo para acomodarse. Hizo una indicación a dos tripulantes para que llevaran el equipaje al alojamiento que les habían asignado y las acompañó hasta un lugar donde no importunaran los trabajos necesarios para zarpar.

			Un movimiento en uno de los lados atrajo la atención de Alma que, con los ojos como platos, vio a Pascal, el mozo del carruaje, caminar por la cubierta con total tranquilidad.

			—¿No es ese el mozo que nos ha traído? ¿Qué hace en el barco?

			Armand guardó silencio. Creía que si no respondía ella olvidaría la pregunta. Desde luego, no tuvo suerte. 

			—Tiene usted que contarme algunas cosas, monsieur Bandon —anunció en un tono que le indicó que debería contarle la verdad.

			—Todo a su tiempo —respondió él.

			Ella se volvió hacia el mar y se cruzó de brazos.

			—No tengo prisa.

			—Deberíamos bajar primero a su camarote —La proposición parecía más bien una orden, de la que, por supuesto, ella hizo caso omiso.

			—¿Vamos a tardar mucho en zarpar? 

			Él estudió su perfil resuelto. La dama tenía claro lo que quería y no se iba a dejar guiar. La piel de sus pómulos, fina y delicada, algo sonrosada por el aire le atraía de una forma irresistible. Solo tenía que inclinarse y apoyar sus labios entreabiertos en aquel lugar para saborearla.

			—¿Monsieur?

			Ella le miraba extrañada por la ausencia de respuesta. Armand sacudió la cabeza para ahuyentar pensamientos locos y se concentró en aquellos ojos profundos que lo miraban con interés y que no le ayudaban en su propósito.

			A su alrededor, los marineros tomaban sus puestos y el capitán daba órdenes a sus oficiales.

			—No creo que tardemos —respondió.

			—Pues esperaremos. El camarote seguirá en su sitio cuando termine la maniobra.

			—Todavía navegaremos por el río unas horas hasta salir a mar abierto —insistió.

			—No importa. Me gusta ver que lo me rodea y esta va a ser una ocasión única de ver la ciudad desde aquí.

			Uno de los marineros se había acercado y se dirigió a Armand con respeto.

			—Duque, el primer oficial le está buscando.

			Él no hizo ningún comentario sobre la manera en que le había llamado. Vio que la cabeza de Alma comenzaba a cavilar al respecto.

			—Dile que voy enseguida —respondió. Se giró hacia ella y le preguntó—: ¿Estará usted bien aquí? ¿Puede quedarse sola?

			—¡Por supuesto que puedo quedarme sola! —No admitiría que sin él a su lado no se sentía tan segura como pretendía mostrar. Era la primera vez que navegaba y le gustaría que permaneciera a su lado, incluso agradecería que le agarrara la mano. ¡Qué absurdo! Aquel hombre no le apretaría la mano, prefería subirse a alguno de aquellos palos o agarrar el timón en vez de consolar a una damisela como ella—. Le esperaré aquí. Creo que no tengo muchos sitios donde ir.

			Él la estudió durante unos segundos y pareció aprobar lo que veía.

			—Volveré para acompañarlas a su camarote.

			Se quedaron solas. Sophie mostraba en su rostro todo el miedo que sentía. Ella sí le agarró la mano y le dio un fuerte apretón.

			—Saldremos de esta, Sophie. Nosotras podemos.

			—Seguro, señorita. —Le dirigió una trémula sonrisa—. No me gusta nada no tener tierra firme bajo los pies, pero esto es mejor que lo que hemos dejado atrás.

			Ella estuvo de acuerdo. La alternativa que tenía a aquella aventura era que la hicieran prisionera y le cortaran la cabeza. No. La apreciaba demasiado. Haría todo lo posible por no ser una preocupación para su padre y ya llegarían tiempos mejores.

			El barco comenzó a desplazarse con suavidad. Los hombres se movían con precisión. Cada uno de ellos tenía una misión y la cumplía con exactitud. Muchos estaban encaramados en los palos, desde donde se desplegaron algunas velas. No conocía nada sobre barcos o cómo estos navegaban, sin embargo, le parecía fascinante ver cómo el aire lo impulsaba. Poco a poco se alejaron de la orilla y se encaminaron hacia la desembocadura del Sena con una lentitud majestuosa. Se deslizaban sobre las aguas sin apenas balancearse. Solo esperaba que todo siguiera igual cuando salieran a alta mar.

			 

			 

			Alma dio otra vuelta en el camastro al que Armand había llamado, de manera muy optimista, cama. Permaneció con los ojos abiertos, fijos en el ventanuco que rozaba el techo del camarote. Por él se filtraba la luz de la luna. Los crujidos de la madera, en la noche, se percibían con mayor nitidez, aunque el silencio no fuera absoluto. Los marineros trabajaban y dormían por turnos, así que la actividad continuaba. Había más ruido que en su casa a media mañana. Un chasquido al otro lado atrajo su atención. Sophie tampoco dormía.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			—Sí —respondió la muchacha—. Espero acostumbrarme a este lío.

			Ella suspiró.

			—Yo también lo espero.

			—Y que el barco se mueva tanto tampoco ayuda mucho —añadió.

			—No. No ayuda en absoluto. ¿Te mareas?

			—Tengo un poco revuelto el estómago, pero creo que aguantaré.

			—Supongo que los primeros días serán los peores —la animó al tiempo que se animaba a sí misma.

			—¿Y el olor? —siguió Sophie, que se había sentado— ¿Qué me dice del olor?

			Alma sonrió. Por lo visto, iba a exponerle todas sus quejas y tenía que darle la razón.

			—Que es nauseabundo —admitió.

			—Eso es porque son todo varones —sentenció la joven.

			—Mañana investigaré a qué se debe. Ya que vamos a estar unos días aquí, a lo mejor podemos hacer algo al respecto.

			—Y puede que nos dejen dar una vuelta por la bodega. La comida tampoco es muy buena que digamos.

			—Mujer, ten en cuenta que es un barco. No creo que la despensa tenga mucha variedad.

			La chica la miró sorprendida. No había pensado en eso.

			—Puede que me dejen cocinar algo decente para usted.

			—No te preocupes —la tranquilizó—, nos arreglaremos. De momento, vamos a intentar descansar. Creo que mañana nos van a levantar temprano.

			Sophie bufó a modo de protesta antes de volver a tumbarse.

			—Que descanse, señorita.

			—Y tú también.

			No sabía si lo conseguiría. Tenía demasiadas cosas en las que pensar, aunque había una sobre todas las demás; más bien era alguien que ocupaba su pensamiento. Armand. Ese hombre extraño y contradictorio, que la había ayudado a bajar por la estrecha escotilla para llegar al camarote y que para ello la había agarrado por las caderas con total descaro. Todavía sentía sus manos apoyadas sobre ellas. Estaba segura de que el calor que despedían le había dejado una marca. Volvió a moverse, buscando una posición más cómoda que la hiciera conciliar el sueño y le permitiera olvidar a su enigmático y atractivo acompañante. 

			 

			 

			—Buenos días, capitán.

			Alma llegó hasta el alcázar y saludó a Francisco Suárez, que se volvió sorprendido de encontrarla allí.

			—¡Señorita Ledoux! Buenos días. ¿Ha pasado una buena noche?

			Ella le dedicó una sonrisa radiante.

			—Me gusta su sentido del humor, capitán.

			Esa respuesta puso de manifiesto que no la había pasado. Él observó que, a pesar de su incomodidad, no se había quejado. Soltó una carcajada que atrajo la atención de varios de los marineros que andaban cerca.

			—A mí también me gusta el suyo. Espero que, por lo menos, haya desayunado bien.

			—No se preocupe por mí. Más bien debería preocuparse por mi doncella, que anda presionando a su cocinero para que la deje cocinar —respondió con humor.

			—Entonces ¿debería inquietarme por él?

			—Oh —hizo un gesto con la mano—, yo no lo haría. Seguro que esos dos llegan a un acuerdo. Sophie puede ser muy persuasiva.

			—Y muy guapa. Seguro que el pobre la deja hacer lo que quiera.

			Llegó el turno de que ella riera. 

			—Mientras que a usted le parezca bien…

			—No me importa siempre que no causen problemas o que mis hombres protesten por la comida.

			Una risa fresca y cantarina llegó hasta los oídos de Armand, que se acercaba en ese momento al puesto de mando. Alma y Francisco conversaban relajadamente, ambos sonreían. Parecía que la prevención del marino contra su pasajera había desaparecido. Sin entender muy bien el motivo, sintió que se enfadaba. La muchacha hablaba y gesticulaba sin afectación. Llegó hasta ellos con un humor algo volátil.

			—Buenos días, Alma —la llamó por su nombre, como si así quisiera hacer ver a su amigo que ella no estaba disponible—. Veo que se ha adaptado muy bien a este lugar. Espero que haya descansado.

			Ella observó que no parecía muy contento. Antes de darse cuenta, estaba respondiendo lo primero que le vino a la mente.

			—Parece que usted no lo ha hecho. —Debería haberse callado, pero ya era tarde.

			Él entrecerró los ojos y la miró con aire peligroso.

			—¿Por qué dice eso?

			Ella resolvió decir la verdad. Total, no iba a caerle peor de lo que ya lo hacía.

			—Porque trae el ceño fruncido y está enfadado. He pensado que ha dormido mal a pesar de que usted sí que está acostumbrado a este lugar.

			Francisco Suárez disimuló una sonrisa y miró hacia otro lado. Entre aquellos dos pasaba algo que ni ellos mismos sabían. Por fin alguien le plantaba cara al duque.

			Armand encajó el golpe y se enderezó.

			—He dormido perfectamente, señorita.

			Lo que no era cierto. La presencia de aquella mujer había alterado su planificada y sencilla existencia. Había pasado la noche fantaseando con su perfume y su cuerpo. Cuando la sostuvo para ayudarle a bajar por aquella endiablada escotilla, sintió que las manos le hormigueaban con su tacto y eso que la había tocado sobre un montón de capas de tela. ¿Qué se sentiría al hacerlo sin nada que estorbara? Él nunca tenía esos dilemas. Cuando quería una cosa, la tenía. Sin embargo, con ella era diferente.

			—Estupendo —respondió Alma, que seguía pendiente de su gesto huraño—, así podrá enseñarme el barco.

			Las miradas masculinas se cruzaron por encima de su cabeza. El capitán se encogió de hombros y él apretó los dientes.

			—Por mí no hay inconveniente —respondió Francisco, a la muda pregunta de Alma—. Armand lo conoce bien. Puede enseñarle lo que usted desee.

			Los ojos azules de Bandon fulminaron a su amigo antes de disponerse a cumplir su sugerencia.

			Alma sabía que no tenía ningún interés en servirle de guía, pero quería que fuera él quien le desvelara los secretos de la vida en el mar. A pesar de sus encontronazos, era la persona en quien más confiaba.

			—¿Cómo lleva la herida? —preguntó, sorprendiéndolo.

			—Me molesta un poco. No la he vuelto a mirar.

			—Es lo primero que haremos en cuanto me enseñe todo esto.

			—¿Está segura de que quiere hacerlo?

			—¿Curarle? —Lo miró con esos inmensos ojos oscuros y por un momento olvidó qué le había preguntado.

			—No. Ver el barco. ¿Para qué quiere hacerlo?

			—Soy curiosa. Me gusta aprender y quiero saber cómo se organiza un viaje en el que va a convivir un montón de gente, cuáles son sus problemas y como los solucionan.

			Él se detuvo y la miró de frente. El pelo se había soltado de las horquillas a causa del viento y su rostro tenía un ligero rubor que lo hacía más atractivo.

			—Señorita, usted es una pasajera. No necesita conocer todas esas cosas.

			—Monsieur, necesito familiarizarme con todo lo que me rodea. No me gusta estar aislada y tampoco me gusta que me traten como si fuera una muñeca inútil. Incluso las muñecas desempeñan su función.

			Le molestaba que la trataran como si se fuera a desintegrar o como si fuera diferente al resto de la gente. Era algo que tenía que agradecer a su madre. Cada uno había venido al mundo para hacer algo, tenía un papel y pensaba que cuanto más información tuviera sobre cualquier cosa, más podría ayudar y desempeñar ese papel que le había tocado vivir.

			Pasearon por la cubierta. La actividad diaria se desarrollaba a su alrededor. Descubrió que había ocho cañones, que apuntaban por sus troneras a cualquier amenaza que se les acercara.

			—Este no es un barco de guerra —comentó.

			—No —respondió Armand—, pero si no llevara nada con que defenderse, sería un blanco muy fácil para los piratas. Cada uno de estos cañones tiene a un montón de hombres pendientes de él. Su misión es tenerlos a punto para usarlos en cualquier momento.

			Ella miró alrededor.

			—Hay muchos marineros, ¿verdad?

			—Sí. Su tío tiene mucho dinero y ellos tienen suerte de trabajar para él. Es un buen patrón.

			Ella lo miró con curiosidad.

			—¿Cómo lo sabe?

			—Porque en ocasiones, yo mismo lo he hecho. —La sorpresa que ella mostró le hizo gracia—. ¿Por qué me mira así? ¿No me cree capaz de trabajar?

			Ella le dirigió un gesto airado.

			—¡Claro que le creo capaz! Es que no imaginaba que era un empleado de mi tío. 

			—No soy un empleado de su tío —apuntó—. He dicho que alguna vez he trabajado para él. Llevo muchos años dando tumbos por el mundo.

			—¿Y su familia?

			Él se detuvo. Alma podía percibir la rigidez de sus facciones, así que dedujo que había tocado un tema escabroso.

			—No tengo familia —fue la escueta respuesta que recibió.

			En ese momento, un niño pasó corriendo a su lado. Tras él apareció Pascal, el cochero, que lo agarró por la cintura y lo levantó en el aire.

			—Vamos, pequeño, no puedes escaparte así. Tienes que comer y atender a tus lecciones.

			Alma los observó atónita. ¿Qué diablos pasaba allí? Miró a Armand. Sin necesidad de pronunciar una palabra, pidió una explicación. ¿Qué hacía un niño en el barco? 

			Él no dijo nada. Hizo ademán de continuar. Ella lo detuvo por el brazo.

			—¿Qué hace nuestro cochero con un niño? ¿Y que hace nuestro cochero en el barco?

			—Es su hijo. Lo recogió en Rouen. Viene con nosotros.

			¡Y ella era monja de clausura! No se creía ni una palabra.

			—Debe pensar que soy tonta. ¿De verdad piensa que me lo voy a creer?

			Él se encogió de hombros en un gesto exasperante.

			—Mire, señorita, es un tema delicado. No puedo decirle más.

			Alma sabía cuándo había que dejar pasar un tema y no insistir. Lo dejó estar hasta encontrar un momento más propicio. Que lo habría. ¡Vaya si lo habría!

			—Bien —aceptó—. ¿Vamos a la primera cubierta? Creo que queda mucho por ver. 

			Un marino que salía de una especie de caseta situada en la popa, llamó su atención.

			—¿Qué es eso? —preguntó.

			—Son las letrinas de los oficiales.

			—¿Y los demás? —se interesó.

			Armand señaló la parte de la proa. Ella miró, pero no dijo nada, su cara de disgusto lo hizo por ella. Por lo visto, solo los oficiales tenían derecho a un poco de intimidad.

		


		
			Capítulo 7

			 

			 

			Alma había subido sin mucha dificultad desde los camarotes. Bajar fue un poco más complicado debido a la longitud de la falda. No tenía ninguna intención de que Armand volviera a poner sus manos sobre ella. Por el contrario, él no tenía la misma idea.

			—Puedo sola —protestó cuando él bajó primero.

			—No lo dudo —respondió en tono burlón—, pero si la ayudo, iremos más rápido y será más seguro para usted. Puede enredarse en las faldas y caer al suelo. 

			«Y de paso, vuelvo a tener una excusa para tocarte», pensó.

			Si hubiera sido otro hombre, no habría protestado. Lo que pasaba era que aquel la alteraba demasiado. Hacía que se tambalease la idea que ella tenía del amor y de la atracción sexual. Tras unos segundos de incertidumbre, no tuvo más remedio que aceptar. Él volvió a sujetarla por las caderas y después por la cintura, y ella no pudo evitar un pequeño estremecimiento. Cerró los ojos y se dijo que no iba por buen camino.

			—¡Gracias! —dijo nada más tocar las tablas del suelo—. Tengo que hacer algo para poder moverme por aquí con facilidad. No quiero depender de nadie durante los días que esté a bordo.

			Él observó que llevaba un vestido muy sencillo y que el volumen de las enaguas había disminuido desde el día anterior. No podía negar que era una mujer práctica a la que la moda no le interesaba en demasía.

			—Seguro que encuentra la manera —comentó con la seguridad de que lo haría—. ¿Vamos?

			Ella le siguió en la visita. Le llamó la atención la bodega, el lugar donde se almacenaban comestibles y animales y le llamó la atención que los enfermos tuvieran un lugar cercano para que les cuidaran. No le pareció bien que estuvieran allí. Aquel espacio cerrado, sin ventilación ni luz no era el más adecuado para recuperarse. En ese lugar, los techos eran tan bajos que hasta ella podría tocarlos con la mano. Armand se mantenía agachado porque tocaba con la cabeza. Sin mencionar el hedor.

			—¿Por qué huele tan mal? —preguntó.

			—Supongo que la sal, los alimentos, los animales… Todo contribuye.

			—¿Y por qué están esos pacientes ahí? ¿De verdad piensan que se van a curar en este ambiente?

			Él la miró con impaciencia. Tenía cosas que hacer, estaba incómodo en su compañía porque la deseaba y temía a la vez. Quería volver arriba, donde el aire puro le aclararía las ideas y ella se dedicaba a cuestionar todo y hacer preguntas molestas.

			—Alma —dijo con patente paciencia en su voz—, deje la marcha del barco a la gente que sabe. Usted limítese a sus cosas.

			Ella lo miró con furia.

			—Armand Bandon, usted no me conoce.

			No esperó a comprobar si la seguía. Encontraría la forma de subir a cubierta y hablar con el capitán. No iba a permitir que aquellos hombres se pudrieran allí abajo y haría todo lo que estuviera en su mano para lograrlo.

			 

			 

			—¿Hace mucho que conoces a la señorita Ledoux?

			Francisco y Armand descansaban en el camarote del primero. La noche había caído sobre el barco, que avanzaba a través de un mar en calma.

			—La conocí el día que fui a recogerla para iniciar este viaje, pero he oído hablar de ella a su padre a lo largo de los años.

			—Es una mujer muy peculiar —comentó, pensativo, Francisco.

			—Sí que lo es. Su madre también lo era y se podría decir que el duque tampoco es un personaje muy corriente.

			—Si lo fuera, su hija no andaría por ahí haciendo y diciendo lo que hace y dice. 

			Armand le contó algo de la historia para que se hiciera una idea de lo que podía encontrar en su pasajera.

			—André Ledoux adoraba a la madre de Alma. Ella recibió una educación bastante liberal. El matrimonio ha educado a su hija de la misma manera.

			Francisco hizo una mueca 

			—Pues no sé cómo va a caer esa forma de pensar en una pequeña ciudad española. La idea de que las mujeres tengan ideas propias sobre cómo organizar ciertas cosas no es muy popular.

			—Conozco a Jean Ledoux. Es muy parecido a su hermano, no está cerrado a las ideas liberales.

			Hacía tiempo que Jean había abandonado Francia. Los Ledoux, que pertenecían a la nobleza y estaban cercanos al rey, habían recibido una educación esmerada y humanista. En España, también se codeaba con la realeza y la aristocracia. Sus negocios tenían éxito, lo que le proporcionaba dinero y posición social.

			—Bueno, ya veremos cómo se toma el carácter de su sobrina. Él será liberal, pero su esposa sigue a rajatabla los dictados de la sociedad.

			Lo dijo con tal amargura que Armand supo que ya no hablaban de Alma.

			—¿Sigue metiéndose en la vida de su hija?

			—Sigue. Elisa tiene tanto miedo a no estar a la altura de las expectativas de su madre, que no es capaz de enfrentarse a ella.

			—Deduzco que vuestra relación sigue estancada.

			El capitán asintió. Hacía tiempo que Elisa, la hija de su jefe y él intentaban mantener una relación romántica. Se sentían atraídos, se gustaban, estaban muy bien juntos, y ahí entraba en escena doña María, la madre de Elisa, que no estaba dispuesta a que su hija se casara con un capitán de barco. Quería a alguien con mucha más categoría social. 

			—Yo creo que más que estancada, no está. La última vez que hablé con ella, antes de iniciar este viaje, discutimos. No sé qué voy a encontrar a mi vuelta. Lo mismo la encuentro casada con algún aristócrata.

			Armand le dio una palmada de ánimo en el hombro. No entendía la desesperación de su amigo, ni el interés en atarse a una mujer; Francisco viajaba por todo el mundo y podía estar con todas las que quisiera. 

			—No te preocupes, ya encontrarás una solución.

			Francisco tenía sus dudas en lo que a un final feliz se refería, pero tendría que seguir adelante.

			—De una forma u otra voy a resolver esto antes de volver a salir a otro viaje —concluyó—. La llegada de Alma va a revolucionar el panorama así que, por lo menos, estaremos entretenidos.

			Armand sonrió, imaginando a la francesa, toda resolución y pensamiento libre, en aquella casa.

			—Eso no lo dudo. ¿Qué ha estado haciendo hoy en tu barco?

			—Vino a verme y me ha sugerido algunos cambios. Le dije que me lo pensaría.

			—Al final, los harás. Empiezo a conocerla.

			Francisco levantó la copa de vino que tenía en la mano a modo de brindis.

			—Por las damas con energía y que saben lo que quieren.

			Armand levantó la suya. Se avecinaban problemas, lo sabía.

			 

			 

			Alma se apoyó con cuidado en la baranda del barco. No tenía ningún interés en caer por la borda. Por suerte, aunque habían abandonado el cobijo del río y ya navegaban por mar abierto, este les había concedido una tregua y no se movía demasiado. Su mente estaba tan inquieta que no había aguantado más tiempo en el espacio cerrado del camarote. Allí, a pesar de que el frío le golpeaba en la cara, se sentía bien. Olía a sal y las estrellas brillaban en un cielo limpio en contraste con las aguas oscuras y profundas que había bajo sus pies. Los marineros del turno de noche se movían a sus espaldas, enfrascados en sus tareas.

			—¿Va todo bien?

			Se volvió sobresaltada puesto que creía que estaba sola. Tras ella, Armand la observaba con intensidad y algo de preocupación. Durante unos segundos, olvidó responder. La imagen del hombre con el pelo alborotado y aspecto duro, la distrajo de todo lo demás. Si no le atrajera tanto, las cosas serían más sencillas. Tenía grabadas en su memoria todas las ocasiones en que la había tocado, el calor que surgía entre ellos y esa necesidad desconocida que, más que serle grata, la atemorizaba. 

			—Sí. Gracias —respondió—. No podía dormir.

			—Cuesta acostumbrarse a vivir en un barco, pero usted lo logrará. Es una mujer fuerte.

			¿Eso era un halago? 

			—Intento serlo. Vienen tiempos difíciles para mí.

			Él se aproximó y se acodó en el lugar que ella había ocupado. 

			—No se obsesione. Su tío es una buena persona. Va a vivir bien con ellos.

			—¿Les conoce bien?

			Quería saber con qué clase de personas iba a encontrarse.

			—Bastante. 

			Al ver que no seguía hablando, le miró con impaciencia.

			—¿Y bien?

			Armand se mordió los labios para no soltar una carcajada. Si ella pensaba que no la tomaba en serio, soltaría su genio. Tal vez mereciera la pena, solo por verla en pleno despliegue de temperamento apasionado. Decidió presionar un poco más, solo por diversión

			—Y bien ¿qué?

			Los ojos de ella brillaron peligrosamente. La tentación de darle un golpe se reflejó en ellos.

			—¿Cómo son? ¿Qué me voy a encontrar?

			—Va a encontrar a una prima, Elisa, un poco más joven que usted. Es guapa e inteligente. Ayuda a su padre con la contabilidad.

			Que hablara así de ella, aunque fuera una desconocida, le provocó a Alma un pinchazo en el pecho.

			—¿Le gusta?

			—Claro que me gusta —respondió sin dudar y sin revelarle lo que de verdad quería.

			Ella se tragó su orgullo. Quería saber.

			—Me refiero a si le gusta como mujer, ya me entiende.

			La entendía. Y solo la sospecha de que ella pudiera estar celosa, le hizo sentirse bien. 

			—Digamos que resulta muy interesante a los de mi género —respondió, evasivo.

			Maldito fuera. No iba a decirle lo que deseaba. Sabía que estaba jugando con ella.

			—Me alegro de que lo sea —respondió y se giró de nuevo hacia el mar. Si no quería mantener una conversación civilizada, que se fuera al infierno. No pensaba añadir nada más.

			 

			 

			El barco estaba fondeado en el puerto de La Rochelle, donde habían atracado la noche anterior. Muchos marineros habían aprovechado para bajar a tierra y divertirse. A aquellas horas de la mañana, algunos regresaban con un aspecto bastante deplorable tras unas horas de juerga. No quería conjeturar dónde había pasado esas horas Armand, puesto que no lo había visto desde su llegada. Por algún motivo que no le apetecía investigar, le dolía pensar que la hubiera pasado en brazos de alguna mujer, besándola y acariciándola como fantaseaba cada vez con más frecuencia.

			Sin poder apartar esa imagen de su mente, caminó despacio por el muelle. Puesto que estaba sola, no se había alejado mucho. La mañana comenzaba con una temperatura muy baja. Observó a algunos marineros que subían víveres a bordo. Esperaba que hubieran recopilado limones suficientes para poder dar a los enfermos. Había leído que mezclándolos con ron, tenía un buen efecto sobre el escorbuto. Una vez discutido con el capitán, este le había permitido que hiciera la prueba. Le gustaba el oficial, que con aspecto serio, sabía cuándo debía hacer concesiones. A pesar de no conocerla de nada y de ser mujer, la había escuchado y al final, había accedido a cambiar a los enfermos a un lugar más adecuado para que pudieran restablecerse.

			También le extrañaba el comportamiento de Armand. No le cuadraba su actitud educada, su forma de hablar con el capitán, el respeto con el que lo trataba tanto la tripulación como el mismo capitán… con la imagen de un simple empleado. Y luego estaba ese mote por el que los hombres le llamaban. El duque.

			Un alboroto iniciado en la puerta de una taberna cercana atrajo su atención. No tuvo tiempo de nada. Unos brazos fuertes y duros la rodearon por la cintura y la arrancaron del suelo. El grito que iba a proferir quedó ahogado en su garganta cuando oyó la voz de Armand diciéndole que no se moviera, al tiempo que corría hacia la embarcación dando órdenes a los tripulantes que había en la pasarela. Todos se pusieron en marcha.

			Pudo oír más gritos y algún disparo. Olvidó el enfado contra Armand por haberla arrastrado de esa manera y rezó para que no ocurriera nada grave.

			Nada más poner los pies sobre la cubierta, la depositó en el suelo con un cuidado que contrastaba con su voz y sus ojos.

			—Vaya a su camarote —le ordenó—. No salga de allí hasta que vaya a buscarla.

			—¿Qué pasa? —preguntó ella a su vez—. ¿Eso son disparos?

			—No haga preguntas —respondió en tono brusco—. Limítese a obedecer.

			 Le dieron ganas de mandarlo al infierno y no hacer nada de lo que decía, sin embargo, los rostros de quienes les rodeaban le indicaron que lo mejor sería quitarse del medio: su presencia solo ocasionaría problemas a los que se encontraban cerca. Dejaría para más tarde la conversación en la que le diría lo que pensaba de sus modales. 

			En vez de plantarle cara como deseaba, asintió y se dirigió a la escotilla que daba acceso a los camarotes.

			Oyó más disparos y lo que podía ser una pelea. Se moría de curiosidad por saber qué ocurría arriba y cómo se desarrollaban los acontecimientos. Tampoco veía a Sophie por ninguna parte, debía de estar en la cocina, martirizando al cocinero.

			Después de un rato, no fue capaz de permanecer más tiempo encerrada, tenía que saber. En la puerta del camarote se encontró con un hombre que arrastraba a otro por debajo de los brazos. Mostraba una herida en el costado. Ahí olvidó sus buenos propósitos de obedecer.

			—¿Qué le ha ocurrido? —preguntó al que lo llevaba.

			—Le han disparado —respondió el marinero con la respiración agitada por el esfuerzo.

			—Vamos, sígame. —Se encaminó a la nueva enfermería, como ella la llamaba. Al entrar, descubrió que había más heridos. No se lo pensó. Se dirigió al que parecía que organizaba aquel barullo.

			—¿En que puedo ayudar?

			El médico estaba desbordado, le dio las gracias y algunas instrucciones sin hacer preguntas inútiles. 

			Mientras que limpiaba heridas y conversaba con los heridos, dándoles ánimos, se enteró de que habían atacado el barco. No pudo saber quién o qué pretendía.

			—¿No le he dicho que no se moviera de su camarote?

			La voz rugió tan cerca que ella dio un brinco involuntario. Respiró hondo y se volvió despacio, intentando controlar su mal genio.

			—Sí. Me lo dijo.

			Armand debía de esperar otro tipo de respuesta porque se quedó en silencio. La observaba con una expresión inescrutable. Ella no era consciente de las chispas que salían de sus ojos, del peinado revuelto, la ropa manchada. Nada que ver con una aristócrata francesa. Todo eso, que para otra persona habría sido desfavorable, él lo encontraba fascinante. Tanto que había olvidado la causa de su enfado. Lo único que sentía en ese momento era deseo. Unas ansias desmedidas de apretarla contra su cuerpo y besarla hasta borrarle esa expresión desafiante que siempre mostraba cuando se enfrentaba a él. Por otro lado, se dijo esperanzado que ella también había mostrado en alguna ocasión esa mirada que decía que lo deseaba de la misma manera. Sacudió la cabeza y recobró la cordura. 

			—¿Usted nunca obedece una orden?

			—Depende de lo absurda que esa orden sea.

			—No creo que sea absurdo querer mantenerla en un sitio seguro.

			—Por si no se ha dado cuenta, no me he puesto en peligro, incluso he acatado la orden. No he subido a cubierta y aquí me necesitan.

			Armand tuvo que reconocer que tenía parte de razón. Lo que pasaba era que al no encontrarla, el pánico le había invadido. La sola posibilidad de que le hubiera sucedido algo, de que ella también hubiera resultado herida, le había llevado a un estado de miedo que no estaba acostumbrado a experimentar por nadie. Ese miedo se transformó en furia cuando la encontró sana y salva, tan bella como la recordaba y cuidando a aquellos hombres que, a pesar de sus heridas, la miraban con adoración.

			—Creo que podrán arreglarse sin usted durante unos minutos. Necesito contarle una cosa.

			En ese momento ella supo que lo que tenía que decirle era muy serio.

			—Usted dirá. 

			—Vamos al camarote del capitán. Nos está esperando. 

			Ella accedió sin hacer más preguntas. La dejó pasar delante y la ayudó a subir a la siguiente cubierta. Los rellenos de la ropa habían desaparecido y el movimiento de las caderas al caminar era más atractivo y excitante que cualquier otro adorno. Sin apartar los ojos del movimiento ondulante volvió a preguntarse cómo de suave seria la piel que ocultaban aquellas faldas. Ya la había visto la noche que la descubrió en el baño y desde entonces su única obsesión era tocarla. 

			La providencia oyó sus plegarias, ya que el movimiento del barco le hizo perder el equilibrio. Él alargó los brazos para evitar la caída. El cuerpo femenino se estrelló sobre el suyo hasta quedar pegado. Notó cómo retenía la respiración para después soltarla de golpe. El pecho le subía y bajaba en un ritmo acelerado, acompasándose al suyo, al que igualaba en número de palpitaciones. 

			—¿Está usted bien? —acertó a preguntar.

			Podría haber deslizado las manos hacia abajo y haberla acomodado a sus formas, podría haberse dejado llevar y haber probado el sabor de sus labios, ahora que los tenía tan cercanos. Sería una pena no aprovechar la oportunidad. Ella lo miraba con los ojos velados por algo que no quería descubrir si era deseo porque, si lo era, se dejaría llevar y no pararía.

			Ella vio que los labios se movían, pero no distinguió qué le decían. Sentía aquellas manos fuertes y cálidas que la sujetaban por la cintura, los ojos clavados en los de ella y el latido del corazón acelerado bajo su mano. ¿Qué pasaría si la besara? Sabía que no debería hacerlo, sin embargo se moría de ganas de probar esos labios duros. ¿Se suavizarían bajo la presión de los suyos?

			—Alma —insistió—, ¿se ha hecho daño?

			—No. Estoy bien. Gracias por sujetarme. Podría haberme caído.

			Le encantaba aquella mujer, que pasaba de mirarlo con enojo por lo que consideraba una intromisión a su libertad a hacerlo con agradecimiento por la ayuda recibida. No tenía ningún problema en dar las gracias cuando debía hacerlo. Nunca se había encontrado a alguien que tuviera tan interiorizado el sentido de la justicia.

			—Bien. Entonces continuemos. El capitán nos espera.

			Ella se puso en marcha, con las piernas un poco temblorosas por lo que acababa de experimentar.

			Francisco Suárez les esperaba en su camarote. Una estancia que servía tanto para el descanso como para desempeñar sus funciones de capitán. Allí había mapas, unos artilugios que ella no había visto jamás y una mesa de madera sobre la que descansaban todos ellos. El espacio reducido producía una sensación asfixiante, pero ya se había dado cuenta de que la amplitud no constituía una de las características de una embarcación. El oficial la observó con expresión preocupada.

			—Me alegro de verla, señorita —dijo en cuanto entraron. Después añadió con un tono burlón dirigido a su amigo—. El señor Bandon se ha puesto algo nervioso al no encontrarla.

			Armand le dirigió una mirada asesina.

			—Podría haberle sucedido algo —se defendió.

			El otro levanto una ceja en un gesto interrogante.

			—¿Aquí en el barco, por debajo de la cubierta principal?

			—Es mi responsabilidad. Tengo que entregarla sana y salva.

			Ese comentario molestó a Alma. Así que era eso.

			—Señores, no soy un paquete que haya que entregar en perfecto estado. Puedo cuidarme.

			—Nadie lo duda, señorita —respondió el capitán.

			—Y yo creo que debería extremar las precauciones —insistió Armand—. Acabamos de pasar por una situación bastante delicada

			Ella le dedicó una mirada irritada y dijo:

			—Lo que nos lleva al motivo de mi presencia aquí. ¿De qué querían hablarme? Y sobre todo, ¿qué ha pasado? 

			Francisco hizo un gesto a Armand para que fuera este quien le diera las explicaciones.

			—Verá —comenzó—, un grupo de revolucionarios buscaba algo en este barco.

			Ella se alarmó.

			—¿A mí? No soy tan importante.

			Él esbozó una sonrisa que le permitió olvidar el motivo del ataque.

			—No. No la buscaban a usted. Buscan al Delfín. 

			Eso sí que no lo esperaba Alma.

			—¿Aquí?

			—Venga, Armand, suéltalo todo. Tiene que saberlo.

			Alma empezaba a impacientarse. Aquellos hombres se traían algo serio entre manos y necesitaban su ayuda; si no fuera así, no le habrían dicho nada.

			—Aquí —confirmó él—. Alguien debió de delatarnos en Rouen.

			—¿Por qué piensan que está aquí?

			—Porque lo está.

			¿El Delfín, el heredero del trono de Francia iba en aquel barco? Cuando empezó su viaje para huir del peligro, no pensó que tendría tan ilustre compañía.

			—¿Recuerdas al niño que viaja con Pascal?

			Claro que ella lo recordaba. Le había extrañado mucho verlo a bordo.

			—Y por supuesto, Pascal no es un cochero… —le acusó. Había intentado hablar con él al respecto y siempre le había dado largas. Armand Bandon estaba rodeado de secretos y por fin iba a descubrir uno al menos.

			—Es su tutor —la informó.

			—¿Y dónde está ahora?

			—Anoche bajo a tierra. Tenía unos asuntos que resolver y no ha vuelto. Alguien lo descubrió o sabía que venía. Nos advirtió que estuviéramos pendientes y que saliéramos en cuanto tuviéramos la más leve sospecha de que ocurría algo. Cuando se ha liado la reyerta en el puerto, hemos sospechado que se avecinaban problemas. Por eso salimos con tanta urgencia.

			—Y por eso me agarró usted como si fuera un saco de patatas.

			Así que no lo había olvidado, pensó Armand.

			—Le pido disculpas. Fue la única forma que se me ocurrió de ir rápido y que usted no saliera herida.

			Aunque él no lo habría imaginado nunca, ella le encontraba el lado gracioso. Sin embargo, disfrutaba provocándole.

			El capitán asistía al tira y afloja y a aquellos cruces de miradas. No comprendía muy bien a las mujeres, él ya tenía un problema gordo con la que le gustaba, pero aseguraría que aquella estaba interesada en su amigo y que este estaba a punto de caer en las redes de esa francesa liberal que le cuestionaba cuanto decía. 

			—Ahora viene el problema —prosiguió Armand.

			—¿Y cuál es ese problema? —Ella empezaba a impacientarse.

			—Tenemos que hacer algo con el niño. El pequeño viajaba con su tutor. Se suponía que nadie lo buscaría en un barco español.

			 —¿Y ahora?— preguntó Alma, que no terminaba de hacerse a la idea de que el heredero al trono de Francia fuera con ellos.

			—Tenemos que justificar la presencia del niño y esperar a que Armand pueda avisar a la corte —explicó el capitán.

			—¿Alguna idea?

			Los hombres cruzaron sus miradas. Resultaba evidente que sí la tenían. Aquel silencio comenzó a ponerla nerviosa. Sospechaba que lo que iban a proponerle no le haría ninguna gracia.

			—Hemos pensado que sea usted quien se haga cargo de él.

			Durante unos segundos, le costó asimilar esa información. ¿Querían que ejerciera de madre del niño? ¿Del heredero? Los miró con espanto.

			—¡Ah, no! Yo no sé nada de niños y mucho menos de herederos.

			—Solo sería hasta que encontremos a Pascal o a alguien de la corte que se responsabilice de él.

			Sabían que le pedían mucho. Ella era una joven sin obligaciones, que había tenido que abandonar la comodidad de su hogar y cambiarla por un país ajeno. 

			—Pues busquen a alguien que sea adecuado. Yo no puedo cuidarlo.

			Si apenas podía cuidarse a sí misma. No tenía nada. A partir de ahora, dependería de la caridad de su tío. La protección de su padre quedaba muy lejos. ¿Cómo iba a encargarse de otro ser humano? 

			Francisco intervino en el tira y afloja. Si había empezado a conocer algo a la francesa, sabía que tenía buen corazón y sentido de la responsabilidad.

			—Sus tíos y su prima la ayudaran. Los conozco y lo sé con certeza. Ahora mismo solo es un niño que no tiene a nadie. Usted habla francés, conoce sus costumbres. No hay muchas más opciones.

			Los ojos oscuros se mantuvieron fijos en los del español. Alma sabía a la perfección lo que pretendía, apelar a su corazón y… ¡Qué diablos!, le daba resultado, porque ella no era capaz de dejar a nadie abandonado a su suerte y mucho menos a un niño pequeño.

			—¿Y cómo pretenden que aparezca con él? Habrá que justificar su presencia.

			—Diremos que es el hijo de una amiga suya —intervino de nuevo Armand—. Diremos que su madre murió en el asalto que sufrimos.

			—¡Vaya! Por lo que puedo apreciar, lo tienen todo hablado y previsto. Estaban muy seguros de que iba aceptar.

			—Usted es una persona justa y caritativa. Contábamos con ello desde el principio.

			Que el duro y esquivo señor Bandon le dedicara esas palabras le causó un gran impacto. Eso parecía un piropo en toda regla. No de los de «es usted muy bella», pero este lo agradecía más. 

			—Está bien. Lo haremos como ustedes quieren. Diré a mis tíos que es el hijo de mi amiga. Espero que no pongan objeciones.

			—No las pondrán —aseguró Francisco.

			—Yo estaré pendiente de todo lo que necesiten —añadió Armand—. Puedo, incluso, pedir ser su tutor junto con usted, puesto que es un caso especial y los dos somos franceses. No la dejaré sola.

			¿Compartir con él la tutoría del Delfín de Francia? Aquello era una locura, sin embargo le gustaba la perspectiva de tener algo en común con él. Eso le aseguraría que no desaparecería cuando pusiera los pies en Ferrol.

			—¿Dónde está ahora?

			—Sophie está con él. Se ha ocupado de atenderlo durante toda la mañana.

			Así que por eso no la había visto en todo el día. Bueno, se dijo con resignación. Por lo visto el destino le deparaba muchos más cambios de los que nunca habría imaginado. En unos días su mundo había cambiado por completo.

			—Me gustaría conocerlo —pidió—. Y otra cosa, habrá que ponerle un nombre ficticio. Si no queremos que se sepa quién es, no podemos llamarlo por su nombre real. ¿Qué les parece Guy? Se parece bastante al suyo.

			—A mí me parece bien —dijo el capitán.

			—Por mí no hay ningún problema —añadió Armand con alivio. El nombre era el menor de sus problemas.

			Ella se levantó y se dirigió a la salida del estrecho camarote.

			—Bien. Llévenme a conocer al pequeño.

			El francés le abrió la puerta.

			—Yo la acompaño.

		


		
			Capítulo 8

			 

			 

			Durante el viaje, muy pocos de los tripulantes habían conocido la existencia del niño que, desde el principio, había estado en un compartimento apartado. Sin embargo, aquello iba a cambiar. Si querían que ella se hiciera cargo, lo haría a su manera. Lo primero sería trasladarlo a su camarote. Estarían muy apretados, pero no le importaba. A partir de ese momento, Guy sería el hijo de su amiga y lo trataría como tal, lo que implicaba que saldría y jugaría al aire libre. Durante el tiempo que estuviera con ella, tendría toda su atención.

			Antes de entrar, comunicó a un silencioso Armand todos sus propósitos. Él se detuvo con la mano sobre el pomo de la puerta.

			—No hará cosas que lo pongan en peligro.

			Los ojos de ella brillaron de enfado. Con unas simples palabras ese hombre conseguía irritarla. 

			—¿Por qué piensa que voy a hacerlas? —preguntó sin esconder su malestar—. Si me cree tan descerebrada, debería haberlo pensado antes de haberme metido en este enredo.

			—No creo que sea una descerebrada —apuntó—, solo un poco impulsiva.

			—¿Y eso es malo?

			Él lo pensó durante unos segundos antes de responder.

			—No estoy del todo seguro.

			Antes de que añadiera nada más, una risa infantil se filtró a través de la puerta, después la de Sophie, también divertida, indicaban que lo estaban pasando muy bien.

			Armand le dedicó una última mirada antes de entrar.

			La imagen que encontraron dentro hizo sonreír a ambos. Un niño de unos ocho años, rubio, vestido con una camisa blanca y preparado para ir a dormir, saltaba sobre una cama improvisada. Sophie intentaba atraparlo. Al verlos, se detuvieron.

			—Hola, Louis —saludó Armand—. Quiero presentarte alguien. 

			El niño lo miró con atención. En sus ojos había cierto temor, que indicó a Alma que su vida no era fácil. Probablemente, nunca lo habían tratado como a un niño normal. Pues bien, eso se iba a terminar. Mientras que estuviera bajo su protección, Louis jugaría y aprendería, por supuesto que no olvidaría quién era y que su formación sería imprescindible, pero a partir de ese instante se acabarían el miedo y los privilegios. Oyó que Armand le explicaba quién era ella y su estómago dio un vuelco.

			—Se llama Alma y a partir de ahora va a cuidar de ti.

			Sophie se quedó de piedra al oír aquello. Aquella idea era una locura.

			 

			 

			Alma se apoyó en la barandilla del barco. Había tomado la costumbre de pasear cuando se ponía sol. La inmensidad del mar que se extendía ante ella le proporcionaba una sensación de paz incomparable y en esos momentos la necesitaba. Hacía frío y las rachas de viento le agitaban el pelo y la ropa. Se había envuelto en una manta, dispuesta a soportar las inclemencias del tiempo a cambio de un poco de sosiego.

			Repasó la sucesión de hechos imprevisibles que le habían acontecido. Un viaje, un niño, un hombre al que no sabía cómo catalogar… Armand Bandon constituía todo un misterio. La manera en que trataba a Louis la había sorprendido. No había esperado que alguien acostumbrado a tratar con marineros y cocheros mostrara tanta paciencia y ternura hacia un niño. Lo mismo devolvía los disparos a unos asaltantes que jugaba con el pequeño como si no hubiera ninguna amenaza sobre la faz de la tierra. Esa faceta la había cautivado. Cuando lo había visto levantarlo en brazos, algo se había quebrado en su interior y se había desbordado. Cerró los ojos para retener esa imagen al tiempo que se recordaba que el trayecto terminaría y que un día, él desaparecería. Tal vez durante una temporada tuvieran que ejercer de tutores de Guy, pero en cuanto todo se solucionara, él se iría. No. No podía dejarse llevar. Si se enamoraba, sufriría, así que lo evitaría a toda costa.

			Supo que estaba junto a ella antes de oír su voz. Había desarrollado un sexto sentido en lo que a él se refería. Al principio, conseguía acercarse y sorprenderla; ahora lo presentía cuando andaba cerca. Se preparó para el impacto que, cada vez con más intensidad, le causaba su presencia y se giró. No se había equivocado. Él la observaba unos metros más atrás sin decir nada.

			—Buenas noches —saludó a la figura que permanecía inmóvil.

			Esta se puso en movimiento y se acercó con ese paso felino que le proporcionaba cierto aire peligroso. Sin duda, para ella lo era y para todos aquellos que se cruzaban en su camino, también.

			—Buenas noches —respondió él cuando estuvo a su lado—. ¿Va todo bien?

			—Sí, gracias. Todo está controlado.

			Él la estudió en silencio. Ella lo vio repasar su rostro y su figura, que se estremeció bajo el silencioso escrutinio. 

			—No debería estar aquí. Hace frío. 

			Por lo visto él había advertido el temblor.

			—Estoy bien —señaló la manta—. Me gusta venir por la noche.

			Levantó la cabeza. Las estrellas brillaban en un cielo despejado.

			—Podría enfermar si se enfría.

			¿Y eso le preocupaba? Seguro que era porque supondría más problemas para él.

			—No se preocupe. Podré cuidar al pequeño.

			Él se enderezó y la calidez de sus ojos se enfrió.

			—No lo decía por eso. No me gustaría que enfermara, es todo.

			Ella asintió sin decir nada. La paz que sentía hasta que llegara había desaparecido. Su presencia la ponía nerviosa y a la defensiva.

			Armand volvió a mirarla con esa desesperante atención.

			—¿Hay algo que le preocupa?

			Ella compuso un gesto de incredulidad.

			—¿De verdad me pregunta eso? ¿Usted que cree? ¡Míreme! Hace poco más de una semana yo estaba en mi casa, con mi padre. Vivía bien. Y ahora estoy en un barco, rodeada de suciedad, heridos, problemas y un niño, nada menos que el Delfín de Francia, al que tengo que proteger. ¿Le parece que no tengo motivos para estar preocupada? Y por si fuera poco, voy a un país del que no sé nada, no hablo su lengua, no conozco sus costumbres y me voy a encontrar con unos primos y una tía que no conozco y un tío al que apenas recuerdo. —Él iba a decir algo, ella no le dejó—. Ah, y no lo olvide: tengo que compartir con usted la tutoría del heredero de mi país.

			—¿Eso le disgusta? —preguntó molesto.

			—¿El qué? —No sabía a qué se refería. Había dicho tantas cosas que podía ser cualquiera.

			—Compartir la tutoría de Louis conmigo.

			Qué egocéntrico era aquel hombre, se dijo impaciente. ¿No había oído nada de lo que le había dicho?

			—Mon ami, usted es el menor de mis males.

			No pensaba admitir que colaborar con él en aquella misión «patriótica» le iba a dar muchos quebraderos de cabeza, sin mencionar, que también podría quebrarle el corazón. Se volvió hacia el mar y dejó vagar la mirada hasta el horizonte. Estaba cansada.

			Él notó su cambio de humor. La mujer luchadora desapareció y en su lugar apareció otra con incertidumbres y dudas. Algo se removió en su interior. Sabía pelear y enfrentarse a todo lo que se le ponía por delante, incluso podía lidiar con ella cuando se mostraba beligerante; en cambio, no tenía ni idea de cómo tratarla cuando perdía el ímpetu y se daba por vencida.

			Se acercó a ella y se colocó a su lado. Muy cerca. Sin ser consciente de que lo hacía, le rodeó los hombros con un brazo protector.

			—¿De qué tiene miedo?

			Ella comenzó a protestar, pero no la dejó. Había llegado el momento de hablar sin discusiones, sin pelear por ver quién de los dos era más fuerte. La lucha de voluntades quedaba a un lado hasta que estuviera en plenas facultades. Sintió cómo se estremecía y apretó un poco más el cerco.

			—Al futuro. A lo desconocido —reconoció ella al fin.

			—Todo va a ir bien. Su familia es buena gente.

			—No sé ni una palabra de español —objetó.

			—Es usted lista. No tardará en aprender.

			Por lo menos, pensaba que era lista, se dijo Alma, y habían conseguido hablar sin discutir. El calor del brazo sobre su hombro la reconfortaba al tiempo que removía otras sensaciones en su interior. Sintió la necesidad de acurrucarse contra su cuerpo y dejarse llevar. Levantó la cabeza para mirarlo y se encontró con los ojos azules clavados en ella, con tal intensidad que volvió a estremecerse, y esa vez por motivos muy diferentes. De pronto, olvidó su futuro y su pasado. Solo le importaba el presente. Los labios masculinos estaban muy cerca de los suyos. Su línea, casi siempre dura, se había suavizado y experimentó la imperiosa necesidad de probar su textura.

			Armand perdió la conciencia de todo lo que les rodeaba, solo veía unos ojos oscuros, clavados en su boca. Ni siquiera se habían rozado y se había excitado como un joven inexperto. Ella no tenía ni idea de lo que le estaba haciendo, pero estaba seguro de que se sentía tan atraída como él. Sus cabezas se habían aproximado tanto que los alientos se mezclaban, el frío que los envolvía había desaparecido y, cuando se dio cuenta, estaba tan cerca que ya no pudo retirarse. No había marcha atrás. Tenía que besarla aunque tuviera la certeza absoluta de que era lo último que debía hacer. 

			Apoyó los labios sobre los de ella, un poco de presión y un roce. Los sintió temblar. La necesidad de apretarlos, lamerlos y mordisquearlos era tan acuciante que temió asaltarla sin tener en cuenta su evidente inexperiencia. Mantuvo un ritmo lento, casi desesperante. 

			La boca de Armand abandonó la suya. Era desquiciante tenerlo y que desapareciera. Quería saber más, sentir más. Estaba segura de que eso solo era el principio. Lo agarró por la nuca antes de que se separara del todo y lo atrajo de nuevo. El cosquilleo que se extendía por su cuerpo era excitante y maravilloso. Cerró los ojos para intensificar la sensación, para no perder ni un ápice de lo que experimentaba. El frío de la noche contrastaba con el calor que ellos generaban.

			Armand la había besado aun a riesgo de recibir una sonora bofetada por su atrevimiento, pero la respuesta apasionada de Alma le pilló desprevenido y con la guardia baja. Esas manos pequeñas y suaves sobre su cuello le habían puesto la piel de gallina y su deseo sexual por las nubes. Abarcó el rostro femenino con las manos y profundizó el beso. Ella abrió los labios y dio paso al embate de su lengua. La dama resultó ser una buena alumna. Segundos después ambos mantenían una silenciosa y erótica lucha que le condujo hasta la enajenación. La rodeó con los brazos y la arrinconó contra la baranda del barco. Ella se amoldó sin problemas y siguió besándolo.

			La mente de Alma navegaba entre la ensoñación y el delirio. Sus sentidos estaban receptivos y dispuestos a aprovechar al máximo aquel regalo inesperado. Un hombre tan atractivo y experimentado como el que la besaba tenía mucho que ofrecer. Un ligero suspiro escapó antes de que el aire entrara a los pulmones de nuevo. Estaba demasiado sensible y aturdida para ver que la expresión de Armand se endurecía.

			Cuando se dio cuenta de hacia dónde les llevaba aquel beso, él le puso fin. Ese débil suspiro le recordó todos los motivos por los que no podía enredarse con alguien como ella. Aunque en algún lugar de Francia tenía un padre y un hermano, había renegado de su familia y, por supuesto, nunca se arriesgaría a tener hijos. Alma querría un matrimonio y unos hijos, así que lo más sensato sería echar a correr lo más lejos que pudiera. De momento lo haría de manera figurada, porque en aquel barco mantener las distancias iba a resultar muy complicado. Respiró hondo un par de veces y reunió las fuerzas necesarias para retirarse.

			—No debemos hacer esto. —No sonaba muy convincente, pero fue suficiente para que la expresión de ella cambiara. Ahora lo miraba con el pecho agitado aún por lo que habían compartido y el ceño fruncido ante su comentario.

			—¿Por qué? 

			Lo miraba de frente, sin vergüenza, sin subterfugios. No ocultaba que le había gustado y no entendía su rechazo.

			—Porque lo único que conseguirá conmigo son quebraderos de cabeza.

			También hablaba con sinceridad. No iba a hacerle falsas promesas ni a alentarla.

			Ella se limitó a mirarlo en silencio. No le contradijo, lo que le llevó a pensar que estaba de acuerdo con él. Le molestó que lo hiciera y le puso de mal humor.

			—Será mejor que me vaya —dijo antes de tener que oír que él no era el hombre adecuado para una dama como ella. Huyó como un cobarde, lo que aumentó su malestar. Hasta esa noche, jamás había huido de una mujer.

			Alma lo vio alejarse a grandes zancadas. Su corazón golpeaba todavía con violencia, la respiración continuaba agitada y los labios temblorosos. Parecía que la había arrollado un tropel de caballos. No sabía si agradecerle que se fuera o correr tras él para que le explicase esas enigmáticas palabras.

		


		
			Capítulo 9

			 

			 

			Durante los días siguientes, procuraron no quedarse solos. Ella salía a pasear por cubierta por las noches, él la vigilaba en la distancia para que no tuviera problemas con los marineros, pero no se dejaba ver. Algunas veces coincidían en la comida o la cena; otras, buscaban cualquier excusa para hacerlo por separado. Alma pasó la mayor parte del tiempo en compañía de Louis, al que ya llamaban Guy para acostumbrarse y no delatarse en un descuido. Sophie les acompañaba. Se había encariñado con el niño, del que desconocía su procedencia y con quien compartía muchos juegos. 

			El barco se deslizaba por el océano Atlántico camino de Ferrol.

			Faltaba ya muy poco. Estaba previsto llegar al día siguiente. Esa mañana el sol había decidido aparecer. Brillaba en el cielo y les proporcionaba una luz radiante. Francisco Suárez se acercó a Alma, que había subido a cubierta con el niño para que este disfrutara del aire puro.

			—Se ha adaptado muy bien a usted —comentó el oficial, que había observado cómo ambos se llevaban muy bien.

			—Es un buen chico. Pascal ha hecho un buen trabajo como preceptor.

			—Usted también lo hará. La Corona de Francia estará siempre en deuda con usted.

			Aquello le producía escalofríos. Prefería pensar que se ocupaba de un niño, sin ir más allá de las obligaciones de una madre.

			—Espero poder habituarme a las costumbres españolas.

			Francisco sabía que estaba preocupada por eso y por el idioma.

			—Verá como en poco tiempo aprende español. Conseguirá que la entiendan y entenderá —la animó.

			—¿Es verdad que tienen costumbres muy rígidas? Estoy acostumbrada a vivir a mi aire.

			—Es posible que note algún cambio. Las mujeres en España no tienen la libertad de la que usted gozaba en París. De todas formas, comprobará que no están tan relegadas a un segundo plano como parece. Simplemente, tienen un lugar diferente en la sociedad. —Pensó en Elisa y en cómo su madre quería que se plegara a sus deseos de casarla con alguien influyente. No quiso entrar en detalles y asustarla, ya se daría cuenta por sí misma de cómo funcionaban las cosas.

			—¿Estará usted en la ciudad mucho tiempo?

			—No lo sé. Por el momento, dispondré de unos días de permiso hasta que su tío disponga mi nuevo destino.

			—¿Le gusta su vida? ¿Estar siempre de un sitio para otro?

			Él lo pensó durante un rato. Siempre le había gustado, pero desde que había puesto los ojos en Elisa, cada vez le costaba más trabajo salir por largas temporadas.

			—Siempre me ha gustado; sin embargo ahora… —dejó la frase a medias. Ella captó algo que se apresuró a aclarar.

			—¿Una mujer?

			Él sonrió con tristeza.

			—Puede. 

			—No lo veo muy animado. ¿Hay problemas?

			—Algunos.

			—Pues si acepta el consejo de una extranjera que no sabe mucho del amor, arréglelos cuanto antes.

			Esa vez la sonrisa fue más abierta.

			—Creo que es lo que voy a hacer.

			 

			 

			Estaba preparada; al menos, todo lo preparada que podía estar. En cubierta, con la mano de Guy en la suya, observaba cómo el bergantín se aproximaba al puerto. Había pasado malos y buenos momentos, había aprendido a disfrutar del mar, hasta de esas rachas de viento que movían la embarcación tanto que pensaba que iba a volcar. En esos días que solo había tenido grandes cantidades de agua a su alrededor, se había encontrado a sí misma. Si ponía en una balanza lo acontecido en ese trayecto, ganaría, sin lugar a dudas, lo mucho que había aprendido. La mujer que iba a bajar de ese barco ya no era la misma que había subido en Rouen. Seguía teniendo los mismos sueños, lucharía por defenderlos y lucharía por esas personas que consideraba que la necesitaban. Su lealtad hacia ellas era indiscutible. Su prioridad estaba en la protección del pequeño que se agarraba a ella temeroso. El pobre no lo decía, pero la fuerza con que la apretaba, indicaba que tenía tanto miedo como ella. Se prometió que haría todo lo posible para que fuera feliz mientras estuviera bajo su amparo.

			—¿Lista para bajar?

			Aquella pregunta implicaba mucho más que el hecho de abandonar el barco.

			Se volvió hacia el hombre que la había llevado hasta allí para contestarle. Durante unos segundos, se olvidó de respirar. Armand había cambiado sus ropas por otras más formales. Su imagen difería por completo de la que había mostrado hasta entonces. Con el cambio, su atractivo no había disminuido ni un ápice; solo había sustituido ese aspecto algo salvaje por otro más refinado, lo que no lo hacía menos peligroso para ella.

			—Parece que usted si lo está —respondió, haciendo referencia a su indumentaria.

			—Tengo que ponerme presentable para entregarla a su tío.

			Habría cambiado la forma de vestir, pero seguía tan impertinente como siempre. 

			—Supongo que está deseando deshacerse de mí, aunque imagino que por mucho que le haya molestado, se habrá sacado un buen dinero por hacer este trabajo.

			Notó como los ojos azules se enfriaban y su cuerpo se tensaba. No era posible que le sentara mal, al fin y al cabo había dicho la verdad. Se había ocupado de ella por dinero. ¿O no?

			Él no respondió nada. Se limitó a mirarla con una calma helada que la hizo sentirse diminuta. Se irguió y le mantuvo la mirada. No estaba dispuesta a que la hiciera sentirse mal.

			—Será mejor que nos pongamos en marcha —dijo al fin—. Su familia nos espera.

			Todo estaba preparado. Sophie se había hecho cargo de sus equipajes y les esperaba en el pequeño embarcadero junto a un carruaje. Ella asintió y comenzó a caminar hacia la escalerilla que la llevaba a una nueva etapa de su existencia.

		


		
			Segunda parte. Ferrol

		


		
			Capítulo 10

			 

			 

			Reconoció a su tío en cuanto lo vio. Se parecía tanto a su padre que no tuvo dudas de su identidad. Contuvo la emoción lo que pudo, aunque no lo suficiente como para no lanzarse a sus brazos y cobijarse en su abrazo protector.

			Por su vestimenta supo que venía del trabajo. Su calzón de pana negro y el capote verde botella así lo indicaban.

			Jean Ledoux abrazó a su sobrina y la retiró hasta donde alcanzaban sus brazos para observarla.

			—¿Cómo está mi pequeña? ¡Cuánto has crecido! Mírate. Eres una belleza. Te pareces mucho a tu madre.

			—Gracias —respondió emocionada ante aquel bombardeo de afirmaciones.

			—También me han dicho que te pareces a ella en su forma de ser.

			Para ella esa comparación era un halago. Su madre se había preocupado de educarla y formarla para que fuera una persona consecuente y culta y que las compararan, significaba mucho para ella. 

			—Eso dicen —respondió con orgullo.

			—Espero que estés cómoda con nosotros. Eres de la familia y te trataremos como a nuestros hijos. Aquí estarás protegida y a salvo.

			—Muchas gracias —volvió a decir. Aquel hombre delgado y no demasiado alto derrochaba energía a raudales. 

			—Bandon —se dirigió a su compatriota—, gracias por traerla sana y salva hasta aquí.

			—De nada, señor. Ha sido un placer. —Y una tortura. Eso no lo dijo en voz alta. Desde luego, habían sido las dos cosas. Había disfrutado de la compañía femenina y había luchado una y otra vez por mantenerse alejado de ella. Misión casi imposible porque se sentía atraído por Alma como las polillas a la luz.

			—Voy a tener que pedirle un último favor. Mi familia está en Ferrol. Yo no puedo desplazarme porque tengo que hacerme cargo de este cargamento de trigo. —Señaló el barco recién llegado— ¿Podría usted acompañarla hasta allí?

			El corazón de Armand dio un pequeño brinco. Creía que su compromiso llegaba hasta aquel muelle; sin embargo, la fortuna le concedía una prórroga.

			Por su parte, Alma respiró más tranquila. Él iba a estar un poco más con ella y no se sentiría sola y entre extraños hasta algo más tarde.

			 

			 

			El viaje duró más de lo que creía, claro que tampoco sabía muy bien dónde estaba ni hacia donde se dirigía.

			—¿Vamos muy lejos?

			—No demasiado. Su tío vive casi siempre en Jubia, pero parece ser que ahora toda la familia está en Ferrol. Es una ciudad más grande y tendrá más cosas con las que entretenerse.

			—No me preocupan el entretenimiento y las fiestas. Es un hecho que sigue sin conocerme.

			—Un pequeño pueblo no puede compararse con París, mademoiselle —apuntó.

			—He vivido en el campo. Siempre hay cosas que hacer —protestó, molesta porque siguiera teniendo la opinión de que era superficial y malcriada.

			—Bueno, por el momento, le tocará vivir en una ciudad. Eso le permitirá adaptarse poco a poco.

			No respondió. Tal vez y solo tal vez, aquel francés orgulloso tenía razón.

			Sabía que su tío era rico, pero no tenía ni idea de lo que iba a encontrar cuando llegara a su casa. Estaba cada vez más nerviosa. Tenía el estómago encogido y le costaba trabajo respirar. El día estaba tan gris como su estado de ánimo y sus deseos de llorar aumentaban con cada vuelta que daban las ruedas del coche de caballos. Lo único que la mantenía unida a su vida anterior, aparte de su doncella, era Armand, que tras su conversación había permanecido pensativo y silencioso. 

			Armand había aprendido a identificar los gestos del cuerpo de Alma. En ese momento, y aunque ella lo negaría con toda rotundidad, estaba asustada. No le gustaba verla así. Prefería a la mujer luchadora y altanera que le había acompañado durante los últimos días. Solo esperaba que se adaptara y fuera feliz en aquel sitio. Se propuso ayudarla en todo lo que pudiera, por lo menos mientras estuviera en la ciudad. Él nunca permanecía demasiado tiempo en un mismo lugar. No quería atarse a nada ni a nadie. El destino le había llevado hasta allí y el mismo destino le conduciría a otro lugar. Tenía previsto ir a Cuba. Tal vez Jean Ledoux le permitiría viajar allí en uno de sus barcos; incluso podría hacerlo con algún trabajo especial, dado que Ledoux comerciaba con las islas caribeñas. Si todo iba como tenía planeado, podría hacer dinero con el comercio y recuperar la posición económica que había perdido al abandonar a su familia.

			 

			 

			El carruaje se detuvo. Como en otras ocasiones, Armand bajó primero y después le ofreció el brazo para que ella pudiera hacerlo con facilidad.

			Ante sus ojos apareció una construcción que la dejó sorprendida. En París no había casas así. La fachada estaba adornada con balcones de hierro forjado y poseía un montón de galerías acristaladas. Más tarde se enteraría de que esas galerías eran típicas de aquella ciudad y que se construyeron inspiradas en los castillos de popa de los barcos, para aprovechar cualquier rayo de sol.

			La puerta principal se abrió en ese instante, interrumpiendo sus pensamientos. Una señora menuda, morena y de menos edad de la que imaginaba, se recortó en el umbral. Respiró hondo, levantó la cabeza como hacía siempre que se enfrentaba a algo y se dijo «allá vamos».

			Tras ella, Guy caminaba de la mano de Armand. Sophie debía de estar junto al coche. Ella solo veía a la dama que había abierto y a la otra que había aparecido a su lado. Supuso que se trataba de Elisa.

			—Bienvenida a tu casa —dijo la mujer de más edad en un francés bastante inteligible al tiempo que se acercaba—. Soy María, la esposa de tu tío.

			Cuando llegó a su altura, la envolvió en un caluroso abrazo.

			—Muchas gracias —consiguió decir—. Muchas gracias por acogerme.

			—Estamos encantados de que pases con nosotros un tiempo. —Se volvió hacia la joven que había a su lado—. Esta es tu prima Elisa. A los demás los conocerás más tarde.

			La muchacha la besó en ambas mejillas y también le dio la bienvenida. Ella hablaba francés mucho mejor que su madre. Suspiró aliviada. Al menos, la entenderían.

			—¡Monsieur Bandon! Encantada de verle de nuevo. Usted siempre es bienvenido a nuestro hogar. —Oyó Alma decir a su tía.

			El aludido se inclinó en una reverencia perfecta, envidia de cualquier aristócrata, y la saludó. Después hizo lo mismo con su hija.

			—¿Y este pequeño? —La pregunta extrañada de María les recordó que tenían que solucionar el problema de Guy.

			Alma se volvió hacia el niño, al que agarró por los hombros.

			—Os presento a Guy. Es el hijo de mi mejor amiga. Ella murió cuando nos atacaron al salir de París. Me pidió que lo cuidara —explicó—. No pude negarme. Espero que no les importe que lo haya traído.

			Armand estaba preparado para echarle una mano, pero por lo que pudo observar, se defendía muy bien sola. La actuación al hablar de su amiga muerta había sido impecable, hasta tal punto que vio cómo la dueña de la casa se limpiaba una lágrima furtiva.

			—No te preocupes. Hay más niños en la casa. Seguro que estará bien. Nosotros le cuidaremos.

			En unos segundos se vio dentro de lo que, a partir de ese día, iba a ser su hogar. Se encontró en un vestíbulo bastante austero, decorado con una mesa circular de cerezo, alguna silla y pocos adornos más. En algún lugar cercano se oían risas infantiles.

			—Son tus primos más pequeños —informó María—. Cuando estéis instalados te los presentaré. Como no sabíamos que traerías compañía, no hemos preparado ninguna habitación para Guy. No tardaremos mucho, lo instalaremos con los demás.

			Les hizo pasar a un salón en el que el estilo resultaba bastante diferente al recibidor. La parte baja de la pared estaba cubierta con un friso esterado de junco, muy parecido al de la entrada, y el techo estaba adornado con una preciosa cenefa de madera pintada y una lámpara de cristal de seis mechas. Los muebles eran cómodos y sencillos. Una mesa de caoba con las sillas tapizadas en terciopelo granate, un espejo grande de marco dorado y varias sillas con brazos, dispuestas de manera que facilitarían una buena tertulia mientras se tomaba una rica merienda.

			Las cortinas a juego, atadas con cordones de seda sujetos por cabos de bronce, la transportaron durante unos segundos a su salón, lo mismo que aquella figura que, colocada sobre una peana y sujeta a la pared, llamó su atención. Era exactamente igual a la que había en su casa de París. ¡Se trataba de la imagen de San Roque! A pesar de que le parecía una tontería, aquello la hacía sentirse unida a su padre. Se volvió hacia su tía con cara de sorpresa y le preguntó por ella.

			—La trajo tu tío de Francia —le explicó—. Dice que siempre ha estado en casa de sus abuelos. 

			—En mi casa hay uno igual.

			María sonrió con calidez. Entendía que buscase un lazo de unión con su país.

			—Es un recuerdo de familia. Cada vez que lo veas, sabrás de dónde vienes.

			Alma agradeció ese gesto que pretendía hacerla sentir mejor.

			—Yo tengo que marcharme.

			El pánico la invadió cuando oyó a Armand decir que se iba. No quería quedarse entre desconocidos, por mucho que fueran su familia. Lo miró con la súplica dibujada en sus ojos. Él no supo qué decir. Esa mirada se le clavó en el pecho. Se había acostumbrado a su presencia, a sus conversaciones, a sus discusiones y tendría que dejarla allí y alejarse. Estaba convencido de que sería lo más aconsejable para ambos.

			—Estaremos en contacto —dijo él con la intención de tranquilizarla—. Vendré a visitarla y a ver cómo está el chico.

			—Sabe usted que es bien recibido en esta casa —dijo María al tiempo que llamaba a una criada para que lo acompañara a la salida.

			Ella quería a acompañarlo, hablar con él unas últimas palabras, pero se dio cuenta de que no estaba bien visto que una señorita acompañara a un caballero. En ese momento, se sintió más sola y más fuera de lugar que nunca.

		


		
			Capítulo 11

			 

			 

			La primera noche fue difícil. En la cena descubrió que tenía seis primos más. No podía recordar sus nombres pero sí su simpatía. Excepto Nicolasa, que ya era una jovencita, todos los demás eran niños ruidosos y de buen carácter, que les acogieron con curiosidad tanto a ella como a Guy. Este se vio incluido de inmediato en sus juegos sin que el idioma fuera un impedimento. Por ese lado estuvo tranquila.

			La habitación asignada era acogedora, aunque no se parecía en nada a la suya de París. Suspiró. Tendría que dejar de comparar y centrarse en el presente. No merecía la pena llorar por lo que había perdido y sí debía aceptar y agradecer lo que tenía. En ese momento, era una cama con un colchón de plumas cubierto por una colcha de damasco carmesí forrada en tafetán. Se había tapado hasta la barbilla con las sábanas de suave muselina y un par de cobertores de algodón. No podía quejarse, se sentía protegida y resguardada bajo ellas. Su escasa ropa, descansaba ya en uno de los dos baúles a su disposición, un balde de cerámica para el aseo y una mesa pequeña completaban el mobiliario del dormitorio.

			Cerró los ojos y dejó que su respiración fuera más lenta, tal y como le había enseñado su madre. Minutos después, su mente dejó de cavilar y consiguió conciliar el sueño que tanto necesitaba.

			 

			 

			—¿Cómo es París?

			Elisa y Alma estaban sentadas en la Plaza de los Dolores. En ella la vida transcurría ante la mirada analítica de la francesa y la divertida de su prima, que observaba como absorbía todo lo que ocurría. El lugar estaba repleto de gente que acudía al mercado. Instaladas con comodidad, hablaban de sus cosas mientras los viandantes iban y venían. Si Alma quería conocer cómo funcionaba aquella pequeña ciudad española, Elisa deseaba saberlo todo sobre la capital francesa.

			—Grande.

			Elisa le dio un golpecito en el hombro.

			—¿Eso es todo lo que se te ocurre decirme? Venga, seguro que hay muchísimo más. Mi padre me ha contado historias y cómo se vive allí, pero no tiene el punto de vista de una mujer.

			Alma sonrió. Había pasado casi un mes desde su llegada, ya hablaba algunas palabras en español, incluso entendía conversaciones no muy complicadas. Elisa y ella habían congeniado muy bien, estaba segura de que llegarían a ser grandes amigas. No habían llegado a las confidencias, ni se contaban sus secretos, así que no se había atrevido a preguntarle el motivo por el que Francisco Suárez, el capitán del barco en el que había viajado, aparecía con tanta frecuencia por su casa. Ya le habría gustado a ella que Armand fuera tan asiduo. Lo había visto en contadas ocasiones, siempre en compañía de otras personas y para hablar sobre Guy, que había llegado a ser otro de los hijos de la familia. Dormía en las habitaciones de los pequeños y aprendía con la misma institutriz. A veces, ella se encargaba de contarle cosas de su país, costumbres e historia que no debía olvidar. La presencia del niño no había causado muchas complicaciones. Siempre y cuando nadie conociera su identidad, todo iría bien.

			En cuanto a Armand, le gustaría tener una entrevista con él sin testigos, algo que parecía imposible. Las damas no se quedaban solas en compañía de un hombre, su tía era bastante estricta al respecto. 

			La pregunta de Elisa la llevó a aquellos momentos en los que acompañaba a su madre a las veladas de Madame Stäel, donde se hablaba de política, ideas liberales, educación y cualquier tema del que se pudiera opinar.

			Había descrito París como grande y la definición se podía adaptar a cualquier aspecto. Se volvió hacia su prima con una luz en sus ojos que hacía mucho tiempo que no tenía.

			—Verás, es una ciudad enorme y muy bella. Tiene los mejores palacios, las mejores fiestas, los mejores vestidos, se pueden hacer muchas cosas que aquí son impensables. Sin embargo —añadió cuando vio que su prima se emocionaba—, se han olvidado de los campesinos, de la gente humilde. Mientras que ellos pasan hambre y no pueden comprar ni un trozo de pan, otros viven rodeados de lujos. Eso es lo que nos ha llevado a donde estamos. Se han cansado y han atacado a la nobleza, a los que consideran causa de todos sus males y no puedo decir que no lo sea en la mayoría de los casos.

			—¿De verdad estabas en peligro?

			Alma se encogió de hombros.

			—No lo sé con seguridad. Creo en el buen criterio de mi padre. Si él decidió que me fuera, es porque lo creía. Nos contaron que el día que salimos de París, muchos revolucionarios se dirigieron a Versalles y obligaron al rey a volver a la ciudad. Ahora mismo no sé cuál es la situación, espero que nos lleguen noticias pronto.

			La muchacha se quedó pensativa. Su existencia resultaba mucho más tranquila. Sí, iba a alguna fiesta, sí, tenía amigas, podía considerarse afortunada. Incluso ayudaba a su padre en el trabajo, cosa que ponía a su madre de los nervios porque decía que las mujeres no se ocupaban de esas cosas. Le habría gustado conocer a la de Alma, que por lo que había oído, era muy especial. Seguramente ambas habrían chocado, porque no se habrían puesto de acuerdo en casi nada. Seguro que Alma podría elegir a su marido mientras que ella no podía hacerlo con el hombre del que estaba perdidamente enamorada, pues este no tenía la posición social exigida por su progenitora.

			Iba a responder cuando un movimiento en el extremo de la plaza llamó su atención. Dos hombres altos, con un porte impresionante, caminaban en dirección a ellas. Los reconoció de inmediato, monsieur Bandon y Francisco Suárez, el objeto de sus desvelos.

			Armand distinguió a Alma sentada en uno de los bancos de piedra de la plaza. Había cambiado desde su llegada. Los trajes de viaje habían sido sustituidos por otros más acordes con la moda española. Debían de haber llegado hasta allí dando un paseo; la falda negra, que permitía ver los tobillos, así lo indicaba. Una mantilla del mismo color cubría sus hombros. Si no fuera porque conocía su procedencia, podría pasar por una lugareña. Solo esperaba que aunque cambiara de aspecto, mucho más sobrio que el que descubrió en Francia el día que la conoció, su espíritu libre y luchador se mantuviera intacto. Hacía días que no la veía. Dado que su mera presencia le hacía soñar con cosas que se había prohibido, había decidido poner tierra de por medio, pero no lo había conseguido del todo. La excusa estaba en la tutoría de Guy. Consideraba un deber para con su país cuidar del muchacho y saber cómo evolucionaba su educación. De modo que no tenía más remedio que visitar a su compatriota. Una vez que se había convencido de que solo iba a aquella casa para ver al niño, un ligero desasosiego seguía quemando su interior. Necesitaba verla, comprobar con sus propios ojos cómo se había adaptado a las nuevas circunstancias, y lo que veía le gustaba cada vez más. El hecho de que no pudieran quedarse solos le proporcionaba cierta seguridad y disgusto a la vez. Echaba de menos sus conversaciones en la cubierta del barco y, sobre todo, daría cualquier cosa por volver a besarla. Y como se contradecía a cada momento con todo lo que se relacionaba con ella, allí estaba, caminando junto a su amigo Francisco para poder estar un rato a su lado. Cuando sus ojos se encontraron, a pesar de la distancia que los separaba, todo lo que sucedía en aquella plaza desapareció para ellos.

			Algo parecido sucedió con Elisa y el capitán. Llevaban tiempo sin verse. Francisco había reunido el valor suficiente para lanzar un ultimátum a la joven. Estaba enamorado hasta el extremo de haber esperado meses a que se decidiera, pero ella tenía miedo a su madre, quien se había empeñado en casarla con alguien más rico y con más posición social que él. Jean Ledoux era diferente, pero estaba seguro de que no tenía conocimiento del interés que su hija despertaba en él. Cruzó la plaza con el corazón golpeándole con fuerza en el pecho. Al ver a las dos primas, no tuvo más remedio que sonreír. Parecidas y diferentes a la vez. Elisa era menuda como su padre, compartía color de cabello y ojos oscuros con Alma. Hasta ahí llegaba su parecido tanto físico como de carácter. Alma era más alta y más independiente. Elisa no se atrevía a contradecir a su madre. Alma había sido educada para pensar y decidir por sí misma. Le había demostrado durante el viaje que sabía pelear por lo que creía justo y no se amedrentaba ante nada. Esperaba que fuera una influencia positiva para su prima.

			Cuando Elisa distinguió la expresión de Francisco, supo que se avecinaban problemas. Su aire resuelto y su forma de mirarla le indicaron que su paciencia se había agotado. Ella le quería y lo admiraba. Sabía que no sería feliz con ningún otro que no fuera él. Lo miró con la angustia dibujada en los ojos. Comprendía que ya no fueran suficientes para él sus encuentros a escondidas. 

			—Buenos días, señoritas —saludó al llegar a su altura.

			—Buenos días —respondieron a la vez las chicas.

			De la boca de Alma ese buenos días salió con un ligero acento extranjero.

			—Veo que avanza con el idioma —comentó Francisco.

			—He aprendido muchas palabras. Creo que pronto podré defenderme sola, sin necesidad de que alguien me traduzca.

			Resultaba evidente que de lo último que quería hablar él era de sus avances con el español. Las miradas que el capitán lanzaba a Elisa resultaban más que elocuentes, así que decidió facilitarles el encuentro, aunque para ello tuviera que quedarse con Armand. Se levantó y propuso ir a dar un paseo. Ambos aceptaron de inmediato.

			Como había supuesto, se emparejaron y comenzaron a andar en dirección al arsenal.

			Armand y ella les siguieron unos pasos por detrás.

			—¿Cómo está usted? —preguntó él. 

			—Bien. Me voy acostumbrando.

			—¿Y Guy?

			—Él también está bien. Aprende muy rápido.

			La conversación no podía ser más formal. Caminaban rígidos, pendientes el uno del otro, pero sin saber qué decir o hacer. En el barco todo era mucho más sencillo. Entre otras cosas, no se sentían vigilados. Allí, cualquier cosa que hicieran se sabría al instante siguiente.

			Alma se ponía muy nerviosa porque su tía María parecía tener oídos en todas partes. Se enteraba de todo y la corregía continuamente. Una señorita no podía salir sola a pasear, mucho menos hablar con hombres a menos que hubiera alguien delante, no intervenía en las conversaciones de los caballeros… Suspiró sin darse cuenta.

			—¿Qué le ocurre?

			—Nada. Todo está bien.

			Armand no esperaba esa respuesta derrotada. Si se rendía, su maravilloso espíritu combativo, lo que más le gustaba de ella, moriría. La miró con ojos inquisidores hasta que ella no pudo soportarlo. Siempre le mantenía la mirada, pero en esa ocasión no lo había hecho. Se detuvo y la obligó a hacer lo mismo agarrándola por el brazo.

			—Nada está bien. La conozco.

			Ella tiró del brazo y caminó de nuevo.

			—Usted no me conoce.

			—Se equivoca. Le recuerdo que hemos compartido algunas cosas.

			No sabía si se refería a los besos, a la huida o a las dos cosas. Un caballero nunca le recordaba a una dama que la había besado, pero él no lo era. Y lo que más le molestaba a Alma era que tenía que darle la razón. La conocía muy bien si había sido capaz de detectar que algo no marchaba como debía.

			—Son cosas en las que usted no puede ayudarme.

			—Me gustaría intentarlo —insistió.

			Ella movió la cabeza en un gesto irritado, como irritados salieron destellos de sus ojos oscuros.

			—¿Puede usted cambiar la forma de ser de mi tía? ¿Puede llevarme de vuelta a casa?

			No pudo evitar hacer esas preguntas cuyas respuestas ya conocía.

			—No puedo llevarla a París, lo sabe. En cuanto a su tía…, ¿qué pasa con ella?

			—Es demasiado rígida —confesó al fin—. Me ahogo. No estoy acostumbrada a tener que pedir permiso para todo. 

			—¿Ha hablado con su tío?

			—Él está muy ocupado con sus negocios, pasa mucho tiempo fuera. Algún día, me gustaría visitar el lugar donde tiene los molinos. —Sin darse cuenta, había dicho en voz alta uno de sus deseos. Armand conseguía que se sincerara. 

			—Pídaselo.

			Ella le miró con sorpresa.

			—¿Cree que me llevaría?

			—Es posible. Y si no lo hace él, puedo hacerlo yo.

			Nada más decirlo, se arrepintió. ¿Se había vuelto loco? Si quería olvidarla, acompañarla en un viaje, por corto que fuera, no era la forma. Sin embargo, la ilusión que vio en los ojos de Alma, hasta entonces apagados, acalló todas sus reservas.

			—Podríamos ir con Elisa y el capitán —sugirió—. A lo mejor les sirve para que se aclaren.

			—¿Qué sabe usted de eso?

			—Nada, pero es más que evidente que hay algo entre ellos y que tienen problemas.

			Lo que pasaba entre sus amigos quedaba bastante bien definido con esas palabras. 

			—Si su tía las dejara salir de casa, estaría bien.

			—Tendremos que inventar algo para que lo haga. Aunque sea, llevaremos a un ejército de criados para que nos acompañen. ¿Puede usted hablar con mi tío? Seguro que le hace caso.

			¿Podía él negarle algo? Estaba visto que no. Hablaría con Ledoux y le convencería de que un corto viaje a ver los molinos, ayudaría mucho a su sobrina, que parecía echar de menos lo que había dejado en Francia.

			 

			 

			Unos pasos por delante, Elisa y el capitán Suárez mantenían una conversación muy diferente.

			—¿Has vuelto a hablar con tu madre?

			La voz masculina denotaba impaciencia, lo que no ayudaba en nada a tranquilizar a la chica. Elisa estaba enamorada de él, se lo había confesado cientos de veces, pero la oposición materna a esa relación estaba socavando la confianza que había entre ellos. Cada vez que veía a Francisco, se ponía más nerviosa, porque no estaba en su naturaleza la discusión.

			—Lo he intentado, de verdad que lo he hecho, pero no me escucha. —Su voz sonaba quejumbrosa, al borde del llanto. La presión a la que estaba sometida la había llevado al límite.

			Francisco se detuvo para captar toda su atención. Algo en sus ojos le indicó a Elisa que no la iba a esperar más. Él la agarró con cuidado por los brazos.

			—Elisa, no voy a decirte otra vez lo que siento por ti, lo sabes de sobra. Todo lo que tengo es tuyo. Tu padre me ha pagado muy bien durante los años que he trabajado para él y te aseguro que puedo darte una buena vida, incluso tengo una casa propia que heredé de mis padres. Puedo pagar servicio para que no tengas que ocuparte de las labores domésticas, no soy un don nadie, por mucho que tu madre se empeñe en decirlo. Yo ya he hecho todo lo que estaba en mi mano. A partir de ahora, te toca a ti. Dentro de unos meses volveré a salir de viaje y antes de mi partida quiero saber a qué atenerme. No te voy a visitar más. Cuando hayas tomado una decisión, búscame. Mientras tanto no quiero saber nada más. Estoy harto de que juegues conmigo.

			Ella sacudió la cabeza, ahogada en todas esas palabras de ultimátum que acababan de golpearla como un ancla contra la arena del fondo del mar. 

			—¡Yo no juego contigo! —protestó angustiada.

			—Tal vez no seas consciente de que lo haces —declaró—. Me siento vapuleado. Ahora sí, ahora no. Me pediste que esperara y he esperado. Hasta ahora. Esta situación no puede alargarse para siempre, sobre todo porque cualquier día, cuando vuelva de uno de mis viajes, puede que te encuentre casada con un abogado o un médico o un marqués.

			Ella lo miró espantada.

			—¡Eso no va a ocurrir!

			Él volvió a mirarla con aire inquisitivo.

			—¿Estás segura? ¿Podrás decir que no una vez que te veas envuelta en una petición de matrimonio y tu familia te presione para que aceptes? —Volvió a caminar hacia la puerta de El dique. Allí terminaba su camino—. Debo resolver algunos asuntos. Cuando tengas algo que decirme, ya sabes dónde encontrarme.

			Elisa se quedó sola y temblorosa, sin saber qué había ocurrido en realidad. Solo tomó conciencia de una cosa al contemplar sus anchas espaldas mientras se alejaba: si no hacía algo, lo perdería para siempre.

			Alma llegó a su lado y le pasó un brazo por los hombros.

			—¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?

			La muchacha miró a Armand, como buscando respuestas en el francés. Este movió la cabeza en un gesto negativo.

			—Sea usted valiente y luche por lo que quiere —fueron las sorprendentes palabras—. Vamos, las acompaño de vuelta.

			—No es necesario —intervino Alma—. Conocemos el camino.

			Ahí estaba otra vez esa actitud autosuficiente. 

			—No creo que le guste a su tía…

			—Me da igual lo que le guste. Vaya con su amigo —hacía referencia a Francisco—. Yo me ocuparé de mi prima.

			Agarró a esta del brazo y la empujó en dirección a su casa. La pobre estaba pálida y a punto de echarse a llorar. No necesitaba testigos.

			Armand las vio alejarse. Francisco había dado el paso adelante; esperaba que Elisa fuera más valiente de lo que creía y se enfrentara a todo lo que se le pusiera por delante con tal de estar con él. Si lo hacía, tal vez y solo tal vez, volvería a creer un poco en el poder del amor, aunque fuera con relación a otras personas porque tenía muy claro que ese sentimiento no era para él. 

			 

		


		
			Capítulo 12

			 

			 

			Caminaron del brazo por la Alameda. A pesar de estar cerca la Navidad, el sol había hecho su aparición y mucha gente paseaba a aquella hora de la mañana para disfrutar de él. Se cruzaron con dos soldados que, vestidos con el uniforme de paseo, las miraron con descaro. No dejaba de sorprenderla aquella ciudad llena de militares. La construcción de los astilleros avanzaba a buen ritmo, igual que la capital, que cada día aumentaba en número de habitantes y, por consiguiente, en nuevos oficios y oportunidades de todo tipo.

			Los comerciantes como su tío ocupaban un lugar importante en aquel desarrollo y con placer había descubierto que no eran los únicos franceses. Muchos compatriotas compartían Ferrol como lugar elegido para vivir.

			—¿Estás más tranquila? —preguntó a Elisa tras un largo silencio.

			Su prima asintió.

			—Tiene razón —comentó—. Soy una cobarde.

			—¿Por qué dices eso? ¿Por qué te ha dicho el señor Bandon que luches por lo que quieres?

			—Porque si sigo actuando con miedo, voy a perder al hombre que amo.

			—¿Y ese hombre es…?

			Elisa la miró con desconcierto, después comprendió que Alma no conocía lo que pasaba. Sin duda, y dado que no se le escapaba nada, ya lo habría adivinado, pero por alguna razón, quería que se lo dijera.

			—El capitán Suárez.

			—Un caballero muy guapo y con muy buena posición —comentó—. Él me trajo hasta aquí en su barco y he de decir que es un hombre estupendo.

			Los celos brillaron en los ojos de la española, que se puso a la defensiva.

			—¿Te hizo alguna insinuación? ¿Te gusta?

			Alma lazó una carcajada.

			—Estaría loca si no me gustara —y al ver que el rostro de su prima palidecía, añadió—: Y tú estarás muy loca si no peleas por él. Te voy a contar algo, no he pedido permiso para hacerlo, claro que tampoco me pidió que no lo hablara contigo.

			Con esas palabras atrajo toda la atención de Elisa.

			—Un día, en el barco, me contó que había una mujer de la que estaba enamorado y con la que tenía problemas. Yo no tenía ni idea de que hablaba de ti. Lo que sí me dijo es que estaba dispuesto a solucionarlos. ¿Es eso lo que ha pasado?

			Notó un pequeño estremecimiento en el brazo que enlazaba el suyo.

			—Me ha dado un ultimátum. Está cansado de esperar.

			—¿Tú le quieres? —preguntó. Al fin y al cabo, todo se reducía a eso, al menos así lo creía.

			— Con todo mi corazón.

			—Pues entonces, ¿dónde está el problema?

			—En mi madre —suspiró—. No lo aprueba. Quiere a alguien más importante como yerno.

			—Eso es una tontería —dijo sin pensar. María se había portado muy bien con ella, cuidaba de Guy como si fuera un hijo más, pero tenía que admitir que era bastante conservadora en algunos aspectos—. Es tu vida. No puedes permitir que te la arruine.

			—Me lo digo todos los días, pero cuando estoy delante de ella, pierdo la valentía.

			—Si quieres, yo te ayudaré. Te apoyaré en todo lo que decidas. No te rindas y, sobre todo, no permitas que Francisco Suárez termine en brazos de otra.

			Habían llegado frente a su casa, muy cerca a la iglesia de San Julián. 

			Elisa se dirigió cabizbaja hacia la puerta, Alma la detuvo. Hacia un rato que tenía la sensación de que alguien las seguía. No podía afirmarlo con seguridad, sin embargo, ahí estaba ese presentimiento de que unos ojos ajenos la observaban.

			—Espera. —Se volvió y paseó la mirada por la pequeña plaza que daba acceso a la iglesia—. ¿Tienes algún admirador secreto aparte del capitán? 

			—No que yo sepa —respondió su prima desconcertada por el cambio brusco de tema—. ¿Por qué preguntas eso?

			—Porque creo que alguien nos ha seguido.

			—¿Para qué nos van a seguir? La huida de París te ha vuelto muy susceptible.

			—Es posible —aceptó. Lo malo era que ella guardaba un secreto muy peligroso que no podía permitir que nadie descubriera—. Será mejor que entremos.

			Volvieron a ponerse en marcha y otra vez Alma detuvo a su prima.

			—He hablado con monsieur Bandon. Va a intentar que el tío Jean nos deje ir a visitar los molinos. Aprovecha el momento para aclarar las cosas con tu capitán.

			Un nuevo brillo de esperanza apareció en los ojos de la joven, que entró en casa como si le hubieran quitado un peso de encima.

			 

			 

			Los días transcurrieron con una calma tensa. En contra de su tía, y dado que empezaba a hacerse entender en español, comenzó a colaborar como voluntaria en el Hospital de la Caridad. 

			Su carácter inquieto no le permitía dejar pasar las horas una detrás de otra sin nada que hacer. Elisa seguía llevando las cuentas de su padre y ella necesitaba sentirse útil. 

			La visita a Jubia, donde estaba uno de los molinos, justo donde habían desembarcado, se había fijado para dentro de dos días. Al final, lo había conseguido. Su tío se sentía muy orgulloso de lo que había creado y también de que su sobrina quisiera conocerlo de primera mano. Había accedido enseguida a la petición de Armand y este se había ofrecido a llevarlas. Por supuesto, Francisco Suárez las acompañaría, ya que tenía que revisar todo lo que tenía que ver con el barco y su futuro viaje, que ya estaba bastante próximo.

			En principio, solo pasarían allí una noche, así que no sería necesario llevar mucho equipaje. En la casa estarían el guarda, su esposa y su tío, que se quedaría con ellos, como hacía algunas veces cuando se hacía demasiado tarde para volver.

			Se estremeció al pensar que volvería a compartir coche y dormiría bajo el mismo techo que Armand, y a la vez se sintió bien. Le gustaría gozar de una jornada relajada en su compañía, si es que se podía considerar relajarse a estar junto a él.

			 

			 

			La mañana del viaje amaneció lluviosa. Alma y Elisa aparecieron puntuales a la cita. Cada una por sus motivos particulares y con idéntica ilusión.

			Sentada en el interior de un carruaje, con los ojos azules de Armand fijos en ella, fue como retroceder en el tiempo. Aquel cosquilleo que le resultaba tan familiar cuando estaba en su presencia, apareció de nuevo. Solo al principio estuvieron pendientes de la otra pareja. Pronto se dieron cuenta de que ellos estaban tan ensimismados en sus sentimientos y sus problemas, que apenas eran conscientes de su presencia.

			Alma quería comentarle esa sensación de que alguien la seguía, pero no podía hacerlo delante de testigos, así que empezó la conversación de manera impersonal, con la esperanza de que él captara el mensaje.

			—¿Ha sabido algo de Pascal? —preguntó en voz baja.

			La expresión de alarma que apareció en el rostro masculino fue digna de arrancarle una carcajada. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no hacerlo

			—Me refiero a tu amigo, el que nos acompañó hasta Rouen. 

			Armand pareció relajarse un poco.

			—No. No sé nada de él.

			—¿Y tampoco de su hijo?

			Armand enarcó una ceja en un gesto interrogativo. ¿Qué trataba de decirle?

			—No. Les perdí la pista y no he vuelto a saber de ellos.

			—Es una pena. Imagina que alguien les ha seguido y da con ellos. Seguramente estarían en peligro, ¿verdad?

			Una luz traspasó el cerebro de Armand, creando más alarma en vez de tranquilizarlo. Miró a sus compañeros de viaje para comprobar que no les escuchaban y se acercó hasta estar a casi un palmo de la cara de Alma.

			—¿Pretende decirme que alguien ha seguido a Guy? —preguntó con voz contenida.

			—Es una sospecha —respondió ella en voz baja—. Ya no estoy segura de nada.

			—¿Ocurre algo? —intervino Francisco.

			—No. Parece que nuestra amiga tiene un admirador que la sigue —explicó Armand.

			—¿Te han seguido más veces? —preguntó Elisa.

			—¿Cómo que más veces? ¿Qué está ocurriendo aquí?

			—Alma creía que el otro día nos seguía alguien. 

			Los hombres cruzaron una mirada significativa, que Alma captó como de preocupación. Así que no era una idea tan descabellada. Elisa la interpretó de manera diferente.

			—No os preocupéis. Seguramente es algún enamorado. Mi prima está teniendo mucho éxito entre los hombres casaderos de la ciudad —añadió divertida.

			A Armand no le divirtió en absoluto. Que alguien quisiera empezar una relación en serio con Alma le ponía de un humor de mil demonios. La observó unos segundos y llegó a la conclusión de que su belleza y su porte llamaban la atención del género opuesto, incluido él, que no conseguía apartarla de sus pensamientos. 

			—Tendremos que vigilarla de cerca —dijo sin apartar sus ojos de los de ella. 

			—Ya la vigila mi madre —comentó Elisa con una risita—. No hace nada más que meterse con ella porque dice que no actúa como una mujer decente. Está muy pesada.

			—A mi tía no le gusta mucho que vaya como voluntaria al hospital —explicó ella.

			—Querida Alma —dijo Francisco—, en España las cosas se hacen de otra manera. Las mujeres no tienen la independencia de la que usted gozaba en su país y con su padre.

			Ella se enderezó y lo miro con determinación.

			 —Pues lo siento por ellas, pero no pienso quedarme en casa de brazos cruzados como una mujercita buena esperando que un caballero quiera casarse conmigo.

			—A lo mejor debería tener una conversación con su prima —le indicó—. No le vendría mal un poco de su valor y de su rebeldía.

			Elisa lo miró dolida y Alma se tomó la libertad de darle unos golpecitos en el brazo.

			—Es posible que se sorprenda, capitán —comentó al tiempo que guiñaba un ojo cómplice a su prima—. Me parece que este viaje va a ser muy beneficioso para más de uno —añadió de forma enigmática.

			Continuaron hablando de lo que encontrarían al llegar, de lo mucho que Jean Ledoux había prosperado con sus negocios y lo mucho que lo apreciaban los habitantes de la zona, que lo habían apodado cariñosamente como el Francés.

			Cuando llegaron, la lluvia de la mañana se había convertido en una cortina de agua. Alma apenas pudo distinguir una casa situada junto al río, justo casi sobre un puente. El bosque llegaba hasta la misma orilla. El coche paró bajo un soportal que les protegió hasta que estuvieron dentro de la casa.

			—No solemos vivir aquí porque es muy pequeña —explicó Elisa—. Nosotros vivimos en el otro lado del río, cerca del monasterio de San Martiño de Jubia. Esta casa la usa papá cuando viene a trabajar porque está junto al molino.

			Y trabajando debía de estar porque no había ni rastro de él. Los hombres decidieron ir en su busca mientras ellas se acomodaban.

			Una señora mayor a la que su prima presento cómo Rosa, las recibió y las acompañó a la cocina.

			Elisa la rodeó por los hombros y le dio un beso sonoro. 

			—Rosa lleva en casa desde que tengo memoria. Nos ha criado a todos. 

			—Estoy aquí porque el señor me dijo que veníais y quería que estuvierais cómodos.

			—Seguro que lo estaremos.

			—Venid —dijo Rosa—, os he preparado un chocolate caliente.

		


		
			Capítulo 13

			 

			 

			¿Qué pasaba allí? Se oía ruido y algunos gritos de los hombres que trabajaban dentro.

			 Llovía tanto que ellas se habían quedado en la casa junto a Rosa y un chocolate caliente. Pero no había aguantado mucho. Mientras Elisa, que la conocía desde que tenía conciencia, le contaba a la guardesa todas las novedades de los últimos meses, ella se escurrió fuera en dirección a los sonidos que procedían del molino.

			Abrió la puerta y asomó la cabeza. Lo que vio la dejó boquiabierta. Distinguió una nave inmensa, que ocupaba todo el ancho de la construcción. Unas enormes piedras giraban sin descanso. Un grupo de trabajadores se atareaban cerca de una de ellas. Entró de puntillas, como si no quisiera que nadie la descubriera. Le fascinaba aquella actividad. Todos los trabajadores estaban pendientes de lo que acontecía en el pequeño grupo. A pesar de que fuera hacía frío, aquella gente trabajaba con el torso desnudo. Tal vez debido al esfuerzo, no percibían las bajas temperaturas. Entonces lo vio. Uno de los que trabajaba era Armand. Sus músculos se tensaban y ondulaban al ritmo de sus movimientos. Por lo que pudo apreciar, intentaba sacar algo que obstruía una de las piedras, impidiéndole girar. Aquel debía de ser el problema que había retenido a su tío. Mantuvo sus ojos fijos en aquel cuerpo que había podido apreciar cuando se ocupó de curarle el disparo. Todavía podía verse la cicatriz, que, suponía, se quedaría allí para siempre. Recordó su calor y su suavidad y sintió la necesidad de volver a tocarlo con libertad.

			Alguien se dio cuenta de su presencia y alertó a su tío, que se acercó

			—Alma —la saludó con alegría—. Pasa. Bienvenida. ¿Sabes cómo funciona esto?

			Ella negó mirando a su alrededor.

			—Ven, voy a mostrarte todo lo que hemos conseguido.

			Ella se dejó guiar, sin apartar la vista de Armand.

			—¿Qué hace monsieur Bandon? —se decidió a preguntar.

			—Ha caído algo entre dos de las piedras y las ha atascado. Está intentando sacarlo.

			—Pero —caminó junto a su tío sin dejar de preocuparse—, eso es peligroso ¿no?

			Jean Ledoux soltó una risita.

			—La palabra peligro suele ir unida al señor Bandon. No te preocupes, puede con eso y más. Es un trabajador infatigable.

			—Me dijo que no trabajaba para ti.

			—Y no lo hace. Se ha ofrecido a arreglarlo cuando ha visto que teníamos problemas.

			Eso si que cuadraba con la imagen que Alma tenía de él.

			—Mira —Ledoux señaló hacia un espacio enorme—, ahí almacenamos el trigo. El bergantín se quedó en la bahía así que lo trasladaron desde allí en barcos más pequeños hasta la puerta del almacén. Se aprovecha cuando sube la marea, porque el agua llega hasta la misma presa del molino.

			—El barco en el que vine… Me dijeron que venía de San Petersburgo y que traía trigo para ti.

			—Así es. Ese ya está bien molido y envasado en barriles. He conseguido guardarlo de tal manera que aguanta muchísimo tiempo sin echarse a perder.

			—¿Qué haces con él?

			—Sirve para abastecer a toda la comarca y al ejército. El precio del pan había subido bastante y con esta producción estamos consiguiendo que llegue a todo el mundo. Después de lo ocurrido en Francia, hay que andarse con cuidado.

			Ella recordó como el precio del pan influyó en la revolución y comprendió que tomaran precauciones.

			—¿Y de dónde lo sacas? ¿Tienes que ir hasta tan lejos?

			Su tío se encogió de hombros.

			—También traemos de Filadelfia y de otros lugares de América. Aprovechamos el viaje para traer productos de Cuba y México. Los viajes son muy caros y hay que aprovecharlos.

			—¿Ahí es donde va a viajar pronto Francisco?

			Él la miró un momento sin comprender.

			—¿Te refieres al capitán Suárez?

			—Sí.

			—Sí. Él y el señor Bandon salen para Cuba dentro de menos de un mes.

			Así que Armand también se iba. Ya le había mencionado en alguna ocasión que no le gustaba permanecer mucho tiempo en el mismo lugar.

			—Esa piedra que está desatascando ¿es muy importante?

			—Por supuesto. Con ellas molemos el trigo. He conseguido implantar el sistema francés para moler. Puedo asegurarte que es muy rentable. ¿Ves? —Señaló hacia las piedras—. Hay cuatro ruedas de pedernal, traído de Francia. Ellas muelen el cereal. Por allí, en esas limpiaderas, se separa el polvo y la inmundicia de la harina blanca. El pan blanco que se hace es de una excelente calidad y salen un montón de kilos. Cuando deje de llover, te ensañaré cómo abrimos y cerramos las compuertas.

			Alma escuchaba con atención toda aquella explicación. Hasta ese momento no había sido consciente de la importancia del pequeño imperio que había creado su tío.

			 

			 

			Armand la descubrió casi en el mismo momento de su entrada. Ya le extrañaba que después del viaje se resignara a quedarse sentada dentro de la casa. Su curiosidad y su afán por conocer cosas nuevas la habían llevado hasta allí. Mientras intentaba colocar la rueda en su sitio, vio cómo escuchaba las explicaciones de su tío. Apostaría a que era la primera mujer que pisaba aquel lugar lleno de polvo, que parecía no afectarla. Los hombres habían dejado de prestar atención al trabajo para observarla con interés y él sintió el irrefrenable deseo de decirles que dejaran de comérsela con los ojos. En un momento dado sus miradas se cruzaron y la necesidad de sacarla de aquel recinto aumentó. Habría dado cualquier cosa por estar a solas con ella y volver a besarla. ¿Le respondería como había hecho entonces o ya no querría besarlo? Tiró con fuerza de la piedra hasta que esta encajó en su sitio.

			—Bien hecho, Bandon. Sigues siendo el mejor —le felicitó Ledoux, que atraído por el ruido del golpe del pedernal había visto como esta se colocaba.

			—No ha sido nada. Voy a lavarme y a vestirme.

			Ella estuvo a punto de decirle que no hacía falta que se diera prisa, que estaba bien así. Si su tío sospechara cuáles eran sus pensamientos, se escandalizaría y no volvería a dejarla a solas con él.

			—Ven —dijo Jean, agarrándola del brazo—, voy a enseñarte cómo se abren las compuertas de la presa.

			Ella salió de su ensimismamiento y le siguió, no sin antes echar un último vistazo a Armand, que en ese momento se echaba agua por encima. Diminutas gotas salpicaron sus músculos y su cara. Estuvo a punto de suspirar con fuerza.

			—Únete a nosotros cuando termines —propuso su tío a Armand.

			Justo lo que necesitaba.

			 

			 

			Elisa no encontraba a su prima. ¿Dónde se habría metido aquella criatura inquieta? Después de tomarse el chocolate, salió en su busca pero no consiguió encontrarla. A quien si encontró fue a Francisco, que daba la impresión de esperarla.

			—Hola —saludó ella con algo de timidez.

			—Hola.

			Él respondió en tono serio y sin dejar de mirarla.

			—¿Has visto a mi prima?

			—Creo que ha salido. Me ha parecido verla entrar en el molino.

			Elisa abrió mucho los ojos, sorprendida.

			—No es posible.

			Francisco esbozo una amplia sonrisa.

			—Sí que lo es. Tendrías que haberla visto en el barco. Alma tiene un gran carácter. Cuando quiere algo, no duda en ir tras ello.

			—No como yo —apuntó con amargura.

			—Yo no he dicho eso —se defendió.

			—No, pero lo piensas. Crees que no soy capaz de luchar por lo que quiero.

			Él entrecerró los ojos y la observó con cuidado. Había una determinación que no había advertido antes.

			—Vas a luchar por lo que quieres —afirmó.

			—Sin duda, estoy decidida. ¿Y tú qué vas a hacer?

			Él dio un paso hacia ella. Estaban en mitad del vestíbulo, por lo que no se sentía muy a gusto.

			—Yo estoy dispuesto a cualquier cosa. Lo sabes.

			—¿Hasta a casarte conmigo?

			Él se echó hacia atrás como si lo hubieran golpeado. No podía haber oído bien. Días antes creía que lo tenía todo perdido y ahora ella le pedía en matrimonio. Desde luego, se había contagiado de la determinación de su prima.

			—¿Qué has dicho?

			—Que si te casarías conmigo antes de salir para Cuba.

			—Elisa —alargó los brazos con intención de agarrarla, pero ella retrocedió—, ¿te estás oyendo?

			—Me oigo y sé lo que digo. El que parece que ya no está tan seguro eres tú. ¿Qué pasa, no estás acostumbrado a que una mujer tome la iniciativa? Pues aquí me tienes, pelando por lo que quiero.

			—¿Y qué es lo que quieres?

			—A ti —respondió sin dudar y sin apartar los ojos de los suyos.

			Francisco reaccionó con tanta rapidez que ella no pudo retirarse de nuevo. La envolvió en sus brazos y la apretó contra él en un abrazo que la dejó sin respiración.

			—¿Cuándo? —Sus ojos echaban fuego y su aliento quemaba.

			—Mañana. En la iglesia de Santa María —respondió sin dudar.

			Tras unos segundos para sopesar la proposición, Francisco tampoco dudó.

			—De acuerdo. Alma y Armand pueden ser los testigos.

			No esperó ni un segundo más. Su boca dura y hambrienta se apoderó de los labios dulces y suaves de Elisa. No había nada de timidez ni persuasión. Con ese beso sellaban un pacto y comenzaban una nueva vida, con quien ellos habían elegido. La caricia ávida y poderosa en un principio se volvió más lenta y erótica. Ya no se trataba de un beso contenido, ahora sí que podían hacerlo sin cortapisas. Tocar, saborear, conocer…

			Perdidos en aquellas sensaciones, no advirtieron que la puerta se abría. Armand y Alma se detuvieron en seco, boquiabiertos ante lo que veían. Al final, Armand carraspeó para advertir de su presencia, decidido a no asistir a una demostración más allá de lo que contemplaba. También agradeció que Jean se hubiera quedado retrasado en el molino para dar las últimas órdenes. No quería ni imaginar su reacción si hubiera pillado al capitán de uno de sus barcos y a su hija en aquel apasionado beso.

			—No es por interrumpir —habló con sorna—, pero el señor Ledoux no va a tardar en entrar.

			Ambos se separaron despacio, como si no terminaran de tomar conciencia de la realidad.

			—Veo que habéis arreglado vuestras diferencias —comentó Alma.

			—Sí, está todo arreglado: Mañana nos casamos —anunció Elisa con una amplia sonrisa.

			—¿Qué? —La pregunta salió de las gargantas de los recién llegados con el mismo tono de asombro.

			—Hemos decidido casarnos antes de que Francisco parta para Cuba. Mañana hablaremos con el cura de Santa María. Esperamos que queráis ser nuestros testigos.

			Ambos se miraron sorprendidos. Ninguno había esperado esa solución tan precipitada.

			—¿Te lo has pensado bien? No es necesario que os caséis.

			—No lo es, pero queremos hacerlo. Quiero que Francisco salga de aquí teniendo una esposa. Así mi madre no podrá presionarme más.

			—¿Has pensado en el escándalo? —Alma no reconocía a su prima.

			—Me da igual. Ya es hora de que piense en mí.

			No sabía qué era peor, si su actitud cuando no se decidía a hacer algo o aquella testaruda e irreflexiva.

			Alma y Armand volvieron a mirarse pasmados. No reconocían a Elisa en aquella joven decidida y desafiante.

			—¿Estáis seguros? —preguntó Armand a Francisco—. No va a ser fácil.

			—Es lo que ella quiere. Estoy tan sorprendido como vosotros —dijo con una sonrisa mientras la abrazaba—, y estoy encantado. ¡Voy a ser un hombre casado!

			—No entiendo tanta efusión —comentó Armand con tono brusco.

			Elisa y Alma lo miraron con curiosa sorpresa, Francisco se limitó a sonreír.

			—No todos pensamos que el matrimonio es una trampa.

			Así que Armand estaba en contra del matrimonio, se dijo Alma, y el capitán lo sabía. Le gustaría saber qué secretos escondía aquel enigmático sujeto.

			—Será mejor que vayamos al salón —propuso Elisa—. Allí podremos hablar más tranquilos.

			Cuando Jean Ledoux volvió, ya habían planeado el día siguiente. Elisa, que conocía al párroco desde niña, le pediría el favor.

			—A lo mejor necesitamos más de un día —reflexionó Alma—. ¿Qué vamos a decirle a tu padre?

			—No tengo ni idea. A lo mejor sirve decirle que como hoy ha estado todo el día lloviendo, no has podido ver la zona.

			—Podría servir —admitió—. Lo intentaremos.

		


		
			Capítulo 14

			 

			 

			El día de la boda amaneció sin lluvia. Con la excusa de que quería enseñar a Alma su casa en San Martiño, Elisa consiguió salir sin llamar la atención. Allí buscaría algo adecuado para ponerse y se arreglaría para la ceremonia. Francisco y Armand acudirían después a la iglesia. El cura ya había respondido a la misiva que le había mandado el día anterior. Les esperaba a las cinco de la tarde, antes de que anocheciera por completo, así que estaba segura de que todo saldría bien.

			Recorrieron el escaso espacio que había entre el molino y el domicilio habitual de los Ledoux entre preparativos y proyectos. Una vez tomada la decisión, Elisa había perdido el miedo a la reacción de sus padres. Alma no estaba tan segura de que fuera lo más apropiado, sin embargo, apoyaría a su prima en todo lo que decidiera. La veía más feliz que nunca. Ese velo de melancolía que siempre la acompañaba, había desaparecido, así que la respaldaría en todo lo que hiciera.

			La casa de los Ledoux junto a la ría era una construcción en piedra de grandes dimensiones. Alojar a siete hijos y parte del servicio era todo un reto. En la parte delantera una amplia pradera daba acceso a la puerta principal. Dieron la vuelta para entrar por la parte de atrás, que quedaba frente a un bosque frondoso. En verano debía de ser un lugar espectacular y fresco. El interior era parecido a la casa de Ferrol, grandes espacios y muebles sobrios, robustos y de buena calidad. En esos momentos, no había nadie puesto que los guardas se habían desplazado al molino para preparar su visita y el resto de la servidumbre estaba con la familia en Ferrol, así que pudieron campar a sus anchas sin dar explicaciones. 

			Ya en la habitación de Elisa, esta se dirigió a un arcón situado frente a la cama. Después de inspeccionar los vestidos que quedaban, escogieron un vestido de paseo. No tenía objeto elegir algo de fiesta puesto que llamaría mucho la atención. Además, el abrigo lo taparía por completo. Aun así, Elisa quería algo especial porque después irían a casa y Francisco podría verla. Tenía que estar perfecta y Alma la ayudó. 

			Le hizo un recogido muy a la moda en Francia y usó un poco de colorete para dar color a sus mejillas.

			Debían de darse prisa. Rosa les había preparado algo de comida para su pequeña excursión y tras comer, sin dejar de charlar, salieron para la iglesia.

			Francisco y Armand las esperaban con impaciencia junto al párroco. El novio se retorcía las manos con nerviosismo. A Alma le hizo gracia que un hombre tan grande y con tanta experiencia se pusiera nervioso por causa de su boda. Por el contrario, la actitud de Armand era rígida. Su rostro mostraba que no estaba nada de acuerdo con todo aquello. Por unos instantes consideró la posibilidad de que fueran ellos los que estuvieron frente al altar. Le gustó la idea, aunque le pareciera una auténtica locura, casi tan grande como la que iban a cometer su prima y el capitán. Por lo menos, estaban de acuerdo en algo. 

			Fue una ceremonia sencilla en la que se habló de lealtad y compartir lo bueno y lo malo. Alma no pudo evitar lanzar algunas miradas furtivas a su compatriota. En cuanto pudiera, tendría una conversación muy seria con él. Quería saber qué escondía tras aquel ceño fruncido. 

			La felicidad de sus amigos a la salida, contrastaba con la expresión sombría de Armand.

			—¿Va todo bien? —preguntó cuando llegó a su lado.

			—Sí. Claro que va bien.

			—Y por eso parece que va a morder a alguien en cualquier momento —comentó con acidez.

			—No voy a morder a nadie. Solo creo que se han precipitado.

			—Bueno, yo también lo creo, pero si ellos son felices, yo también lo soy.

			—Es usted muy inocente —soltó, mordaz.

			—Y usted muy cínico.

			—Es posible —aceptó—. Vamos, a ver si conseguimos que los tortolitos vuelvan al coche.

			De ese modo dio por terminada una conversación que ella no estaba dispuesta a dejar a medias.

			Armand no quería hablar de matrimonio ni de felicidad y mucho menos con ella, la única que le hacía dudar al respecto. Cuando la había visto aparecer junto a Elisa, había sentido la urgente necesidad de besarla hasta dejarla sin respiración y después arrastrarla hasta algún lugar en el que pudieran estar solos y acariciarse y seguir besándose. Lo malo era que sabía que el idilio no duraría para siempre como había dicho el sacerdote. Sabía que, después, todo se convertiría en un infierno. Por eso no iba a hacer nada al respecto, o más bien, sí lo iba a hacer: se iba a mantener alejado de ella porque no quería causarle ningún daño y si permanecía a su lado, se lo haría.

			 

			 

			—¿No puede dormir?

			Alma se giró con rapidez.

			Armand entró en la estancia, que ya se había enfriado. Los rescoldos de la chimenea no eran suficientes para caldearla. 

			Estaba envuelta en una manta. Su melena suelta se extendía por la espalda. La había sorprendido junto a la cristalera, observando el exterior tan negro como la noche. Su aspecto desvalido despertó en él sentimientos que creía imposible experimentar. Él era duro y rencoroso. No perdonaba con facilidad y no le gustaba depender emocionalmente de alguien. Sin embargo, ahí estaba, apretando los puños para no abrazarla.

			—Es difícil con esta humedad y este frío —respondió en un susurro.

			Él se situó a su lado. Su mirada cayó sobre las aguas del río. La pequeña presa que había junto al molino, arremolinaba el agua bajo la ventana. 

			—En París también hace frío —apuntó.

			Ella se estremeció y se arrebujó en la manta. Si solo fuera el frío… Bajo esa prenda solo llevaba la camisa y la enagua. La presencia del hombre junto a ella no la ayudaba en absoluto a dejar de temblar. 

			—Debería estar en su habitación —habló él de nuevo. 

			—Y usted también —replicó.

			Armand sonrió ante la rapidez de su respuesta.

			—Tiene razón. —Pero no se movió. Permaneció inmóvil a su lado.

			—¿Y usted por qué no duerme? —insistió.

			—No suelo dormir mucho.

			Ella volvió a tirar de la manta hacia arriba.

			—¿Tiene frío? —Sin darse cuenta, agarró la prenda y la acomodó sobre los hombros femeninos. 

			El calor la atravesó y llegó a caldear la piel fina y desnuda.

			—No pasa nada —dijo Alma. Solo un segundo y se retiraría. Se estaba tan bien. Hacía tanto tiempo que no compartían ese tipo de intimidad…

			Volvieron a quedar en silencio. Ella rogaba para que no retirara sus brazos, él hacía un verdadero esfuerzo para no apretarla contra su cuerpo. Ese olor que había llegado a serle tan familiar, lo estaba volviendo loco. Los acontecimientos recientes le habían puesto nervioso. Había llegado el momento de cortar lazos y desaparecer.

			—¿Por qué odia tanto que Elisa y su capitán se hayan casado?

			—No lo odio.

			—No quería que se casaran. 

			—Ya. 

			—Ya ¿qué? —Ella se volvió un poco airada, olvidados los nervios por un instante. Casi le dieron ganas de empujarle. Aquella actitud distante la desquiciaba—. ¡Diga algo!

			—No tengo nada que decir.

			—Oh, sí que lo tiene. Quiero una explicación. Quiero saber por qué no quería ayudar a su amigo.

			—Lo estaba ayudando. 

			Ella abrió la boca para responderle y sus ojos se abrieron simulando sorpresa

			—¡Claro! Menuda ayuda. ¿Se puede saber qué te pasa?

			Pasó del usted al tú sin darse cuenta. 

			—¿Por qué no querías que se casaran? 

			—Porque es la única forma de que no acaben odiándose.

			—No tienes mucha fe en el matrimonio, ¿verdad? —Se había retirado un poco para poder verlo mejor. La manta había resbalado y uno de los hombros había quedado al descubierto.

			—Ninguna —afirmó. No pudo evitar ver cómo la piel del hombro quedaba desnuda ante él. ¿Qué pasaría si se inclinaba y la acariciaba con los labios?

			—¿Por qué?

			Ajena a los pensamientos masculinos, insistió en que le explicara su aversión a que dos personas se unieran para siempre. No era simple curiosidad. La atracción que experimentaba hacia él la llevaba a querer conocer todo lo que tenía que ver con su modo de vida, sus esperanzas y sus temores y, por lo que había podido apreciar, aquel era un gran temor.

			—Mis padres no fueron felices y, como consecuencia, nosotros tampoco.

			—¿Vosotros? ¿Tienes hermanos?

			Él volvió a replegarse. No iba a contarle todas sus miserias.

			—Tengo un hermano. 

			Y ahí terminó la confesión. Iba a formularle otra pregunta, estaba seguro, pero no la dejó hacerlo. Su presencia, su semidesnudez, que adivinaba bajo aquella capa de lana, su olor, su deseo de besarla, su anhelo de tener una familia normal, cuando sabía que no la tendría nunca…, todas aquellas necesidades le golpearon tan fuerte que tuvo que cerrar los ojos y tomar aire para no abalanzarse sobre ella. 

			Alma interpretó mal aquel gesto. Pensó que le ocurría algo. Se acercó a él y posó una mano helada sobre su frente.

			—¿Estás bien? ¿Qué te ocurre?

			Él reaccionó con inesperada rapidez. Atrapó la mano sobre su cara, presionando sobre ella. Si pensaba que ella iba a oponer resistencia, se equivocó. Alma la dejó allí. Sus ojos mostraban el mismo anhelo que él sentía, la misma esperanza, el mismo deseo. No estaba acostumbrado a manejar todos aquellos sentimientos cuando los causaba una mujer como ella.

			—Creo que deberías marcharte a tu habitación —sugirió en un tono tan bajo que casi ni se escuchó.

			—No voy a huir y no voy a dejar que tú lo hagas. Tenemos que enfrentarnos a lo que nos pasa.

			—¿Y qué nos pasa? —preguntó él en tono cínico.

			—Si quieres ponerle un nombre, hazlo tú. Yo no entiendo mucho de estas cosas. No trates de negar que algo sucede cuando estamos juntos. No soy tonta y puedo notarlo. Aquí —le acarició los ojos— y aquí —posó la palma de la mano sobre su pecho. Pudo percibir el golpeteo acelerado del corazón—. Ahora mismo lo siento y tu corazón no me engaña.

			Aquella pequeña hechicera tenía razón y su excitación resultaba tan evidente que era una tontería negarla. Debía reconocer que ella tenía valor para enfrentarlo a lo que sentía porque se jugaba mucho. Podía rechazarla y humillarla, cosa que no haría porque no estaba en su naturaleza, eso se lo dejaba a su padre…, y porque estaba al límite de sus fuerzas. No quería luchar más contra esa atracción que lo consumía. Sus manos se apoyaron a ambos lados de la cabeza femenina. Los rizos, suaves, se enredaron entre sus dedos y el olor a alguna flor que no identificaba se hizo más intenso. Le concedió la oportunidad de empujarlo y marcharse. Sin embargo, la mano que tenía apoyada en su pecho no lo empujó, se limitó a acariciarlo con liviandad. Una caricia etérea que le aceleró las pulsaciones y la respiración. Ella había marcado el camino y él lo seguiría. A pesar de la urgencia que le invadía, apoyó los labios sobre los de Alma, temblorosos y expectantes. Un leve roce, dos, un pequeño mordisco que obtuvo otro como respuesta y que lo envolvió en una nebulosa de deseo imposible de aplacar.

			Alma tomó conciencia de las consecuencias que podía acarrear su provocación cuando su corazón galopó al ritmo del de Armand, que hacía rato iba desbocado. En su ignorancia, creyó que podía controlar lo que había desatado. No podía estar más equivocada. Cuando los labios de él tentaron los suyos, cuando le devolvió cada caricia, supo que no había vuelta atrás. Había llegado demasiado lejos y quería llegar aún más. Había oído conversaciones a escondidas, había escuchado a sus amigas casadas y sabía que había mucho más. Maravilloso e intenso si daba con el hombre adecuado y algo le decía que aquel lo era.

			Se sintió izada del suelo y entonces recordó que estaba en el salón de la casa de su tío. Una habitación más allá de la suya estarían Francisco y Elisa celebrando su noche de bodas, más o menos lo mismo en lo que ellos se estaban adentrando, con la salvedad de que no habría boda para ella. Por el momento se conformaría con tener a Armand y aprender todo lo que estuviera dispuesto a enseñarle.

			La puerta del dormitorio se cerró con suavidad para no despertar al resto de los habitantes, después se dejó caer sobre la cama. La manta que la cubría, había desaparecido en algún momento, dejándola medio desnuda ante la mirada masculina que se deslizaba con admiración sobre su cuerpo.

			Los ojos de ambos se encontraron. En los de él había duda, en los de ella determinación.

			—¿Estás segura de esto, mademoiselle?

			Su intención era que pareciera que bromeaba, pero hablaba en serio. Todavía podía arrepentirse y echarlo de la habitación.

			—Quiero aprender contigo.

			¿Aprender? Durante unos segundos estuvo tentado de salir corriendo. Él no era un maldito maestro. Después pensó que tampoco quería que ningún otro le enseñara los secretos que podía compartir una pareja. Él quería ser el primero. El único.

			Se quitó la camisa y los pantalones y se acercó a la cama desde la que Alma lo estudiaba con expresión temerosa. Sonrió con ternura. Aquella mujer decidida, no tenía ni idea de lo que era el sexo y aun así, a pesar de que todo estaba en su contra, se había puesto en sus manos. Tomó conciencia de la gran responsabilidad que tenía. Ella no era como el resto de las mujeres con las que se había acostado, así que tendría que utilizar toda su experiencia para darle todo lo que necesitaba. Procuraría recordar todas y cada una de las cosas que había aprendido para proporcionarle placer y hacer que no se arrepintiera de haberlo elegido para perder la virginidad en un mundo en el que estaba tan valorada.

			Le tendió una mano, que ella agarró sin vacilar, la incorporó hasta dejarla sentada y tiró de la cinta que cerraba la camisa. El beso en la nuca acompañó al lazo deshecho. Notó que se estremecía y continuó con su tarea. Arrastró la tela y dejó el hombro desnudo, mostrando la piel tersa y delicada que había llamado su atención cuando se le había bajado la manta y que ahora podía tocar con libertad. Depositó un reguero de besos sobre el cuello y la clavícula hasta llegar a la redondez que había captado su atención. Ahí se detuvo un poco más, incluso se atrevió a acariciar con la lengua aquella porción lisa y aterciopelada. Otro estremecimiento le indicó que iba por buen camino.

			¿Cuánto iba a tardar en deshacerse de aquel trozo de tela que tanto le estorbaba? Cada vez que sentía los labios o el aliento sobre su piel no podía evitar un pequeño escalofrío. ¡Y ella que creía que sabía lo que era estar excitada por unos cuantos besos que habían compartido! Si seguía con aquella lentitud, gritaría de frustración. Quería que le quitara la camisa. Ya. Tiró de las mangas hacia adelante para ayudarle.

			—Tranquila —la voz sonó insinuante junto a su oído—. No tenemos prisa.

			No la tendría él, se dijo alterada. Sin embargo, le hizo caso. Intentó tranquilizarse mientras sentía sus labios a lo largo de su espalda.

			—Ponte de pie.

			Ella, que no era muy entusiasta de recibir órdenes, obedeció de inmediato. Quedó frente a él, que con suma pericia arrastró la enagua, dejándola solo con la protección de la camisa y las medias de lana. Sitió frío. Las manos grandes y calientes se posaron en sus caderas y la acercaron hasta colocarla entre sus piernas abiertas. Se apoyó sobre sus hombros para sujetarse y pudo comprobar la dureza de aquellos músculos que ahora sabía que se ejercitaban siempre que tenía oportunidad.

			Armand era un hombre duro, tanto física como mentalmente, aunque en ese momento, se comportaba con ella con la dulzura necesaria. Parecía que conocía sus miedos y necesidades. Un lametón alrededor del ombligo le hizo abrir los ojos de golpe. ¿Qué hacía? Él repitió la caricia. ¡Señor! Las piernas no la aguantarían por más tiempo. Él sujetó entre los dientes la piel de su vientre y respiró sobre ella. Las rodillas cedieron. Nadie le había explicado lo que se podía sentir con un mordisco que no tenía nada de doloroso sino todo lo contrario. Armand la sujetó con fuerza y se dejó caer hacia atrás, arrastrándola con él.

			—¿Va todo bien?

			Demasiado sabía el bribón que sí. Él era consciente de lo que le estaba haciendo. Le mantuvo la mirada y respondió.

			—Muy bien. —Después le dedicó una sonrisa que le hizo olvidar por unos instantes dónde estaba.

			Él atrapó la sonrisa con su boca y la besó con fuerza contenida. Si se dejaba ir, ella saldría corriendo. Terminó de quitarle la ropa, esta vez sin perder un segundo. A esas alturas, a ella no le importó que la viera desnuda. Lo único que quería, que necesitaba, era liberar aquella tensión que se había acumulado en su vientre. No tenía ni idea de cómo acabaría aquella aventura, pero estaba dispuesta a descubrirlo. Lo tocaría y acariciaría de la misma manera que lo hacía él. Si con ella funcionaba, suponía que el placer sería recíproco. Apoyó los labios en el cuello masculino, justo donde se juntaba con el hombro e imitó el mordisco que le había dado en el vientre; después le acarició con la lengua. Cuando vio que aguantaba la respiración, supo que había acertado. Deslizó las manos por su pecho y por los brazos, aprendiendo cada pliegue, descubriendo a qué olía y cuál era su textura. Las detuvo justo encima de la cinturilla del calzón. Donde notó como se contraían los músculos.

			—No sigas —dijo él con los dientes apretados—. Me está costando mucho mantener el control.

			Ante la mirada interrogante de ella añadió.

			—Luego lo comprenderás.

			La luz anaranjada de las velas creaba un ambiente cálido y misterioso.

			—Quiero comprenderlo.

			Él le dedicó una sonrisa traviesa.

			—Lo harás.

			Sus ojos brillaban con intensidad y su pulso latía rápido y desacompasado. La imagen de Alma, tendida y desnuda en la cama constituía su mayor fantasía hecha realidad. Y que ella disfrutara y siguiera allí era la mejor muestra de que todo estaba bien.

			—Ven. Túmbate boca abajo.

			—¡Pero yo quiero tocarte! —protestó ella.

			—Más tarde. —Le dio la vuelta, retiró la melena hacia un lado y comenzó un suave masaje por la espalda—. Ahora te toca a ti.

			Los dedos masculinos le hacían cosquillas, enervaban todas sus terminaciones nerviosas. El hormigueo se extendió por todas partes, provocando una sensación deliciosa. Nunca había tenido conciencia de su cuerpo ni había sospechado la cantidad de sensaciones que podía experimentar. Cuando las manos de Armand pasaban por el interior de sus muslos, una íntima y desconocida necesidad anidaba en su interior. Estaba mojada y sus pechos, tan sensibles que solo el roce de la sábana le provocaba un estremecimiento. Su respiración se aceleró tanto que Armand supo que estaba preparada. La hizo darse la vuelta y volvió a besarla, esta vez con una urgencia difícil de contener. Le acarició los labios con las yemas de los dedos, que inesperadamente se vieron atrapados por ellos. La lengua femenina resbaló y los humedeció, provocando un tirón de aviso en su pene ya duro y preparado. Solo un poco más y el placer compensaría el dolor, se dijo.

			Acarició con suavidad el contorno de su boca y sus labios se deslizaron por el cuello hasta alcanzar uno de sus pechos. Rodeó el pezón sin tocarlo e hizo lo mismo con el otro, después repitió el movimiento con la lengua. Un gemido profundo surgió de la garganta de Alma.

			Ya no podía soportarlo. ¿Cuántas cosas más podía hacerle? La tensión aumentaba y ella no sabía qué hacer. Él siguió lamiendo su cuerpo hasta llegar al abdomen, luego bajó un poco más. Ella se quedó sin respiración. El aire quedó atrapado en los pulmones cuando notó su aliento y la humedad de su lengua sobre el clítoris. Gritó. No pudo evitarlo.

			—Aguanta —susurró él con una voz lejana.

			—¿Aguanto a qué? —preguntó entre jadeos.

			Él se incorporó, se deshizo de sus calzones y se situó sobre ella. La miró a los ojos con seriedad y con el corazón golpeándole a toda velocidad.

			—¿Estás segura? —Si decía que no, moriría en aquel instante.

			Ella sabía a qué se refería.

			—Lo estoy.

			—Una vez lo hayamos hecho, no habrá vuelta atrás. —El caballero andante había hecho su aparición. Se maldeciría toda la vida si tenía que parar, pero él no era un canalla. Rezó para que no se arrepintiera.

			—Estoy segura —casi sollozó.

			—Bien. —La besó, entrelazó sus dedos con los de ella—. Te dolerá un poco.

			No había terminado de hablar cuando su cuerpo invadió el de ella de un solo empujón.

			Alma se quedó inmóvil. El dolor la atravesó con fuerza.

			—No te muevas —le ordenó.

			Ella obedeció. Confiaba en él y esperaba que supiera lo que hacía. Lo sabía. Se movió muy despacio dentro de ella hasta que volvió a excitarla. En un gesto instintivo, Alma puso las palmas de las manos sobre sus nalgas. Ahí acabó la contención. Aceleró las embestidas al tiempo que los jadeos femeninos aumentaban. Los músculos de la vagina lo succionaron una y otra vez hasta que no pudo contenerse.

			Alma sintió como toda la tensión que había acumulado se liberaba de golpe. Después del dolor, no esperaba tal intensidad de placer. Durante unos segundos, todo, salvo esa inesperada y maravillosa sensación se borró de su alrededor. Después llegó la calma. Su cuerpo se relajó. Quedó tumbada, sin poder mover ni un músculo. A él debía de haberle pasado algo parecido, porque estaba inmóvil sobre ella. Levantó la cabeza hasta enfrentar su mirada. Esbozó una ligera sonrisa y él respiró tranquilo.

			—¿Todo bien? ¿Te arrepientes?

			—Jamás. Es lo mejor que me ha pasado.

			—Bien —respondió satisfecho. Rodó sobre sí mismo y la acomodó sobre su pecho—. Te enseñaré más cosas.

			—Estoy deseando aprenderlas.

		


		
			Capítulo 15

			 

			 

			Durante esa noche pudo aprender algunas cosas más que le mostraron el maravilloso mundo de los sentidos. Amanecía cuando Armand abandonó la habitación.

			—Voy a decir a Rosa que te ayude. Ella tendrá que saber lo que ha ocurrido aquí esta noche. —Señaló la muestra evidente de que había dejado de ser virgen—. Es discreta. No te preocupes porque tu tío se entere.

			—No me preocupo —dijo ella, más preocupada porque se fuera que porque alguien se enterara de lo que habían compartido—. ¿Tendremos que mantenerlo en secreto?

			Él depositó un beso en su frente, que le supo a despedida.

			—Será lo mejor. ¿No crees?

			Ella se dejó caer sobre la almohada con la desilusión dibujada en su rostro. Asintió sin pronunciar una palabra.

			—Luego hablaremos. Ahora tengo que irme antes de que alguien me sorprenda aquí.

			La besó de nuevo, esta vez en los labios y con más pasión de la que en un principio habría querido. Algo tiraba hacia ella, un hilo invisible que le hacía resistirse a dejarla sola en aquella habitación. Su expresión indefensa y desilusionada le hizo considerar algunos de sus principios. Tal vez si se quedara… No, imposible. No podía. 

			—Nos vemos luego —musitó antes de cambiar de opinión.

			Salió sin mirar atrás. 

			Alma no se arrepentía, lo que no impedía que sintiera que había perdido algo muy valioso y no se refería precisamente a su virginidad. Le había entregado a aquel hombre, un completo desconocido, al fin y al cabo, su mente, su cuerpo, todo su ser. No sabía qué esperaba, no era tan tonta como para pensar que él caería rendido y le pediría que se casaran, pero ahora que conocía lo que se sentía entre sus brazos, se resistía a que todo terminara de manera tan brusca como había empezado.

			 

			 

			El viaje de vuelta lo hicieron solo las primas. Jean pidió a los dos hombres que se quedaran para resolver algunos asuntos de trabajo, de manera que ninguna de las dos pudo despedirse como habría deseado. Bajo la atenta mirada de Ledoux y de la cómplice del ama de llaves, que les aseguró que nadie sabría nada hasta que ellas lo dijeran, partieron para Ferrol. Ninguna de las dos era la misma que había llegado al molino un par de días antes.

			—¿Hay algo que deba saber? —preguntó Elisa una vez que iniciaron el camino.

			—¿Por qué preguntas eso? Eres tú la que debería contarme algunas cosas —contraatacó.

			La mirada soñadora de la muchacha le indicó que había pasado una noche parecida a la suya.

			—Ha sido maravilloso. Francisco es maravilloso. La vida es maravillosa —añadió con expresión de total felicidad.

			Alma no tuvo otro remedio que echarse a reír.

			—Y entre tanta maravilla, ¿habéis pensado qué vais a hacer a partir de ahora? —se aventuró a preguntar.

			—Esta Navidad lo haremos público. Un poco antes de que se vaya a Cuba. No queremos esperar. Él va a preparar su casa para que pueda trasladarme allí. ¡Soy una mujer casada! —exclamó—. ¡No puedo creerlo! 

			—Pues será mejor que lo hagas y que te prepares para hablar con tus padres. Faltan dos semanas para Navidad.

			—Lo haré. Me siento… —No terminó la frase.

			—¿Maravillosa? —preguntó Alma con la ceja levantada en gesto irónico.

			Soltaron una carcajada.

			—Sí. Con fuerzas para enfrentarme a todo.

			Ella querría sentirse igual, pero no podía. Elisa tenía el amor de Francisco. Él quería estar con ella, iba a preparar su hogar. En cambio, Armand le había advertido de que no se casaría y ella había aceptado las condiciones. Ahora tendría que acarrear con las consecuencias de su decisión. No tenía la menor intención de presionarlo. Suspiró sin darse cuenta, lo que atrajo la atención de su prima, que retomó el tema.

			—Ahora dime qué pasa contigo.

			—¿Por qué tiene que pasar algo?

			—Porque estás muy rara. Te he visto cuchichear con Rosa y cuando aparece Armand, te pones nerviosa, sin mencionar la despedida. Vuestras miradas podrían haber incendiado el bosque. 

			—Veo que eres muy observadora.

			—Sí que lo soy. Y puedo asegurar que cuando estáis juntos, el ambiente se carga como si fuera a estallar una tormenta. Así que habla porque no voy a dejar de preguntar hasta que me cuentes qué pasa. 

			Alma tomó aire y consideró la posibilidad de mentir. Por otro lado, necesitaba hablar con alguien y quién mejor que Elisa para hacerlo. No tenía a nadie. 

			—Estoy enamorada de Armand —reconoció en voz alta.

			—¡Vaya! ¿Y ahora qué?

			—Ahora nada. Él no me quiere.

			—Vamos, eso no es cierto. He visto lo que sucede en cuanto estáis juntos. 

			—Eso es atracción sexual. Los sentimientos no tienen nada que ver.

			—¿Y qué sabes tú de atracción sexual? —preguntó con curiosidad.

			Alma se puso tan colorada que ella sola se delató.

			La cara de asombro de Elisa casi la hizo reír. Si no fuera porque no tenía ninguna gana de hacerlo.

			—¡Lo habéis hecho! —exclamó su prima— ¡Tienes esa expresión! Espero que no se me note tanto como a ti.

			—¡Ja! Eres una ilusa. Se te nota —afirmó. 

			—Bien, pues ya somos dos. Y mi padre durmiendo en la habitación de al lado. ¡Madre mía!

			—Sí, ¡madre mía! Estamos locas y yo más que tú. Tú, al fin y al cabo, te has casado con tu capitán.

			—Armand, ¿no ha mencionado el matrimonio?

			Alma negó con la cabeza. 

			—Me advirtió de que no tiene intención de casarse nunca. Ya viste cómo se puso cuando vio que vosotros os casabais. 

			—¿Y qué vas a hacer? 

			Alma se reclinó sobre el respaldo de madera del coche y cerró los ojos.

			—No tengo ni idea. Probablemente, nada.

			Elisa agarró su mano con fuerza.

			—Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. Te ayudaré en todo lo que quieras.

			Alma le dirigió una triste sonrisa.

			—Gracias.

			 

			 

			Armand y Francisco llegaron dos días después. Elisa estaba tan nerviosa que si no conseguía controlarse, tendría que dar explicaciones mucho antes de lo que tenía previsto. Su ilusión y la luminosidad de su rostro mandaban señales inequívocas de su felicidad.

			—Elisa, hija, estate quieta —protestó su madre cuando propuso ir a dar un paseo por la Alameda—. Hace mucho frío para salir y va a llover.

			—Mamá, no puedo estar encerrada por más tiempo. —Se volvió a Alma— ¿Me acompañas?

			El ánimo de Alma mostraba todo lo contrario a la efusividad de su prima. Solo le apetecía sentarse junto al fuego y leer alguno de los libros de su tío. Cuando se trasladó a España, Ledoux se llevó una buena parte de su biblioteca y leer en francés la relajaba.

			María había observado el cambio en la conducta de su sobrina desde la vuelta del viaje. Ni siquiera había ido al dichoso hospital. Ella estaba en contra, habían discutido varias veces y de repente no salía de casa. Tal vez la idea de Elisa no fuera tan mala.

			—Alma, Elisa tiene razón. Deberíais aprovechar las horas de luz que quedan para dar un paseo. Abrigaos bien. 

			El ruego mudo de Elisa y la ligera orden de su tía la hicieron reaccionar lo suficiente para arrastrarse hasta la calle.

			—Está bien. Vamos —aceptó sin ningún entusiasmo.

			María las vio salir con un mal presentimiento. Algo había sucedido durante ese corto viaje.

			 

			 

			Como ya había ocurrido en otra ocasión, los vieron venir en dirección contraria.

			—¡Están aquí! ¡Han vuelto! —gritó Elisa, que echó a correr hacia ellos.

			Alma la detuvo por el brazo.

			—Quieta, o darás un espectáculo y tu madre se enterará en menos de media hora.

			Elisa no se echó en los brazos de Francisco, se limitó a caminar con rapidez hacia su encuentro. Por el contrario, Alma se detuvo. Su primera intención fue dar la vuelta y correr en sentido opuesto.

			Armand adivinó la intención de Alma. Si no actuaba con rapidez, desaparecería delante de sus narices. Tenía que hacer algo. ¿Hablar con ella o no volverla a ver? Estaba en el fiel de la balanza. No sabía para qué lado inclinarse, pero por el momento seguiría su instinto. Conversar con ella, disfrutar de su compañía y dejar que el destino siguiera su curso.

			—Hola —la saludó al llegar a su lado.

			La chispa de pánico que distinguió en sus ojos le golpeó con crudeza. Le tenía miedo. ¡Dios! ¿Qué había hecho?

			—Buenas tardes, Armand —respondió con una desesperante educación— ¿Qué tal la vuelta?

			—Bien. Tu tío quería ultimar los detalles del viaje a Cuba.

			—¿Ya está todo preparado?

			—Casi. Falta la autorización del Rey. Parece ser que está a punto de concederle la nacionalidad española. En cuanto la tenga, el comercio con las colonias será legal. 

			—Ya. Me alegro por él. —Y de verdad que se alegraba. Su tío estaba totalmente integrado en su nuevo país. Su eposa y sus hijos eran españoles, al igual que sus empresas. Merecía toda la suerte del mundo. Se lo había trabajado.

			—Y tú ¿cómo estás?

			—Bien. ¿No debería estarlo?

			Estaba desconcertado con su actitud. Esperaba algo de reticencia, no aquella frialdad distante.

			Carraspeó antes de hablar.

			—Con respecto a lo que pasó la otra noche…

			—Está bien —le detuvo—. Quería que pasara. No me arrepiento de nada.

			—Entonces ¿por qué creo que no te alegras nada de verme? 

			—Es difícil de explicar —respondió en tono seco.

			Él deslizó la mano y agarró la suya con discreción. Notó un pequeño sobresalto, pero ella no se desasió.

			—Explícamelo —pidió.

			Su tono insinuante y ronco la removió tanto por dentro como por fuera.

			—Nos acostamos. Punto. Ahora cada uno seguirá con sus proyectos y sus obligaciones.

			Sonó tan contundente que le llegó a él el turno de removerse. Le estaba dejando ir; sin embargo, él no quería hacerlo. No todavía.

			—Alma, entre nosotros hay algo…

			—Eso ya te lo dije yo la otra noche y desde luego quedó claro que así era. Lo único que no hay es futuro.

			—Lo hay. Un futuro próximo.

			—Próximo y corto —resumió.

			Él tuvo que aceptar que tenía razón. 

			—Sí —admitió—. Corto.

			Alma no comprendía muy bien adónde quería ir Armand. Le daba a entender que quería una aventura mientras estuviera en Ferrol. Ella consideró la posibilidad y sospesó lo que le interesaría. Resultaba todo muy frío, como un negocio de su tío. Por lo que podía apreciar, era el modo de actuar de los hombres. Pues bien, ella podía ser uno, al menos, comportarse como uno en las lides del amor y el sexo.

			—¿Qué me ofreces?

			Notó cómo él se estremecía y casi se echó a reír. Armand no debía de creer en su buena suerte. Una mujer que le dejaba carta blanca, pensó con un cinismo que no sabía que poseyera.

			—Alma… —comenzó a decir. 

			Francisco y Elisa comenzaron a andar de vuelta a casa. Estaban tan ensimismados que no tenían ni idea de lo que ocurría a sus espaldas.

			Ella siguió a la pareja.

			—Armand, no adornes lo que de verdad quieres, no me tomes por tonta. Me lo dijiste claramente: No quieres casarte, no quieres compromisos. Solo me quieres a mí.

			Él estaba pálido. Aferraba su mano con tanta fuerza que podría rompérsela. Ella lo había enfrentado a una realidad cruel. ¿Era así como lo veía y a pesar de todo estaba dispuesta a entrar en su juego?

			—Vamos. —Tiró de Armand que permanecía clavado en el suelo. De manera automática él se puso en movimiento.

			—¿Qué quieres de mí? —preguntó, confuso—. No te entiendo.

			No la entendería ni en un millón de años, tal vez por eso la admiraba y apreciaba.

			—Nunca me entenderías. ¿Cuándo os vais?

			—Después de Navidad.

			—Pues ese es el tiempo que nos queda.

			Lo dijo con tal tranquilidad y aplomo que él no fue capaz de pronunciar ni una palabra.

		


		
			Capítulo 16

			 

			 

			Alma salió de casa para acudir, como cada mañana, al hospital. Había vuelto a sus visitas. Su colaboración se había convertido en una ayuda muy bienvenida. Entre los enfermos se había hecho muy famosa la excéntrica enfermera francesa. Ella acudía encantada, se sentía útil y, a pesar de la oposición de su tía y de las críticas de sus amistades, continuaba con esa actividad. Esa escapada también le servía para disfrutar de algo de independencia. Armand se había convertido en un habitual. Cuando salía un poco antes, bien la recogía bien le mandaba un coche a recogerla y llevarla a una pequeña casa que tenía alquilada en el barrio de Esteiro. Esos encuentros se habían convertido en el eje de sus días. Unas veces hacían el amor, otras hablaban. Lo cierto era que él hablaba de sus viajes, pero no de su familia. En un momento de debilidad le había confesado que su madre había muerto cuando era un niño, que había discutido con su padre y hacía años que no sabía de él. Ocultaba algo que tenía que ver con su odio al matrimonio y que no quería confesarle. Se le terminaba el tiempo. Dos días más tarde sería Nochebuena y las navidades pasarían. Esa mañana la temperatura había bajado bastante. Por lo menos, no llovía. Miró hacia el cielo nublado y aceleró el paso. Al llegar a la esquina, le pareció ver que alguien se escondía. Se detuvo y miró con atención. Nada. No había nadie. Sacudió la cabeza y se dijo que tenía que volver a decírselo a Armand. Empezaba a estar segura de que la seguían, que no era ninguna loca. Lo había sentido tanto cuando iba sola como cuando salía de paseo con Guy. ¿Y si lo habían encontrado? No iba a permitir que le ocurriera nada al pequeño. Si era necesario, lo defendería con su vida; al fin y al cabo era su deber para con su rey y su pueblo. 

			Armad esperaba con impaciencia la llegada de Alma. Se había acostumbrado a su presencia y se sentía solo cuando no estaba. Menos mal que aquella monotonía tocaba a su fin. Pronto se haría a la mar, que le llevaría a un nuevo mundo. Un lugar en el que podría hacerse rico. Depender de las visitas de Alma lo ponía tan nervioso que sus ganas de huir aumentaban al mismo ritmo que las de quedarse y pedirle que se quedara con él. En ocasiones le gustaría vivir como la mayoría de los hombres.

			La puerta se abrió y una voz suave e impaciente pronunció su nombre.

			—¿Armand? Armand, ¿estás en casa? ¡Ah! Estás aquí.

			Allí estaba, con el rostro enrojecido por el frío, el abrigo abrochado hasta la barbilla, cubriéndola por entero y, sin embargo, marcando su silueta. Era la mujer más bella y fascinante que se había cruzado en su miserable existencia. Una urgente necesidad de besarla se abrió paso hasta su consciencia. Abrió los brazos y Alma se refugió en ellos con abandonada confianza. Cada vez que la abrazaba se sentía un canalla traidor. Tal vez porque sabía que la estaba utilizando. Ella estaba de acuerdo, sí, pero eso no justificaba su comportamiento. Al fin y al cabo, no era mucho mejor que su padre. Aunque él jamás golpearía a una mujer como había hecho su progenitor con su madre.

			—¿Ocurre algo? —preguntó ella, que presintió su inquietud.

			—No. Todo está bien.

			Alma frunció el ceño con desconfianza.

			—Pues no lo parece.

			Él le rodeó la cintura con los brazos y se retiró un poco para observarla mejor.

			—Tú estás aquí, así que todo va bien.

			El dedo de Alma dio unos golpecitos sobre la cabeza masculina.

			—Algún día, sabré qué ocurre aquí dentro.

			—Vamos a ocuparnos de algo más importante que mi persona.

			Sin darle tregua cubrió su boca en un beso hambriento que le hizo olvidar todas sus preocupaciones. Cuando la besaba, todo lo que no fuera ella desaparecía. 

			Los brazos femeninos enroscados en su cuello lo enardecían. Profundizó el beso hasta que el frío que traía de la calle lo traspasó.

			—Espera. Esto sobra. —Desabrochó los botones de la gruesa prenda y la ayudó a quitársela—. Vamos cerca del fuego

			Poco a poco fue entrando en calor. Las caricias y los besos de Armand contribuyeron a lograrlo. No importaba la temperatura. Su tacto, el roce de su legua, la presión de sus labios, consiguieron calentarla por dentro y por fuera.

			Cuando los besos se hicieron más urgentes y ya no fueron suficientes, él la tomó en brazos y se dirigió al dormitorio. Una acción parecida a la primera noche que estuvieron juntos, pero ahora ella sentía mayor confianza ya que sabía lo que se experimentaba; es más, lo esperaba. Había nacido en ella una necesidad que no había tenido hasta que lo conociera.

			Perdidos en los besos, abandonados a sus sensaciones, olvidaron todo lo que no fueran ellos y sus cuerpos. Apuraron cada gota de deseo y de esa felicidad que les era tan esquiva, disfrutaron del momento de estar juntos y de no tener que dar explicaciones a nadie. Solo ellos y ese amor que no se confesaban y que tanto daño parecía hacerles a ambos.

			 

			 

			—¿Sabes que el día de Nochebuena cenas en casa de mis tíos? —preguntó ella mientras la ayudaba a vestirse.

			—Sí. Me llegó una nota de tu tía. 

			—Francisco también irá —comentó ella—. Va a ser divertido. Los seis chicos, Guy, nosotros… Nunca había celebrado la Navidad con tanta gente.

			—Yo tampoco —sonó más seco de lo que quería.

			—¿Celebrabas la Navidad? —Sentía curiosidad por conocer detalles de su juventud y niñez.

			Él sonrió con nostalgia.

			—Ya está —dijo al abrochar el último botón. Cuando ella pensaba que no iba a responder, empezó a hablar—. Hubo un tiempo en que lo hacíamos —confesó—. A mi padre no le gustaban mucho las fiestas. Siempre encontraba un motivo para fastidiarlas y cuando mi madre murió, se terminaron. Él se volvió más huraño y violento. Vivir en casa se volvió una tortura.

			—Y por eso te fuiste —concluyó.

			—Más o menos.

			Ya había hablado demasiado. No quería que Alma conociera sus antecedentes; pensaría que no estaba a salvo a su lado.

			Ella se colocó delante y le preguntó.

			—¿Cómo era tu madre?

			Él cerró los ojos e intentó recordarla. No pudo. Una profunda tristeza lo invadió.

			—Eh —dijo ella—. No quería ponerte triste.

			Armand movió su mano y le acarició la mejilla, pensativo.

			—No recuerdo su rostro. Era alta, muy delgada. Tal vez debido a su enfermedad. Recuerdo que sus vestidos eran muy elegantes y le gustaba jugar con nosotros. Mi padre decía que nos hacía unos blandos.

			—¿Y vosotros? ¿Qué hacíais?

			—Mantenernos tan alejados como podíamos de su presencia.

			Apretó los dientes ante el recuerdo. 

			—Bueno, ya está bien de hablar de mí.

			—No hablas de ti en absoluto —se quejó Alma—. De todas formas, puedes respirar tranquilo. Tengo que irme. No tengo tiempo para un interrogatorio —añadió en tono que quiso parecer de broma.

			—Nunca estoy tranquilo cuando no estás cerca —fue la sorprendente respuesta que él le dio. 

			Volvió a besarla otra vez, antes de que abandonara la casa y lo devolviera a las sombras de sus recuerdos.

			 

			 

			Estaban todos alrededor de la mesa. Era lo más parecido a una de las cenas a las que Alma asistía en París. Un comedor lleno de gente en un ambiente festivo. Cuando volviera a Francia echaría de menos aquella algarabía. El jolgorio de los chicos alegraba su mustio estado de ánimo. Francisco y Armand estaban invitados. Ninguno de los dos tenía familia y esa noche nadie debía estar solo. Como consecuencia de esa filosofía de María, allí estaban los dos, vestidos con sus mejores galas, cenando en compañía del jefe y su familia. Elisa estaba encantada y no dejaba de cruzar miradas con su flamante marido. Alma permanecía silenciosa.

			—¿Estás bien querida? —preguntó María, que se dio cuenta de que algo no andaba bien. 

			—¿Eh? Sí, estoy bien. Es que me acordaba de mis padres. Los echo de menos.

			Estaba tan sensible que podría echarse a llorar en cualquier momento.

			—El año que viene pasarás la Navidad con tu padre —dijo su tío—. Si tú no vas a París, lo traeremos a él.

			—Estaría bien —dijo Elisa que no podía estar triste—. ¡Todos juntos!

			—Y a lo mejor, hasta con vuestros maridos —apuntó María, que volvía una y otra vez a su tema favorito—. O vuestros prometidos —rectificó al ver sus miradas—. Ya sois demasiado mayores para estar solteras.

			—Mamá… —empezó a decir Elisa.

			—María, yo no … —habló Alma a la vez.

			Armand se removió inquieto en su asiento. Las navidades siguientes, no estaría allí. Ella seguiría adelante sin él. Debería estar contento y, sin embargo, no le agradó nada esa perspectiva. Odiaba imaginarla con una familia propia en la que él estaría excluido. 

			 Aclárate, Bandon, se dijo, el tiempo se agota y la paciencia de Alma también.

			—Hijas, en un año… alguien os querrá. Vamos, digo yo.

			—María, no vuelvas con eso —intervino Jean, que veía cómo aumentaba la tensión en el ambiente.

			—¡Claro! Tú piensas que una mujer sola puede seguir adelante. ¡Pues no es cierto! Si no se casan, y hacen una buena boda ¿qué va a ser de ellas?

			Francisco y Armand se miraron incómodos. 

			—No seas antigua. —Jean no solía contradecir María, pero defendía que su hija se casara con quien quisiera tanto como si no quería hacerlo. Tenía dinero suficiente para vivir y la inteligencia para gestionar su herencia. En cuanto a Alma, estaba seguro de que podía defenderse sola. Su hermano se había encargado de educarla para hacerlo.

			—¿Antigua? —gritó—. ¡Antigua! Jean, despierta. Estás en España. 

			—Mamá …

			—Elisa, no quiero discutir. Es Navidad.

			—Mamá, escúchame. —Se puso de pie—. Hay algo que tengo que deciros.

			Se hizo un silencio que vaticinaba una gran explosión. 

			Francisco se levantó también y pasó un brazo por los hombros de Elisa ante la mirada pasmada de María.

			—Señora Ledoux —dijo con voz tensa—, su hija no necesita un hombre que le solucione los problemas, necesita un hombre que la quiera y ese soy yo. 

			—No diga tonterías, joven. 

			—No son tonterías mamá. Me quiere y le quiero. 

			—¿Y en qué lugar te deja eso?

			Ella se irguió 

			—Me deja en el lugar de su esposa.

			—No te vas a casar con él —sentenció María. 

			—Tienes razón. —Ante la mirada de desconcierto de su madre, Elisa añadió—. Ya me he casado.

			—¿Qué? —en esa ocasión el grito de María fue de alarma. 

			—¿Cómo? ¿Es eso cierto? —Ledoux habló en tono serio. 

			—Sí, papá. Queríamos estar casados antes de que Francisco saliera para Cuba.

			—Deberíais haber hablado conmigo —le reprochó.

			Elisa se echó a llorar. Estaba acostumbrada a discutir con su madre, pero le disgustaba defraudar a su padre.

			—No quería causaros problemas. Solo quería terminar con todo de una vez.

			—Señor, asumo toda la responsabilidad —dijo Francisco.

			—¡Y tanto que la asumes! A partir de ahora vas a cuidar a mi hija como si fuera una reina, te ocuparás de ella y harás todo lo impensable para que sea feliz; si no, responderás ante mí.

			María permanecía inmóvil. Parecía que algo la había golpeado. Los chicos estaban silenciosos, sin atreverse a decir nada.

			De pronto, María se dirigió a Alma.

			—Has sido tú —la acusó—. Le has llenado la cabeza con esas ideas liberales. Te he acogido en mi casa y has envenenado a mi hija contra mí.

			—No. Yo no… —negó con la cabeza, incapaz de hablar.

			—Tú, sí. Ella no se habría casado sin mi permiso.

			—Deja de hablar de mí como si no pudiera pensar. Lo he decidido yo sola. Ella no tiene la culpa —la defendió Elisa

			—No puedo aguantar esto. —María se levantó y arrojó la servilleta sobre la mesa—. Me voy a la Misa del Gallo. Allí me entienden.

			Salió erguida, con dignidad y dejando un ambiente tan cargado que habría podido explotar.

			Armand se situó junto a Alma, paralizada por la acusación, para consolarla.

			Jean se ocupó de mandar a los chicos a la cama antes de salir en busca de su esposa.

			—Ya hablaremos con tranquilidad. Lo hecho, hecho está y Francisco —extendió la mano, ofreciéndola para que se la estrechara—, bienvenido a la familia. Yo sí creo que puedes hacer feliz a Elisa.

			—Gracias, señor.

			—Vamos chicos, a la cama —dijo antes de salir.

			—Lo siento, Alma. Lo siento tanto… —se disculpó Elisa que se había agachado junto a ella—. Nunca pensé que te culparía.

			Alma seguía paralizada. Reaccionó al contacto de la mano de su prima.

			—No te preocupes.

			—Sí me preocupo. Tú no tienes la culpa de nada. Si de algo eres culpable es de que yo sea feliz.

			—Está bien, Elisa —intervino Armad—. No te preocupes tú tampoco. Tus padres ya lo saben, así que a partir de ahora, estás oficialmente casada.

			—Así es —dijo Francisco con orgullo—. Querida, mañana te vienes a vivir a mi casa. Empieza con el traslado. 

			—Yo te ayudaré —se ofreció Alma—. Aunque tu madre me acuse de meterte ideas raras en la cabeza, te ayudaré en todo lo que necesites.

			Armand no podía evitar sufrir al ver lo que Alma sentía. Se veía desolada, desprotegida y valiente. Si fuera capaz de amar, diría que la amaba. No soportaba que alguien fuera cruel y, mucho menos, si la víctima era Alma, la persona más desprendida y generosa que había conocido.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó con un extraño presentimiento. No quería ni pensar en que ella dijera que se iba a marchar.

			—Nada. No voy a hacer nada de momento. Guy necesita un sitio seguro y mi padre me mandó aquí. Así que aquí seguiré.

			—Si quieres venir a mi casa… —No podía creer lo que le estaba proponiendo. ¿Se había vuelto loco?

			—No —respondió ella con demasiada rapidez para su orgullo—. Me quedaré aquí. 

			No tenía la más mínima intención de depender de él. A María sabía manejarla y podía soportar que se metiera con ella. En cambio, no podría aguantar que Armand jugara con ella. Mientras pudiera, mantendría el control. 

			—Ya sabíamos que María no lo iba a llevar muy bien. —Los miró a todos—. Puedo aguantarlo. Venga, vamos a la Misa del Gallo con los demás. Mañana empezaremos con tu traslado.

			Una vez más se había hecho cargo de la situación. Armand pensó que era una gran mujer. Aunque no quisiera vivir con él. Eso le había dolido.

		


		
			Capítulo 17

			 

			 

			Elisa y Alma iban en un coche camino de la nueva casa de la primera. Tras el disgusto inicial, María se había hecho a la idea de que su hija estaba casada con un marino y pasó a la acción. Empezó a organizar el traslado, viajes a la modista y a prepararla para que se independizara. Con respecto a Alma, volvió a su trato habitual, siempre con esa actitud distante tan característica de su carácter.

			—¿Estás segura de que no quieres quedarte aquí esta noche? —le preguntó Elisa, que le había ofrecido su casa un millar de veces.

			—No. Voy a casa de Armand. Tengo que despedirme.

			—¿Eres feliz?

			Aquella pregunta era tan complicada de responder que no podía hacerlo con un sí o un no.

			—Todo lo feliz que se puede ser.

			—Tienes que luchar. No te queda tiempo.

			—No le voy a obligar a nada. Él no me quiere.

			—No digas eso. Tenías que ver cómo te miraba.

			—Ya. Me desea. No tiene ningún problema en admitirlo con la misma sinceridad que me dice que no quiere comprometerse.

			—¿Sabes cuál es la causa de su aversión al matrimonio?

			—Tiene que ver con su familia. Jamás dice nada. Cuando creo que me va a contar algo, se repliega en sí mismo y volvemos al principio.

			—Puede que Francisco lo sepa.

			—Es posible, pero si no confía en mí lo suficiente para contármelo, no me sirve de nada conocer los motivos de su comportamiento. Es su falta de confianza lo que me mata.

			—Es cuestión de tiempo que acepte que está enamorado de ti. 

			—Es tiempo lo que no tengo —dijo Alma con desesperanza.

			Aquella sería la última vez que acudía a su casa. Al cabo de muy pocos días se iría, posiblemente para siempre, y debía empezar a desengancharse. Tenía que habituarse a vivir sin él. 

			 

			 

			Armand parecía un león enjaulado. Caminó por el vestíbulo de la pequeña casa de aquel barrio obrero, un lugar en el que lo habían acogido con cordialidad. Allí se sentía bien, incluso lo consideraba como lo más cercano a un hogar que había tenido en años.

			Alma debía de estar a punto de llegar. De hecho, debería de estar allí ya. ¿Y si no iba? Sentía que la perdía cada día. Tenía su cuerpo, sí, sin embargo, su espíritu se alejaba a medida que se acercaba el día de su partida.

			El ruido de la puerta al abrirse atrajo su atención.

			—Hola —saludó a la recién llegada. 

			—Hola —devolvió el saludo extrañada de que estuviera en el vestíbulo—. ¿Te pasa algo?

			—Pensé que no ibas a venir. —Se acercó a ella como un cazador a su presa.

			—¿Y por qué no iba a venir?

			Él la agarró por la nuca y la pegó a su cuerpo.

			—Sabes perfectamente el porqué. —Ante su silencio añadió—: Estás pensando abandonarme.

			—¿Qué? —preguntó indignada—. ¿Abandonarte? Te recuerdo que eres tú quien se va. 

			—Dime que no te vas a marchar —pidió muy cerca de su boca, sin escuchar lo que acababa de decidirle—. Dímelo —exigió.

			—No voy a ir a ningún sitio —dijo al tiempo que cerraba el escaso espacio que les separaba. Si aquella iba a ser la última vez, le iba a demostrar a qué renunciaba, qué era lo que no tendría a partir de ese momento.

			Lo pilló desprevenido. Él era el maestro, quien dictaba las normas y le enseñaba. Pues bien, la alumna había aprendido y podía utilizar sus nuevos conocimientos para llevarlo al límite de la cordura.

			Ella se acercó tanto que notó su sorpresa, rozó el torso de Armand con el suyo, excitándolo. Los pequeños dientes se cerraron sobre su labio inferior con un pequeño arañazo que le arrancó un estremecimiento; después, deslizó la lengua sobre él para calmarlo. Le sujetó la cabeza cuando intentó retirarse, su boca lo devoró con la misma intensidad que ella sentía devorada su alma. Quería darle placer para quitárselo, jugar con él igual que, pensaba, hacía con ella. Lo besó con furia, con urgencia, con pasión.

			Se oían sus respiraciones agitadas, las manos se movieron frenéticas. Maldita fuera la moda femenina que hacía casi imposible despojar a una mujer de su ropa con rapidez. De pronto, ella se detuvo, se giró y caminó con coquetería hasta el dormitorio. Él la siguió hipnotizado. Sabía qué hacer para excitarlo. Le ofreció la espalda y le pidió que le desabrochara aquellos diminutos y enloquecedores botones. Cada uno iba acompañado de un beso largo y seductor. Cuando consiguió bajarle la falda, estaba al borde de la locura. La enagua costó bastante menos. Vestida solo con la camisa, cuyo lazo delantero estaba deshecho, y el corpiño a medio abrochar, se mostraba seductora, y atractiva. El corpiño levantaba sus pechos, ofreciéndoselos. Dispuestos a ser acariciados y excitados. Aquella visión le hizo desear demasiadas cosas que no sabía si podría llevar a cabo, pues podría romperse con un simple roce de sus dedos en cualquier parte de su cuerpo.

			—Deberías quitarte los pantalones. Creo que no los vas a necesitar —apuntó con picardía. Se dejó caer sobre el lecho y lo observó mientras se los quitaba. El cuerpo de Armand era puro pecado. Tan bien formado que podría haber sido modelo de una escultura griega y tan fuerte como una de ellas. Sus dedos hormigueaban por la necesitad de tocarlo, de absorberlo. Tendría que memorizar su forma, su tacto, su calidez porque ya no volvería a sentirlo. No quería pensar en eso. Aquella vez iba a ser tan memorable que ninguno de los dos la olvidaría.

			La necesidad creció dentro de ellos, el hambre que sentían amenazaba con destruirlos. Mordían, besaban, probaban la piel, la boca, el cuerpo entero. Estaban envueltos en una vorágine de sentimientos y pasión que apenas les permitía respirar.

			Alma se movió bajo su cuerpo, incitándolo a entrar en él. Armand obedeció a aquella muda petición en un arrebato delirante. No podía dejar de moverse, de arrancarle aquellos gemidos que le acompañarían a lo largo de su existencia. Entrar, salir, frotar, acelerar el corazón y la razón. Todo envuelto en la desesperación y el temor a no volver a experimentarlo jamás.

			Cuando Alma gritó su nombre y la oyó murmurar en francés aquellas temidas y deseadas palabras, vació su cuerpo, su mente y su voluntad. Todo lo que era se fue con ella para siempre.

			Alma no llegó a ser consciente de que había dicho que lo amaba. Solo recordaba el calor, la dicha, la explosión de los sentidos que no la dejaba pensar. Se recostó sobre su pecho y cerró los ojos con la respiración todavía acelerada.

			—No vas a volver, ¿verdad? —pregunto él.

			Ella se apoyó sobre el codo y lo miró a los ojos.

			—No.

			—Nos queda otro día, otra noche, si dices que te quedas en casa de Elisa.

			—Es inútil alargar el sufrimiento. 

			—¿Es verdad que me amas?

			—No tengo que negarlo. Eres tú quien no me ama.

			—No digas eso. Te amo —reconoció al fin en voz alta. Acababa de poner nombre a todo lo que sentía y le descomponía.

			Ella se sintió desfallecer.

			—No me amas cuando te vas.

			—Precisamente me voy por eso. No quiero destruirte.

			El corazón de Alma se le iba a escapar por la boca. ¿Cómo podía decirle eso y marcharse?

			—No vas a destruirme —protestó.

			—Lo haría —lo dijo con tal frialdad que le creyó.

			—Dime por qué.

			—Porque soy hijo de mi padre. Un monstruo que golpeaba a mi madre, que la redujo a una sombra de lo que era. Que le quitó la dignidad y las ganas de vivir. —Hablaba con tal dolor, con tal amargura, que ella fue incapaz de decir nada—. Ella se dejó morir con tal de no soportarlo. Después, cuando ella murió, arremetió con fuerzas renovadas contra nosotros. Cuando tuve la edad suficiente para mantenerme solo, me marché. Me prometí que jamás, le haría eso a una mujer y que no tendría hijos. 

			—¡Tú no eres como él! 

			—Tal vez no… o quizá sí. No lo sé. Voy a asegurarme de que nunca golpearé a un hijo mío. Y la mejor manera de mantener esa promesa es no tenerlo. 

			Ella sintió que se evaporaba cualquier atisbo de esperanza. Le decía que no quería tener hijos, precisamente cuando cabía la probabilidad de que el suyo ya viviera en sus entrañas.

			Apoyó la cabeza en la almohada y volvió a cerrar los ojos. Rendida. Derrotada.

			Le tocó a él el turno de inclinarse sobre ella.

			—Lo entiendes, ¿verdad? —le preguntó con desesperación— Soy el hijo de un monstruo. No quiero ser como él.

			Ella asintió en silencio. No quería ver sus ojos cargados de angustia, ni su desesperación. Quería quedarse sola, desaparecer. Volver a casa, bajo la protección paterna. Quería no haberlo conocido.

		


		
			Capítulo 18

			 

			 

			—¡Por nosotros! —Elisa levantó la copa en un brindis—. Por nuestro futuro.

			Sus compañeros de mesa, su marido, Armand y Alma, levantaron las suyas. 

			Ese brindis era muy diferente para las dos parejas. Mientras una miraba lo que estaba por venir con ilusión y esperanza, la otra tenía la plena conciencia de que no había futuro para ellos. Allí terminaba todo. Al día siguiente partirían para Cuba en un viaje muy largo.

			—¿Qué vais a hacer durante nuestra ausencia? —preguntó Francisco.

			—Ya sabes, lo de siempre. Aquí no hay mucho en lo que ocuparse —respondió Elisa—. Cuando llegue el buen tiempo, nos trasladaremos a San Martiño, ayudaré en la casa y en lo que me dejen del negocio. No habrá muchos cambios, espero. —Le guiñó un ojo, como si compartieran algún secreto privado.

			—¿Y tú, Alma?

			—No sé. Seguiré en el hospital; después, supongo que iré con ellos al pazo. Cuidaré de Guy —miro de manera significativa a los dos hombres, con quienes había concretado que lo más seguro para el muchacho era que permaneciera con ella. Armand había conseguido saber que Pascal había dejado instrucciones y que, en cuanto las circunstancias fueran propicias, el rey mandaría a alguien a buscarlo allí—. Me aseguraré de que esté bien. Confío en que mi padre me llame pronto. Quiero volver a casa.

			En sus planes no aparecía Armand y él se dio cuenta.

			—Armand, ¿no vas a volver aquí? —Elisa preguntó lo que quemaba en los labios de Alma y que por orgullo, no iba a preguntar.

			Él posó sus ojos sobre ella. Se sentía atrapado. Solo un miserable o un loco abandonaría a esa mujer. ¿Y si se concedía una oportunidad? ¿Y si se la concedía a los dos? Una pequeña luz de esperanza prendió en su interior. Alma podía iluminar su existencia, esa que había estado en la oscuridad desde la infancia.

			—Volveré. Tengo que volver —dijo sin dejar de mirarla, transmitiéndole un mudo mensaje.

			—Entonces todo está bien —respondió Elisa satisfecha.

			No. No estaba bien, se dijo Alma. Eso solo prolongaba su agonía. Armand no iba a cambiar de la noche a la mañana, seguía sin querer hijos y ella estaba cada vez más segura de que estaba embarazada.

			Alargaron la despedida todo lo que pudieron, pero llegó el momento de marcharse.

			—Te acompaño —se ofreció Armand. Si podía convencerla, podrían pasar juntos la última noche.

			—No es necesario.

			—Sí lo es —insistió él.

			—¡Por supuesto! —intervino Elisa que veía que su prima se escapaba y no le concedía a Armand la oportunidad de explicarse.

			Resignada y aterrorizada por tener que compartir un minuto a solas con él, se despidió de Francisco. Había llegado a apreciarlo. Era un hombre cariñoso que adoraba a su prima y que daría cualquier cosa por ella. Lo besó en ambas mejillas y le deseó suerte en su viaje.

			—Cuidaré de ella —dijo refiriéndose a Elisa.

			—Lo sé —le respondió Francisco con una enorme sonrisa.

			Salieron a la fría noche de enero. Elisa vivía muy cerca de sus padres, así que no hacía falta coche. Caminaron uno junto a otro en silencio.

			—¿No vienes conmigo? —Él lo intentó otra vez.

			—No. —Le dolía el corazón y tuvo que hacer un inmenso esfuerzo para no echarse en sus brazos y pedirle que la llevara con él, a Cuba o a donde fuera—. Ya nos hemos despedido. No quiero prolongar la despedida.

			Su voz salía tan débil y a la vez tan decidida que él supo que sus caminos se separarían en unos minutos.

			—¿Es verdad que vas a volver? —preguntó ella al fin.

			—Sí. ¿Me esperarás? 

			El corazón le latía rápido a la espera de su respuesta. Se había convertido en un romántico, se dijo con ironía. Si cuando la recogió en la puerta de su casa de París le hubieran dicho que sufriría por el sí o el no de sus labios, se habría reído a carcajadas.

			—Te esperaré. —La calma que le transmitió esa respuesta le duró muy poco tiempo porque añadió—: Y no tardes. Como ese barco vuelva sin ti, daré este trato por concluido.

			Así que no terminaba de fiarse. Para ser una chica ingenua, no tenía muy buena opinión de su persona, cosa por otra parte muy comprensible, ya que le había hablado de su infancia y sus antecedentes. 

			Llegaron a la puerta. Quedaron frente a frente, inmóviles, tristes, desconsolados. Tenían que despedirse, el tiempo había concluido.

			Él se inclinó y le agarró el rostro entre sus manos. Depositó un largo y agónico beso sobre sus labios. 

			—Cuídate mucho, mademoiselle Ledoux. —Carraspeó ante la emoción que denotaba su voz.

			—Y tú también, monsieur Bandon. No tardes.

			Se dio la vuelta y entró en la casa de sus tíos. Cuando cerró la puerta, las lágrimas brotaban sin control.

			Armand se dirigió hacia la suya. Caminó bajo el cielo nublado sin importarle el frío o si tardaba mucho. Le daba lo mismo llegar antes o después puesto que nadie le esperaba. La marcha de Alma había arrancado una parte de su ser que solo recuperaría cuando volviera a estar junto a ella.

			 

			 

			—¿Puedes repetírmelo, por favor? —La cara de incredulidad de Elisa expresaba la sorpresa que las palabras de Alma le habían provocado. Los problemas se avecinaban.

			—Estoy embarazada. Voy a ser madre.

			Elisa se paseó por la sala de su casa. Alma había ido a verla como cada tarde. Todos los días merendaban juntas. Había observado que perdía peso y que estaba más pálida, pero lo achacaba a la marcha de Armand.

			—¿Estás segura? —Necesitaba oírlo de nuevo para poder hacerse a la idea.

			—Segurísima. —respondió con rotundidad.

			—¿Desde cuándo lo sabes? 

			—Desde unos días antes de que Francisco y Armand se fueran.

			Algo en el tono de esa respuesta la hizo sospechar.

			—¿Se lo dijiste a Armand? —La observó con los ojos entrecerrados esperando, más bien, temiendo la respuesta.

			—No.

			Elisa soltó el aire que había contenido de golpe. Se desesperaba por momentos.

			—¿Por qué? —Levantó los brazos y volvió a bajarlos con impotencia—. Alma, no te entiendo. ¿No le dijiste a Armand que iba a tener un hijo?

			La aludida hizo un gesto negativo.

			—Si yo lo hubiera sospechado, Francisco lo habría sabido al instante.

			—Armand no quiere ser padre —dijo con tanta tristeza que Elisa detuvo el torrente de palabras que comenzaba a salir de su boca.

			—¿Cómo lo sabes? —quiso saber

			—Él me lo contó. No quiere casarse, no quiere hijos. 

			—Dijo que iba a volver —insistió sin dar crédito a lo que escuchaba.

			—Si hubiera sabido que estoy esperando un bebé, no lo habría hecho. Él cree que es un monstruo que maltrataría a sus hijos. No quiero ni pensar en su reacción cuando se entere.

			—Lo mismo cambia de idea —apuntó.

			—No lo creo. Es muy testarudo y no quiere ni oír hablar de que es un buen hombre. Está demasiado influenciado por su padre.

			—¿Y qué vas a hacer?

			Alma se irguió y respiró con fuerza.

			—Tener a mi hijo, criarlo y educarlo. Darle todo el amor del mundo.

			—Ya, pero antes o después tendrá que saberlo. 

			Sí. Lo sabría. ¡Por supuesto que lo sabría! Ella se encargaría de decírselo y de presentarle a su hijo. Haría todo lo posible porque lo reconociera y lo quisiera, era su deber como madre. Lo haría por el niño. Cuando lo tuviera delante y lo abrazara, verían si era capaz de abandonarlo. O mucho se equivocaba o monsieur Bandon no era lo que él creía. Un ser cruel no la trataría como lo hacía con ella. Había respetado sus opiniones, había hecho todo lo que estaba en su mano para hacerla sentir bien, le había hecho el amor con… amor. No. Armand Bandon no era un monstruo, solo tenía que convencerlo de ello.

			—¿Se lo has dicho a mi madre?

			Ahí venía el siguiente problema.

			—Todavía no. Pero ha tenido siete hijos. Seguro que lo sospecha.

			—Si quieres te acompaño cuando hables con ella.

			—No hace falta. Puedo apañarme. A pesar de que es un poco gruñona, María es buena.

			—¿Sabes, Alma? Me gustaría estar embarazada. Sería para mí el colmo de la dicha —comentó con envidia—. Francisco se volvería loco si supiera que íbamos a tener un hijo.

			Alma abrazó a su prima. El mundo era injusto.

			—Seréis unos padres increíbles. Cuando vuelva, podéis emplearos a fondo para conseguirlo. —Sonrió con picardía.

			El rostro de Elisa se iluminó ante esa posibilidad.

			—Sí que lo haremos.

		


		
			Capítulo 19

			 

			 

			—Bien. Colócalo ahí.

			El guarda dejó el baúl bajo la ventana. Se encontraba en la misma habitación donde todo había comenzado. 

			El embarazo ya se le notaba y comenzaba a molestarle el peso del bebé. La primavera estaba en todo su esplendor, así que pidió a su tío que le permitiera vivir en la casa del molino.

			Al enterarse del embarazo, su tía empezó a hablar de dar al niño en adopción. Conocía un convento donde podía recluirse hasta que diera a luz; después, buscarían una familia. Alma no quiso ni oír hablar de ello.

			—Alma, sé razonable —intentó convencerla—. Eres una mujer soltera. No puedes ser madre.

			—Pues diré que me casé con Armand igual que hizo Elisa —replicó—. Puedo fingir que estoy casada.

			María consideró esa posibilidad.

			—Hija mía, —suspiró—, me vas a dar más disgustos que mis propios hijos. 

			—Lo siento, tía. Lo siento mucho. De verdad. —Era la primera vez que le decía «tía» y consiguió emocionarla.

			—Si pudiera irme al molino, me vería muy poca gente.

			—Allí no hay nadie. Los guardeses están en la casa de San Martiño.

			—No me importa. Sophie puede venir conmigo. Trabajaré, haré lo que sea necesario para no ser una carga para ustedes.

			—No eres una carga y no vamos a dejarte sola —replicó.

			Alma se dejó caer en la silla. Estaba asustada y echaba de menos a su madre. María se acercó y en uno de sus escasas muestras de cariño posó la mano sobre su hombro.

			—¿Estás bien? 

			—Sí. Me gustaría que las cosas fueran de otra manera. Siento haberlos avergonzado.

			—No te preocupes por eso. Ahora tienes que ocuparte de tu hijo. Cuando Armand vuelva, hablaremos. Llegarán antes de que des a luz.

			—Me iré al molino y me llevare a Guy, así os quitare trabajo. 

			—Déjanos a Guy.

			—No. Prometí que cuidaría de él. —No explicó a quien había hecho la promesa, que todos daban por supuesto que era a su madre—. Nos apañaremos bien.

			—De acuerdo —aceptó su tía—. Dispondré todo para que puedas viajar la semana que viene. Si necesitas algo, dínoslo.

			Y allí estaba. Junto a la cama en la que se había acostado con Armand. Sola. Más sola que nunca. Posó su mano sobre el abultado vientre y pensó que ya no lo estaba, que a partir del mes de septiembre tendría alguien de quien ocuparse. Tenía que ser fuerte. 

			La vuelta de Armand estaba prevista para finales de junio. Si todo salía bien, estarían juntos y aquellos meses solo serían una pesadilla con final feliz.

			Los días se deslizaron con suavidad. Sophie y ella se encargaban de limpiar y cocinar. Había aprendido a hacer pan, empezó a ayudar a su tío en las tareas menos pesadas. Supervisión, cuentas. Los obreros se acostumbraron a verla entrar y salir. Les hacía gracia su marcado acento, y como veían que el jefe la respetaba y contaba con ella, ellos también lo hacían, aunque después comentaran entre ellos que aquella señora donde debería estar era en su casa, esperando la vuelta de su marido y cuidando del chaval que la acompañaba cuando llegó a España.

			—¿Vas a tener un niño? —preguntó Guy con curiosidad.

			—Sí. Pon la mano aquí —tomó la mano del pequeño y la sujetó sobre su vientre—. Está aquí dentro, creciendo para poder vivir fuera.

			—Y cuando salga, ¿yo me tendré que ir? 

			Ella comprendió que el niño tenía miedo. Su situación era delicada. Tenía recuerdos de su familia y sabía que en algún momento tendría que marcharse. Lo abrazó con fuerza y le dio un beso en la rubia cabeza.

			—No, cariño. Te quedarás conmigo y me ayudarás a cuidarlo. ¿Quieres?

			El muchacho asintió con alivio y una gran sonrisa.

			El corazón de Alma se ensanchó de alegría. Había llegado a querer a aquel pequeño, incluso había olvidado que no se trataba de un niño normal. Lo había integrado en su vida y lo trataba como si fuera su hermano pequeño. No quería ni pensar en el día que alguien viniera a buscarlo. Desde que estaban en el molino, no había vuelto a sentir que la siguieran, pero siempre estaba ese extraño presentimiento de que los observaban.

			—Ven —se puso en pie y lo agarró de la mano—. Vamos a ver a Sophie. Seguro que ha hecho algún dulce rico y después, ¿me acompañas a dar un paseo por la orilla del río?

			Aceptó. El muchacho echaba de menos al resto de los niños de la familia. Estaba deseando que llegara finales de mes. Entonces, todos se reunirían en el pazo de San Martiño. Poco después, volverían los hombres de Cuba. Por un lado lo deseaba y por otro lo temía porque aquel sería un momento decisivo para su futuro.

			 

			 

			Esa mañana de verano amaneció brillante. Aunque a menudo el cielo aparecía cubierto por las nubes, de vez en cuando, la lluvia se marchaba para dar paso al sol, que iluminaba con alegría aquel paisaje verde y agua.

			Alma se asomó a la ventana como cada día y miró al horizonte. El lateral de la casa daba al río, pero la parte norte permitía ver todo el contorno de la ría. Su corazón dio un vuelco y aceleró el ritmo cuando distinguió el barco al fondo. Había visto algunos entrar y salir para descargar mercancías y ninguno le había producido ese desasosiego. Conocía a la perfección esa silueta. Había viajado en esa embarcación durante casi un mes. Era el Portal de Belén, el bergantín que había partido a Cuba. Comenzó a temblar. ¡Había vuelto! Armand había vuelto. Pronto estaría con él. No podría esconderle su estado, sonrió con ironía, su barriga resultaba difícil de ocultar, así que no tardaría en saber si se alegraba de la noticia o por el contario le horrorizaría.

			—¿Estás bien? —La voz de Guy la hizo reaccionar.

			—Estoy bien. No te preocupes. —Lo tranquilizó.

			—Entonces ¿qué te pasa? —Era un niño muy intuitivo que captaba las cosas antes que muchos adultos.

			—Es Armand. ¡Ha vuelto!

			El niño comenzó a dar saltos.

			—¡Ha vuelto!¡Ha vuelto! 

			—Sí, pequeño. Ha vuelto.

			 

			 

			Habían pasado más de dos horas. Dos largas horas en las que nadie había ido a buscarla. La familia estaba en el pazo, por lo que Elisa ya debería de haber visto a su marido y Armand debía de estar a punto de llegar. Paseó nerviosa. El pánico empezaba a correr por sus venas. ¿Y si no iba a buscarla? ¿Y si no quería verla? No. No podía ser, se dijo mientras iba y venía. Le dijo que lo esperara, que volvería. Se retorció las manos con nerviosismo. Se iba a volver loca. ¿Por qué tardaba tanto?

			Dos golpes secos y fuertes procedentes de la aldaba de la puerta principal la hicieron correr hacia ella con toda la velocidad que su volumen le permitía. Abrió de un tirón.

			—¡Armand! —Su voz se apagó cuando reconoció a sus visitantes: Elisa y Francisco. Los ojos de este se abrieron por la sorpresa. Probablemente su esposa le habría dicho que estaba embarazada, pero verla, lo había impresionado.

			—¡Francisco! ¿Y Armand? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está? —Su voz se rasgó en un sollozo histérico. Ya no podía más. No podía soportarlo.

			—Hola, Alma —saludó él—, tenemos que hablar. ¿Podemos entrar?

			Ella se apartó para dejarle paso. Las piernas no la sostendrían. Guy, que había corrido con ella al encuentro de los recién llegados permanecía serio, con la mano agarrada a la suya.

			—Alma está enferma —dijo a los mayores.

			—No pasa nada. Ve a buscar a Sophie y dile que nos lleve agua al salón —dijo Elisa.

			El niño se soltó de la mano y salió corriendo.

			—Decidme dónde está Armand. ¿Cuándo va a venir?

			—Alma, Armand no va a venir.

			Fue como si con esas palabras le quitaran la única cosa que la ataba a la realidad. Sus rodillas se doblaron y el cerebro se apagó. La oscuridad se cernió sobre ella, proporcionándole la paz que necesitaba.

			—¡Alma! ¡Alma! ¡Despierta! —Oía la voz de su prima. No quería escucharla, no quería despertar. Se estaba bien en aquella oscuridad misericordiosa.

			Una bofetada no tan placentera le provocó un molesto picor en la mejilla. Movió la cabeza para evitarla.

			—Ya reacciona —dijo la voz masculina—, dale un poco de agua.

			—Sé lo que tengo que hacer —volvió a decir la femenina—. Vamos, Alma, abre los ojos. Tu hijo te necesita.

			Eso sí que la convenció. Los abrió de golpe e intentó sentarse.

			—Quieta —una mano sobre el pecho la detuvo—. Sigue tumbada un rato.

			—¿Qué ha pasado? —Estaba desorientada.

			—Te has desmayado.

			—Yo no me desmayo —protestó intentando incorporarse de nuevo.

			—Sí. Ya. Por eso me has asustado tanto. ¿Cómo estás?

			—Mejor.

			—Siéntate despacio. —Francisco observaba cómo su esposa ayudaba a la mujer que había propiciado su actual felicidad. Elisa la quería y él también. Y ahora tenía que darle una mala noticia.

			Alma bebió un poco de agua y lo miró.

			—Estoy preparada. ¿Le ha pasado algo a Armand?

			—No. Supongo que está bien.

			—Entonces ¿se ha quedado en Cuba?

			—Está en Francia —explicó—. No llegó a ir a Cuba.

			—¿Por qué? ¿Por qué me engañó? —No podía creer que hubiera sido tan cruel. Ella no le había pedido nada. Solo tenía que ser sincero. Pedirle que lo esperara había sido una burla.

			—No te engañó —manifestó Francisco—. Él pensaba ir conmigo y hacer allí algunos negocios, pero no pudo. Cuando íbamos a salir, le llegó un mensaje. Su padre, el duque, ha muerto y su hermano también. Tuvo que ir lo más rápido que pudo para hacerse cargo de su herencia.

			La cabeza de Alma volvió a girar. Ahora entendía ese mote de «el duque», solo que no era un mote. Era duque de verdad; al menos ahora lo era.

			—También me engañó con eso. Me hizo creer que era alguien del pueblo, un comerciante… —comentó desconcertada—. Desde luego, no un aristócrata.

			Francisco sintió la necesidad de defender a su amigo. 

			—Tampoco te engañó en eso. Era una parte de su existencia que quería olvidar. Nunca hablaba de ello.

			—No importa —exclamó vencida—. Ya no importa nada. 

			La pareja se miró consternada.

			—Alma, lo encontraremos.

			—¡No! No vais a buscarlo y yo tampoco. Él dijo que volvería. Sabe dónde estoy.

			—Pero no sabe que estás embarazada —adujo Francisco, que pensaba que su amigo querría saberlo.

			—Él se lo pierde —dijo con una tranquilidad alarmante.

			Elisa la envolvió en un abrazo.

			—Te ayudaremos. No estás sola.

			En eso tenía razón. Por lo menos, había encontrado una familia que, a pesar de los disgustos que les estaba causando, la protegía y ayudaba en todo lo que podía.

		


		
			Capítulo 20

			 

			 

			Alma no volvió a mencionar a Armand. Dijo a Guy que no volvería, que le había surgido un problema con su familia y había vuelto a Francia. El niño captó que aquel tema hacía daño a su tutora y no volvió a preguntar. 

			Natalie llegó al mundo sin causar mucho sufrimiento a su madre. Cuando empezaron las primeras contracciones, Sophie llamó a Elisa y a María. Con ellas vino el médico, amigo de la familia. La niña nació en poco tiempo y su llanto pudo oírse por toda la casa. Alma la abrazó con cuidado. Era tan pequeña que tenía miedo de hacerle daño. 

			—¿Cómo la vas a llamar?

			—Natalie —respondió sin dudar. 

			—¿Tiene algún significado para ti? —preguntó María, que la miraba con cariño y algo de compasión.

			—Así se llamaba su abuela —aclaró, al tiempo que acariciaba aquel diminuto rostro arrugado.

			—¿Tu madre no se llamaba igual que tú?

			Ella levantó la mirada hacia su familia.

			—Me refiero a la madre de Armand —anunció, dejándolos pasmados—. Será lo único que tenga de él.

			La emoción inundó a todos los presentes. La vida no era justa y Alma y su hija se merecían se felices.

			 

			 

			Unos días después, la aldaba de la puerta anunció una visita. Siempre que sonaba se le encogía el corazón. 

			—Alma —Sophie entró en la habitación donde acababa de acostar a la niña—. Hay alguien que quiere verte.

			—¿Quién es?

			—El hombre que viajaba con Guy. Nuestro cochero.

			No necesitaba más pistas. Sabía perfectamente a quién se refería. Durante unos segundos, fue incapaz de respirar. No ganaba para sustos. Ahora que empezaba a organizarse, todo volvía a desbaratarse.

			—Dile que bajo enseguida.

			Bien. Sabía que ese momento llegaría, así que no había mucho que pudiera hacer. Se recompuso y bajó al encuentro del tutor del futuro rey de Francia.

			Pascal la esperaba en el salón. Miraba con atención el exterior a través de esa cristalera que parecía flotar sobre el río.

			—Monsieur —dijo para atraer su atención.

			El aludido se giró con presteza. Siempre pensó que su aspecto no era el de un mozo. Vestido como iba en ese momento, jamás lo habría parecido. Impecable, elegante, parecía justo lo que era, un caballero con gran poder e influencia.

			—Mademoiselle Ledoux —se inclinó ante ella en un respetuoso saludo.

			—¡Veo que está usted vivo! —exclamó con alegría—. Pensamos que había muerto.

			—Creí que era lo mejor.

			—¿Cómo? ¡Fingió usted su muerte!

			—No la fingí. Simplemente no volví al barco e hice correr la voz de que me había metido en un lío. 

			—Será mejor que hablemos con calma. ¿Se quedará a comer?

			Él dudó unos segundos antes se aceptar.

			 

			 

			—¿Y Louis, está bien?

			—Muy bien. Ahora pasa unos días en casa de mi tío. Mis primos lo han acogido como un hermano más y los echaba de menos. Se alegrará de verlo —añadió.

			—Parece feliz.

			—Lo es. —Enseguida se dio cuenta del comentario—. ¿Cómo lo sabe? ¡Espere! Era usted quien me seguía. ¡Me ha estado siguiendo!

			—Quería asegurarme de que todo estaba bien. Estar cerca si me necesitaba.

			—Y piensa que ahora le necesito.

			—Por lo que he podido apreciar, han pasado muchas cosas desde que me marché —dijo—. Me he enterado de que ha sido madre.

			—Sí, tengo una hija, lo que no me impide cuidar de Guy.

			—¿Guy?

			—Le llamamos Guy y nadie, salvo los que íbamos en el barco sabe quién es. Ni siquiera Sophie lo sabe. ¿Ha venido a llevárselo?

			No quería que lo hiciera. No todavía.

			—No ha llegado el momento. ¿Le importa que permanezca cerca de él hasta que llegue?

			—En absoluto. Le vendrá bien.

			—¿Y monsieur Bandon? Hace mucho que no lo veo.

			—Está en Francia. Su padre murió.

			Pascal dijo algo que la sorprendió.

			—Así que el viejo duque ha muerto. 

			—¿Conocía al monstruo, perdón, al duque? —preguntó con curiosidad.

			—No me diga que le habló del viejo. No suele hacerlo. —Parecía realmente sorprendido.

			—Solo unas cuantas cosas.

			—Bandon es muy reservado y no quería saber nada de su progenitor. El duque era un ser violento y huraño, Armand no se parece en nada a él, por eso lo elegimos para que se encargara de la huida de Louis. Es de fiar.

			—Eso mismo digo yo —comentó pensativa.

			—¿Es el padre de su hija? 

			Alma asintió con la cabeza.

			—Sí, pero él no lo sabe.

			Pascal hizo un gesto.

			—Menudo lío —comentó.

			—Sí —confirmó—. Menudo lío.

			 

			 

			Nada más verlo, Guy se puso nervioso.

			—¿Tengo que irme? —preguntó temeroso.

			—No. Todavía no.

			El alivio se reflejó en el rostro infantil.

			—Aquí lo paso muy bien, tío Pascal.

			El hombre lo abrazó con fuerza y miró a Alma sobre su cabeza

			—Es un buen sitio para vivir, ¿verdad? Podríamos quedarnos aquí para siempre.

			—Quien sabe. A lo mejor lo hacemos.

			A partir de ese momento, el francés se convirtió en un visitante asiduo.

			—Ese joven es muy agradable —comentó su tía una tarde mientras lo observaba jugar con los niños.

			Estaban sentadas en el jardín del pazo. Ella seguía viviendo en la casa del molino, donde se sentía como en su hogar. Le gustaba aquel sitio. Le proporcionaba la paz que necesitaba, pero le encantaba ir a casa de su familia. Natalie dormía en una cuna improvisada sobre la hierba, mientras ellas charlaban bajo un magnolio. 

			—Sí que lo es —contestó con una sonrisa.

			—Y muy guapo. —añadió Elisa.

			Tenía razón, Pascal era atractivo y elegante. Sus ojos azules cautivaban a jóvenes y adultos.

			—No está mal —aceptó.

			—¿Que no está mal? Alma, tienes que recuperar el buen gusto. Es un bombón.

			—Eh. Que te he oído —protestó su marido que llegaba en ese momento. La besó antes de decir—. Eres una mujer casada.

			—Cariño, estoy casada, no muerta —y soltó unas carcajadas a las que acompañaron su madre y su prima.

			Alma miró a su hija y se sintió bien por primera vez en mucho tiempo.

			 

			 

			Aquella mañana, Alma dejó a Natalie durmiendo al cuidado de Sophie y salió a dar un paseo. Caminar entre los árboles mientras escuchaba el sonido del agua la ayudaba a aclarar las ideas. Estaba sola en medio de aquel paraje maravilloso, así que cuando oyó unos pasos acercarse se asustó. Ahora tenía unos niños que dependían de ella. No podía pasarle nada.

			—¡Alma! ¿Estás ahí?

			La voz de Pascal la tranquilizó de inmediato.

			—Estoy aquí. ¿Pasa algo? ¿Están bien los niños?

			—Están bien —la calmó—. Te he seguido porque quería hablar contigo sin interrupciones. 

			—Te vas y te llevas a Guy.

			—No. —Apoyó una mano sobre el brazo de Alma—. No es eso.

			—Entonces …

			Su desconcierto hizo que él se diera cuenta de que no tenía ni idea de lo que iba a pedirle. Agarró sus manos y la miró a los ojos.

			—Alma Ledoux, ¿quieres casarte conmigo?

			—¿Qué? ¿Cómo?

			—Me has oído bien. Te estoy pidiendo que te cases conmigo.

			Ella pensó que su amigo se había vuelto loco.

			—¿Se te ha ido la cabeza?

			Él le dedico una de sus encantadoras sonrisas.

			—¿Piensas de verdad que hay que estar loco para pedirte en matrimonio? Mírate, eres bella, inteligente, valiente, eres…

			Ella le detuvo

			—Para, para. Yo no soy nada de eso.

			—Lo eres —dijo con tono convincente—. Eres eso y mucho más. Cualquier hombre sería dichoso de tenerte como esposa.

			Todos menos uno, se dijo ella, que se soltó de sus manos y se movió nerviosa. No se veía casada, ni con Pascal ni con nadie. Se había acostumbrado a tomar sus decisiones, a no pedir permiso para nada.

			—No puedo —respondió al fin—. Soy madre soltera, no sé ni dónde voy a vivir el mes que viene.

			—Puedes vivir conmigo y podemos vivir aquí. Y no me importa que tengas una hija. Yo cuidaré de Natalie como si fuera mía. Podemos cuidar de Guy y de ella, como si fuéramos una familia.

			Era tentador. Muy tentador. María y su tío se pondrían muy contentos y Elisa también. Pascal les gustaba. Era guapo, rico, gentil… Tenía todo lo que una mujer podía pedir a un marido y ella lo quería mucho pero… No lo amaba. No era Armand.

			Lo miró con tristeza.

			—Lo siento. No puedo aceptarlo. No quiero casarme.

			Un destello de dolor flotó en los ojos azules.

			—Sabes que él no va a volver ¿verdad?

			—Lo sé.

			—Está bien. No voy a presionarte. Te amo, tal vez de la misma manera en la que tú amas a Armand. No lo niegues, os he visto juntos, ¿recuerdas?

			Ella comenzó a caminar hacia la casa.

			—No sería justo para ti. No voy a casarme contigo ni con nadie. Nunca —afirmó con rotundidad.

			Él se puso a su lado y la acompañó. Pasó un brazo por sus hombros en un gesto reconfortante.

			—Tenía que intentarlo. —dijo resignado—. Estaré por aquí algún tiempo todavía. ¿Puedo seguir visitándote? 

			—Por supuesto. Te pido que lo sigas haciendo. ¿Qué haría yo sin ti?

			—Te las apañarías muy bien —dijo dándole un pequeño apretón. 

			Pascal entró en la casa detrás de ella. Su expresión no era para nada lo resignada que le había mostrado. La amaba con toda su alma, así que tendría paciencia y esperaría. Disponía de todo el tiempo del mundo puesto que Armand Bandon estaba muy lejos y sin ninguna intención de casarse.

		


		
			Capítulo 21

			 

			 

			Un año. Hacía un año que había llegado a España y su existencia había cambiado tanto que París era un recuerdo lejano. Se enteraba de los acontecimientos de la revolución por compatriotas que llegaban a la ciudad. Las cosas no habían mejorado mucho para la aristocracia por lo que el exilio seguía siendo el lugar más seguro. 

			No tenía noticias de París e ignoraba si su casa seguía siendo suya. Si fuera una persona sensata, se acomodaría a la nueva situación, aceptaría la propuesta de matrimonio y criaría a su hija sin problemas, pero había algo que tiraba de ella hacia Francia. Quería vivir en su país, en su hogar. Y aunque no lo reconocería por todo el oro del mundo, Armand estaba allí, le decía una vocecita machacona una y otra vez.

			El día de Navidad fue muy diferente al del año anterior. Tenía a Natalie, lo mejor que le había pasado en la vida. Su niñita tenía los ojos de un color tan azul que le recordaba continuamente a su padre. En esa ocasión, la silla que ocupara Armand, ahora acomodaba a Pascal. Elisa lucía una sonrisa radiante. Si el año anterior había soltado la noticia de su boda secreta, en esa acababa de anunciar su próxima maternidad. La dicha la rodeaba por todas partes.

			 

			 

			—¿Te ocurre algo? 

			Elisa, la buena de Elisa, siempre pendiente de ella. Le dirigió una mueca triste.

			—No ocurre nada. ¿Por qué lo preguntas?

			—Hace tiempo te hice una pregunta. Ahora te la repito. ¿Eres feliz?

			Le dieron ganas de reír, tan fuerte que pensarían que había perdido el juicio. Una lágrima solitaria se deslizó por la mejilla. Si no lograba detenerla, se convertiría en una fuente. 

			—¡Ay, Alma! No tienes arreglo. Sigues enamorada de Armand, ¿verdad?

			Ella se encogió de hombros.

			—No elegí enamorarme de él. Ya sabía lo que pasaría si lo hacía.

			—¿Queréis dejar de cuchichear? —dijo María, que estaba exultante—. ¡Voy a ser abuela! Jean, ¡vamos a ser abuelos!

			Jean era más comedido, pero estaba emocionado.

			—Oui, ma cherie —le dio un beso sonoro—. La familia crece.

			 

			 

			Esa tarde, la tranquilidad de Alma volvió a sacudirse. La primavera ya comenzaba a dejar su rastro. Las flores alegraban los macizos de la puerta y el verde de los árboles era mucho más intenso. Los pájaros habían vuelto con su canto. La luz inundaba el cielo, hacía menos frio y había más color. Todo estaba como tenía que estar. ¿Todo?

			—Tenemos que hablar.

			Pascal acababa de llegar de la ciudad. Su aspecto no vaticinaba nada bueno y ese tono severo con el que acababa de saludar, tampoco. Natalie estaba sentada en una manta y jugaba con Guy, que se había convertido en su hermano mayor. A sus siete meses, la niña estaba preciosa. Había heredado el cabello moreno de su madre y los ojos azules de su padre. Además de la belleza de sus padres, había heredado la astucia. Con unos cuantos pucheros o sonrisas conseguía lo que se proponía. Hasta María le daba lo que quería.

			—Podemos hacerlo aquí. No nos escucha nadie.

			—Tengo que volver a Francia.

			Ella se levantó de un salto.

			—Ha ocurrido algo ¿Mi padre?, ¿Armand? 

			—No. En realidad no sé nada de ellos. Se trata de Louis.

			Sabía que ese momento llegaría. Lo temía tanto que había decidido olvidarlo. Louis o Guy llevaba con ella casi dos años. Se había convertido en parte de la familia y, aunque tenía la certeza de que algún día se marcharía, no estaba preparada para que lo arrancaran de su lado.

			—¿Estás seguro?

			—Lo estoy. Tengo que llevarlo de vuelta a Francia. El rey quiere que lo lleve a Varennes, se está preparando algo —dijo pensativo—. No estoy seguro de que sea una buena idea, pero yo solo soy un servidor. Haré lo que me piden.

			—¿Irás a París?

			—No lo sé. Dentro de unos días me llegarán instrucciones. Mientras tanto, debo preparar el viaje y, lo más difícil, he de decírselo a Louis. 

			—¿Puedo hacerlo yo?

			—Te lo agradecería. Lo harás mejor que yo.

			Estaba aterrada. Otra vez le arrebataban algo que amaba y, como en otras ocasiones, reconocía que no dejaba de ser la mejor opción.

			—Guy, por favor, ¿puedes venir? Tengo algo que decirte.

			El niño se levantó, obediente, y se acercó sin sospechar que su vida como un chico normal había terminado. 

			—¿Quieres vigilar a Natalie? —propuso a Pascal.

			—Encantado.

			Él se acercó a la manta y se sentó junto a la pequeña. Desde allí les veía hablar. Los veía gesticular, asentir, negar y por fin los brazos del niño rodearon la cintura de Alma. Ella lo abrazó con cariño. Él también sintió que su futuro ya no le pertenecía. Tal vez no le perteneció desde el momento en que se hizo cargo del heredero al trono.

			Se levantó, tomó a Natalie en brazos y se acercó a ellos.

			—¿Es verdad? —preguntó Guy a su tutor—. ¿Tenemos que irnos?

			Sus ojos grandes e inteligentes, los de alguien que había pasado por muchas cosas a pesar de su corta edad, se clavaron en él con inocencia.

			—El rey me ha pedido que te lleve a su encuentro. Quiere que estéis todos juntos de nuevo.

			Podía adivinarse la lucha que libraba el niño en su interior. Quería irse con su familia, pero tenía una nueva. Ahora tenía dos y las quería a ambas. 

			Ella también tenía dos familias y un dilema. Una idea empezó a danzar en su cabeza y de repente, todo encajó.

			—Acabo de tomar una decisión —informó, poniendo en voz alta lo que acababa de considerar—. Voy a preparar lo imprescindible y saldré con vosotros. 

			—Alma, tu sitio está aquí. Estás segura, tienes gente que te quiere. No tienes que volver.

			—Quiero hacerlo. Ya es hora de que vuelva a casa.

			 

			 

			Unas semanas después, subía a una diligencia con Natalie en brazos. 

			María le había dicho que estaba loca y su tío, en esa ocasión, había estado de total acuerdo con su esposa. Elisa lloraba desconsolada.

			—No vas a conocer a mi bebé. No voy a ver crecer al tuyo.

			—Entiéndelo, Elisa. Tengo que volver a casa. Quiero ver a mi padre.

			—Y a Armand —sentenció Elisa.

			—Puede ser. —Fue todo lo que admitió.

			—¿Volveremos a vernos? 

			—Seguro que sí. Tienes que conocer París. Francisco, tienes que llevarla.

			—Lo haré.

			—Da un beso a mi hermano de mi parte y dile que me debe una visita —dijo Jean.

			—Tenemos que irnos. —Pascal esperaba algo retirado mientras ella se despedía.

			Alma dio un último beso a su familia española y subió al coche con los ojos llenos de lágrimas.

		


		
			Tercera parte. París

		


		
			Capítulo 22

			 

			 

			Llegaron a París muy tarde. Por fortuna, la cercanía del verano proporcionaba algo de luz. Alma asomó la cabeza por la ventanilla del carruaje, respiró hondo y unas lágrimas, esta vez de alegría, resbalaron por su rostro. La ciudad seguía su curso. Había olvidado lo que era vivir en un lugar como aquel. 

			—Ya estamos en casa, Louis —dijo con satisfacción—. Mira, Natalie —dijo a su hija—. París. Te va a gustar.

			—Sigo pensado que deberías haberte quedado en España. No creas que estás ahora más segura de lo que lo estabas antes.

			—Mírame. No soy ninguna amenaza para nadie. Mi padre no tiene ningún cargo en la corte y es un buen patrón. Siempre ha sido justo con sus empleados. 

			Pascal movió la cabeza, dubitativo.

			—No sé, Alma. No sabemos si André está aquí o en el campo y yo no podré protegerte. Tengo que seguir viaje con Guy. 

			—¿Vais a seguir viaje? Podéis quedaros en casa esta noche.

			—No. De ninguna manera. Si alguien supiera que estamos aquí os pondríamos en peligro a ti y a Natalie. Han dicho que el Delfín está en Inglaterra. Si sospecharan que está aquí, las cosas se complicarían mucho para vosotros.

			Ella no insistió. En esos asuntos no podía opinar. Él era el experto.

			 

			 

			Supo que habían llegado cuando percibió el olor a chocolate. Todo continuaba tal y como lo había dejado. Seguramente, en la chocolatería seguirían preparando sus bombones favoritos.

			Pascal la detuvo antes de que bajara.

			—Espera. Voy a ver si hay alguien en la casa. Es posible que se hayan ido todos al campo.

			Ella rezó para que quedara alguien del servicio. No necesitaba nada. Solo a alguien que le abriera la puerta.

			Sus ruegos fueron atendidos. Charles, el mayordomo, acudió a la llamada. 

			No esperó a que la ayudara. Abrió la portezuela y salió.

			—¡Charles!

			El hombre, que la reconoció al instante, se acercó con presteza y la emoción dibujada en su rostro.

			—Señorita Alma, ¡ha vuelto!

			En seguida vio a la pequeña que Sophie sostenía en brazos.

			—Pero ¿qué tenemos aquí? ¡Sophie! ¿Es tuya? ¿Tienes una hija?

			—Es mía —aclaró Alma, tomando al bebé de los brazos de la doncella—. Te presento a Natalie, la futura duquesa de Nevers.

			El mayordomo se quedó mudo por el asombro. Miró a su compañero de viaje como si pensara que él era el padre de la niña. Alma dedujo lo que pensaba y se apresuró a aclarar el equívoco,

			—No. Él no es el padre de Natalie. Es solo un amigo. 

			Bien definido, se dijo el aludido. Acababa de ponerlo en su sitio. Solo un amigo.

			Charles reaccionó.

			—Será mejor que entremos en casa. Juliette se va a poner muy contenta.

			—Yo tengo que irme —dijo Pascal—. Todavía nos queda un poco de camino.

			—Sophie, entra con Natalie, por favor.

			La joven obedeció. Se despidió de su compañero de viaje con una reverencia y con un beso al pequeño. 

			—Buena suerte —les deseó antes de desaparecer en el vestíbulo.

			La pareja quedó frente a frente. En silencio, se miraron con tristeza.

			—¿Volveremos a vernos? —preguntó ella.

			—No creo. —Fue la respuesta sincera que obtuvo.

			Ella asintió resignada a su suerte.

			—Será mejor que no nos veamos, que ni siquiera nos relacionen —insistió Pascal. 

			—Está bien —aceptó—. Voy a perderte a ti también.

			Lo cierto era que tenía razón y no ganaría nada con negarlo. 

			—Todavía estamos a tiempo. Cásate conmigo, Alma. 

			—No sería justo para ti. Y si somos sinceros, tampoco para mí. Te quiero, eres mi mejor amigo, pero…

			No tuvo que concluir la frase. Él lo comprendió a la perfección. Armand seguía en su mente y en su corazón.

			—Está bien. Tenía que volver a intentarlo —sonrió. 

			Ella le sujetó el brazo y lo besó en la mejilla.

			—Que tengas mucha suerte. Cuida al pequeño.

			—Sabes que lo protegeré con mi vida.

			Lo sabía. Eso era lo malo, que lo sabía muy bien. Y lo que más se temía era que posiblemente tendría que demostrarlo.

			—Cuídate.

			—Cuida a la pequeña Natalie. Con una madre como tú, seguro que se convertirá en una mujer estupenda, además de la belleza que ya es.

			Alma volvió a entrar en el carruaje y habló con el niño que había compartido con ella tantas experiencias y que había llegado a cuidar como a un hijo.

			—Te deseo toda la suerte del mundo —le dijo antes de darle un abrazo.

			El pequeño le rodeo el cuello con los brazos y le susurró al oído.

			—Gracias, Alma. Nunca te olvidaré.

			Emocionada y sin poder hablar más, le dio un último beso y entró en su casa.

			 

			 

			El duque no estaba. Charles le había dicho que estaba en el campo. Pasaría allí el verano y permanecería hasta después de la vendimia. Desde que ella se había ido, casi no había vivido en París. Del servicio solo quedaban él y su esposa, Juliette. La habían echado mucho de menos y ahora que estaba Natalie, la casa volvería a estar llena de risas y pasos rápidos. Cuando el duque se enterara de que era abuelo se iba a volver loco de alegría.

			Buscaron la cuna que ella había usado y la colocaron junto a su cama. Aquel dormitorio, aquel brocado, el dosel labrado. Todo era tan familiar y tan extraño a la vez…

			Bien. Volvía a estar en su hogar. Habían pasado casi dos años. El ambiente político no estaba mucho mejor que cuando huyó. Se enteró de que ese mismo día, una muchedumbre había ido hasta Versalles, donde obligaron al rey a trasladarse a París. Desde entonces, habían realizado muchos cambios, la declaración de derechos, la reforma en el clero, la redacción de una nueva constitución. En ese año y medio habían sucedido muchas cosas y sin embargo el pueblo seguía sumergido en la misma miseria. La burguesía comenzaba a consolidarse, la inflación se disparaba y la inestabilidad social persistía. Aun en ese ambiente, creía que no corrían peligro; al fin y al cabo, su padre no era una persona influyente y tampoco ostentaba ningún cargo público. Se dedicaba a sus viñas y a hacer vino y esta actividad les permitiría vivir con soltura.

		


		
			Capítulo 23

			 

			 

			Acababa de enterarse de que habían detenido al rey en Varennes. Por lo visto y aunque sus defensores dijeran que lo habían secuestrado, había intentado huir del país con su familia. El primero en quien pensó fue en el pequeño Louis. Hablaban de que les habían hecho volver a París, pero nadie conocía el paradero del heredero. Estaba segura de que Pascal habría tenido mucho trabajo esos días. Solo esperaba que estuviera bien dondequiera que fuera.

			Su existencia se había convertido en rutinaria. Cuidar de su hija era lo más importante. Había vuelto a ver a algunas de sus antiguas amigas; sin embargo, ya no tenían los mismos intereses ni las mismas ilusiones. Ella había madurado de golpe. Había encontrado y perdido el amor y se había convertido en madre. Desde luego, nada que ver con sus actividades pasadas. La curiosidad que despertaba con su bebé la hacía sentirse incomoda. Ella, que se sentía capaz de luchar contra las injusticias, que había navegado y atravesado Francia en una diligencia, que se había opuesto a que dirigieran sus actos, no estaba cómoda con las que hasta entonces había considerado sus iguales.

			La llegada de su padre constituyó una inmensa alegría. Incluso habían acudido al teatro. A pesar de la inestabilidad, la Comedie-Française seguía representando obras clásicas. Acudir a alguna de ellas había constituido sus únicas salidas. 

			Casi un mes después de su llegada, volvía a ser feliz. Todo lo feliz que se permitía porque siempre quedaba su gran tema pendiente: Armand. ¿Dónde estaría? ¿Se acordaría de ella o la habría olvidado por completo? Tal vez, después de tantas promesas, había sido otra más de las muchas mujeres que habían pasado por su cama. 

			 

			 

			Esa tarde, otro golpe del destino le hizo comprender que no se tenía nada seguro y mucho menos en un país tan revuelto.

			Se preparaba para cenar cuando el ama de llaves entró en su habitación. Acunaba a Natalie para que se durmiera mientras le cantaba la misma canción de cuna que su madre le cantaba a ella. La expresión horrorizada de la mujer le provocó un vuelco en el estómago. Algo grave había sucedido.

			—Juliette, ¿qué pasa? —preguntó con el corazón en la boca y un presentimiento oscuro.

			—Señorita… —La voz de la sirvienta temblaba tanto como ella.

			—Por Dios, Juliette, dilo ya —rogó

			—Su padre. Es su padre.

			—¿Mi padre? —preguntó extrañada— ¿Qué pasa con él?

			—Lo han detenido. Un amigo de Charles ha venido a decírnoslo. Ha visto como lo detenían. Se lo han llevado a La Force. 

			Alma se dejó caer en la silla más cercana con la niña en brazos, la mente en blanco y sin poder reaccionar. Intentaba entender lo que acababan de decirle.

			Juliette le arrancó a su hija de los brazos y llamó a Sophie a gritos. Esta apareció, asustada, al momento.

			—Muchacha, hazte cargo de Natalie.

			Sophie miro a las dos mujeres, obedeció, pero no salió de la habitación. Hacía tiempo que la relación criada-ama había pasado a la historia.

			—¿Por qué? ¿Qué ha ocurrido? 

			—Es el señor. Lo han detenido y lo han llevado a La Force.

			—¡El señor no ha hecho nada! —lloriqueó la sirvienta.

			Alma se puso en pie con un gesto decidido.

			—Tiene que ser una equivocación. Voy a ver qué ha ocurrido.

			—Señorita, es muy tarde y usted sola no va a solucionar nada.

			El ama de llaves mostró su nerviosismo ante la actitud de su señora, que en ese momento se disponía a salir de la casa en busca del amo.

			—Voy a hacer todo lo que este en mi mano para liberar a mi padre. Buscaré a sus amigos, a los míos, a quien haga falta con tal de que lo liberen —dijo con desesperación. 

			Se detuvo delante de Sophie y besó a Natalie en la frente.

			—Cuida de mi niña —dijo antes de salir y dejar pasmadas a las dos sirvientas.

			—No es la misma que salió de aquí hace dos años —comentó el ama de llaves.

			—No, señora —ratificó la doncella—. Le han ocurrido muchas cosas durante este tiempo y se ha vuelto más resuelta y autosuficiente. No creo que nadie la detenga.

			 

			 

			Alma no tenía ni idea de por dónde empezar a buscar. Salió a la calle y se detuvo en la puerta. Todo estaba como siempre. La chocolatería había cerrado al público. Algunos viandantes caminaban con prisas para ir a sus casas y otros paseaban, disfrutando de la buena temperatura veraniega. Si no fuera porque la angustia le apretaba el corazón, habría sido una perfecta tarde parisina, una de esas que tanto había extrañado.

			Pensó en las posibilidades que tenía y optó por acercarse a casa del conde de Poitier, amigo de la familia. Tal vez él podría ayudarla. Caminó con resolución hacia el palacete del conde, que estaba a dos calles de su casa. La mano que golpeó con fuerza la aldaba de bronce, temblaba cuando repitió la llamada. Por la cara que mostraba el mayordomo, era evidente que no esperaban visitas. 

			—Buenas noches —se adelantó al saludo—. Soy la hija del duque de Nevers y busco al conde. Es muy urgente. 

			El criado le pidió que esperara en el vestíbulo. Por lo menos no la habían dejado en la calle, se dijo con ironía. Minutos después, apareció la condesa, una mujer de edad mediana, vestida con un atuendo que había visto tiempos mejores. Por lo visto, era cierto que estaban pasando apuros económicos. No sería ella la que juzgara u opinara.

			—Alma, querida —saludó la condesa, plantándole dos besos en ambas mejillas—, me han dicho que habías vuelto.

			—Sí, señora, volví hace poco, por eso no nos hemos visto.

			No quiso entrar en explicaciones, por más que la dama intentó que se las diera.

			—¿Es verdad que te has casado en España y tienes una hija? 

			—Es verdad. Tengo una hija. —No confirmó ni desmintió si estaba casada, no tenía tiempo de alimentar cotilleos—. Señora Dumon, necesito ver a su marido. 

			—Baja ahora mismo. Vamos, pasa al salón. ¿Qué es eso tan importante que te ha hecho salir sola a estas horas?

			—Es mi padre.

			—¿Qué pasa con él? —La voz del conde tronó a sus espaldas. 

			—¡Señor Dumon! —Se dirigió hacia él, olvidando por completo a su esposa—. Han detenido a mi padre. No conocemos el motivo. ¿Puede ayudarme? ¿Conoce a alguien que pueda hacerlo? 

			—Pequeña —por el tono supo que se había equivocado de lugar—, no somos muy populares últimamente. Si me metiera a investigar, en vez de ayudarle podría perjudicarle. ¿No conoces a nadie que pueda hacer algunas gestiones o preguntas?

			Ella buscó en sus recuerdos a alguien que pudiera hacerlo. Solo encontraba a una persona y no tenía ni idea de cómo encontrarla. Por su padre se rebajaría, le rogaría, se tragaría su orgullo y le pediría ayuda.

			—Hay alguien —dijo pensativa—, pero solo conozco su nombre y que es duque. Su padre murió hace un año más o menos.

			—¿No puedes decirme algo más? 

			—Se llama Armand Bandon y ni siquiera era el heredero. Me dijeron que su hermano mayor también murió. 

			Dio toda esa información sin ninguna esperanza. Era como buscar una aguja en un pajar.

			—¡Conozco el caso! —exclamó con satisfacción el conde—. Conozco al joven duque.

			Ella comenzó a temblar. ¡Podía localizarlo! ¡Lo encontraría! ¿Dónde? ¿Cómo? No acertaba a hablar. 

			—Tengo que encontrarlo —dijo con decisión.

			—No puedes salir por ahí y empezar a buscarlo. Es peligroso. Mañana moveré algunos hilos.

			—No voy a esperar a mañana. Si puede ayudarme, tengo que contarle lo que ha sucedido cuanto antes. Él conoce a mi padre y lo aprecia. No va a dejar que se pudra en prisión.

			—Un momento. Armand es el hombre que tu padre contrató para sacarte de París.

			—Sí. Es él. 

			Con esa escapada pudo empezar de nuevo en España y por lo que habían compartido en ese viaje, tenía la certeza de que él sabría qué hacer.

			—¿Sabe cómo puedo encontrarlo? 

			—Es un personaje extraño. Aparece y desaparece. Su ducado está alejado. Cuando viene a París, suele frecuentar el café Procope.

			Ella no necesitaba más. Ya tenía un hilo del que tirar.

			—Bien. Gracias. 

			—No vayas allí ahora —le aconsejó— Mañana lo buscaremos juntos.

			Sacudió la cabeza sin afirmar ni negar nada. Volvió a darle las gracias y se detuvo lo justo para despedirse. 

			Por supuesto, no siguió el consejo. Ahora que sabía dónde podía encontrar a Armand, tenía que hacer todo lo posible por dar con él cuanto antes. El tiempo apremiaba.

			El café estaba lejos, pero a esas horas no disponía de un coche, así que la única opción que le quedaba era caminar hacia aquel lugar al que había acudido en alguna ocasión en compañía de su padre. Por estar cerca de la Comédie-Française, era frecuentado por la gente del teatro. También eran asiduos los políticos que abogaban por las nuevas ideas ilustradas, escritores, filósofos… Las tertulias se alargaban durante horas y el café, el chocolate y los sorbetes les acompañaban en sus discusiones.

			Ya había caído la noche y le costaba trabajo avanzar. Por lo menos no había llovido y el suelo no tenía barro. Las antorchas sujetas a las paredes de algunos edificios le marcaban el camino. Caminó durante un buen rato hasta que se encontró frente a la puerta. Tomó aire y entró.

			 

			 

			Cuando Alma hizo su aparición, de manera tan teatral como si estuviera en el escenario del teatro cercano, todos miraron hacia la puerta. No era muy extraño ver a una mujer en el local, de hecho era el primer café en el que las mujeres podían acudir sin llamar la atención; lo raro era la hora. Y que iba sola. Ella solo perdió unos segundos en pasear la vista por los presentes. Comprobó que Armand no estaba y se dirigió a la escalera. Podía estar en cualquiera de los reservados o en el comedor. Desde la entrada no podía ver a todas los clientes que se encontraban en el interior. Un camarero, que sujetaban una bandeja de plata con las manos enguantadas, se acercó solícito.

			—Madame, ¿busca a alguien? ¿Puedo ayudarla?

			Ella se detuvo en su camino. Sería más rápido preguntar que ir estancia por estancia. 

			—Busco a monsieur Bandon. Es urgente. ¿Sabe usted si está aquí?

			El corazón le golpeaba con fuerza contra el pecho. El miedo a volver a verlo, mezclado con la necesidad de encontrarlo le producía esa molesta taquicardia que no le permitía respirar. 

			—Suele venir, pero hoy no lo he visto —respondió el chico.

			Las esperanzas de Alma se derrumbaron, dejándola al borde del desmayo. La adrenalina que la había mantenido con la energía suficiente para moverse la abandonó de golpe. Si se encontraba en un callejón sin salida, si nadie podía ayudarla, se desvanecería allí mismo sin importarle el espectáculo que pudiera ofrecer. Tal vez así alguien se compadecería de ella.

			 

			 

			Armand no tenía ninguna intención de ir esa noche al Procope. Solo la nota urgente de un amigo le había hecho cambiar los planes. Entró con precipitación y curiosidad por saber qué era aquello que requería su presencia con tanta urgencia. Se detuvo de golpe. ¡No podía ser! Cerró los ojos y volvió a abrirlos, para comprobar que la imagen que tenía ante sí no era una alucinación. Resultaba del todo imposible. La mujer que hablaba con el camarero y que parecía a punto de desplomarse era… ¿Alma? Imposible. Solo se parecía, se dijo mientras que permanecía inmóvil. Alma estaba en España.

			El camarero levantó la cabeza y lo descubrió. Una sonrisa de alivio se extendió por su cara. Dijo algo a la dama y esta giró la cabeza en dirección a donde él se encontraba. ¡Era ella! Sin ninguna duda. Tal y como la recordaba, bella hasta el dolor, decidida y valiente como siempre. Si no, ¿qué hacía en aquel lugar a aquellas horas? Toda la lucha y el esfuerzo por olvidarla se volatilizaron en el mínimo lapso que duró el cruce de miradas. La necesidad de correr y abrazarla se volvió acuciante, desesperada. Tuvo que controlar todas esas sensaciones antes de dar el primer paso hacia ella. Tenía que recomponerse y tomar el control de la situación antes de enfrentarse a aquel encuentro inesperado.

			—¡Alma! ¿Qué haces aquí? 

			Desde luego no era la pregunta que un ex amante hacia a la mujer que le obsesionaba, pero no podía hacer mucho más si quería mantener el tipo.

			—Hola, Armad, buenas noches.

			Ella también tuvo que dominar un montón de emociones que la desbordaban. Después de casi dos años, volvía a tenerlo ante sí y los recuerdos la golpearon sin piedad.

			La voz femenina se deslizó en su interior y espoleó su memoria. Por mucho que había tratado de enterrar su recuerdo, pensaba en Alma cientos de veces al día. La estudió con avidez mal disimulada. No había cambiado en nada y, sin embargo, estaba diferente.

			—¿Hay algún reservado en el que podamos estar tranquilos? —preguntó al camarero.

			—En la primera planta hay uno vacío —apuntó—. Les acompaño.

			No hablaron ni dijeron nada mientras subían la escalera alfombrada. 

			Se instalaron en un espacio reducido que les proporcionaría la intimidad que necesitaban.

			—¿Les traigo algo para beber? 

			—Café —respondieron los dos a la vez.

			Una ligera sonrisa curvó los labios de Alma. A pesar del tiempo transcurrido, mantenían esa conexión invisible que les había unido desde el primer momento.

			El camarero desapareció y el silencio, pesado y espeso, cayó sobre ellos.

			—¿Cuándo has llegado a París? 

			—Hace un mes, más o menos.

			—¿Para qué has vuelto? Aquí no estás más segura que antes.

			¡Como si a él le importara su seguridad! Tuvo que morderse los labios para no empezar a discutir. Eso también se les daba muy bien.

			—Quería volver a mi casa —respondió con sequedad.

			Algo andaba mal. Armand notó que ella contenía una respuesta más agresiva. 

			—Cuando salimos de París, sabías que tardarías mucho en volver. Tu padre no debe de estar muy contento con tu vuelta.

			—¿Qué sabrás tú de lo que piensa él? —Comenzaba a alterarse.

			—Te quería lejos de aquí. A salvo. Por eso me contrató.

			Ese maldito día en que su vida había cambiado para siempre, se dijo ella.

			Como no le respondió nada, Armand retomó la palabra y las preguntas. Tenía tantas…

			—¿Cómo te ha ido durante estos meses? —Se lo había preguntado cientos de veces. Si no hubiera sido por la muerte de su padre y de su hermano, habría vuelto con Francisco y tal vez su destino habría sido muy diferente.

			—Me parece que no te importa mucho lo que me haya podido ocurrir, señor duque —le respondió con acritud.

			Él se echó hacia atrás en la silla que ocupaba frente a ella. Así que lo sabía. No era ningún secreto, pero él renegaba de todo lo que tenía que ver con el viejo duque y su forma de actuar, así que nunca hablaba de su origen. 

			—Te lo contó Francisco —aventuró.

			Los ojos negros de Alma lanzaban destellos de ira mezclados con una humedad sospechosa que le hizo sentir culpable. 

			—¡Claro que me lo contó! —contestó, furiosa—. Me dijiste que volverías. Todavía no sé por qué confié en ti. Siempre decías que no querías comprometerte. Debí pensar que yo era otra más de tus conquistas. —Su voz se quebró.

			Él estiró el brazo y le agarró la mano. ¡Tanto tiempo sin tocarla! No llevaba guantes, lo que le permitió confirmar que su tacto seguía siendo igual de suave. 

			—Eras diferente, ¡lo eres! —lanzó una maldición poco apropiada para los oídos de una dama—. Si te contó todo, sabrás que tuve que venir a hacerme cargo de la herencia.

			Ella retiró la mano y dio un sorbo al café que había dejado el camarero sobre la mesa. 

			—Mira, no me importan los motivos por los que no volviste y me importa mucho menos si eres duque, conde o revolucionario. 

			Bien, no habría podido explicarlo mejor, pensó Armand. No le importaba qué era o quién sería. Él no le interesaba, solo había vuelto a encontrarla por casualidad. Hasta ahí llegaba su relación.

			—Lo has dejado bien claro —dijo molesto—. ¿Y puedo saber qué te ha traído a este lugar a estas horas?

			—Te buscaba.

			—¿A mí? —Su sorpresa era auténtica ya que acababa de decirle que no quería saber nada de él.

			—Sí. Necesito tu ayuda.

			En ese momento el camarero volvió a aparecer.

			—Monsieur Bandon, el conde de Chambord le busca. Dice que es urgente, que tiene que ver con el tema por el que le ha hecho llamar.

			—Está bien. Dígale que espere un momento…

			No pudo terminar. El citado conde apareció en el reservado sin más anuncios.

			—Bandon, han detenido a Ledoux. Tenemos que hacer algo.

			Cuando distinguió la figura de Alma, sentada en una de las sillas de terciopelo rojo, cerró la boca de golpe. Conocía a la chica desde hacía años, lo mismo que ella le conocía a él.

			—¡Muchacha! ¿Qué haces aquí? ¿No estabas en España?

			—Como podrá comprobar, no lo estoy.

			—Ya veo que os conocéis, así que me saltaré las presentaciones —dijo Armand, que se había puesto alerta—. Ahora ¿alguien puede explicarme con claridad que sucede?

			—Han detenido a mi padre —dijo Alma.

			—Se han llevado a Ledoux a La Force —explicó el conde a la vez.

			Armand levantó las manos.

			—De uno en uno. —Miró a Alma—. ¿Cómo te has enterado?

			—Me lo ha dicho uno de los criados. Y me ha contado lo mismo que dice el conde, que está en La Force.

			—No entiendo por qué. Él no se mete en asuntos de política —aseguró Armand.

			—Eso mismo pienso yo, por eso quería hablar contigo. Tenemos que sacarlo de ahí —afirmó Chambord. 

			—¿Y tiene idea de cómo hacerlo? —preguntó ella.

			—Primero usaré a algunos de mis contactos para averiguar quién lo ha encerrado; después lo intentaremos por las buenas.

			—¿Y si no conseguimos nada?

			Armand los miró con una expresión inescrutable que provocó en Alma un mal presentimiento.

			—Lo sacaremos por las malas.

			Ella se puso en pie.

			—¿Qué quiere decir eso de «por las malas»?

			—Tendremos que recurrir a la fuerza. —Armand miró al conde—. Tengo amigos que me ayudarán, no es la primera vez que lo hago.

			Por unos minutos, ella había olvidado que estaba ante el hombre que su padre había contratado para sacarla de Francia. Sin duda, un individuo con recursos, conocimientos y fuerza suficientes para hacer lo que decía. Un miedo profundo la embargó. Recordó cuando lo hirieron en el asalto en el buque y tomó conciencia de que eso podría ocurrir de nuevo. Sabía que no tenían un futuro juntos, pero no quería que le ocurriera nada malo.

			—¿No hay otra manera de liberarlo? —preguntó, temerosa.

			Las miradas masculinas se cruzaron de forma significativa.

			—Intentaremos encontrar a alguien que nos lleve hasta él. No te preocupes —dijo el conde— Ahora será mejor que te vayas a casa y descanses.

			—Yo la llevaré —se ofreció Armand.

			—No es necesario. —Ella reaccionó demasiado rápido—. Puedo volver sola.

			—No vas a atravesar la ciudad a estas horas sin compañía. Te llevaré.

		


		
			Capítulo 24

			 

			 

			Allí estaba, de nuevo atrapada en el interior de un carruaje junto al hombre que creyó no iba a volver a ver jamás.

			El silencio pesaba tanto que tuvo que contener las ganas de tirarse en marcha y seguir corriendo. Él estaba sentado enfrente y la observaba sin ningún disimulo, lo que contribuyó a ponerla más nerviosa.

			Armand advirtió cómo ella se erguía sobre el asiento. Antes habría pensado que se trataba de orgullo, ahora sabía que se ponía a la defensiva. Era un gesto para ocultar sus verdaderos sentimientos. Así le demostraba que era autosuficiente, que no le necesitaba. Y tal vez así fuera, se dijo con desasosiego. Ella le amaba, se lo había confesado, pero en esos momentos lo trataba con una distancia alarmante. Claro que se sentía engañada y traicionada… Sin ser consciente de lo que hacía, se pasó una mano por la cara en un gesto casi desesperado. ¡Maldita fuera su vida, que le había golpeado tanto figurada como literalmente desde que tenía uso de razón! Había encontrado una mujer que le gustaba, a la que había llegado a admirar y amar y el destino los había separado de manera cruel. Por otro lado, masculló esperanzado, había vuelto a ponerla en su camino. Tal vez aquello fuera una señal. Sacudió la cabeza con fuerza para alejar todo pensamiento que le permitiera crearse falsas ilusiones. Él seguía siendo el mismo, no podía cambiar de quién era hijo y no iba a arriesgar a Alma a que viviera un infierno junto a él.

			—¿Has notado algo raro en tu padre durante los últimos días? —preguntó con la intención de que su pensamiento no siguiera por derroteros tan sombríos. 

			Ella repasó sus conversaciones y su actitud y no pudo encontrar nada extraño.

			—Todo estaba como siempre. No parecía preocupado ni nervioso. 

			Paseaba y jugaba con Natalie. Estaba feliz con el regreso de su hija y con su nieta. Eso no se lo dijo. No tenía la menor intención de informarle de la existencia de Natalie. Él no quería hijos, se lo había dicho muy claro, así que le ahorraría el disgusto.

			—Está bien. Mañana comenzaré a trabajar para liberarlo. Te avisaré en cuanto sepa algo.

			Habían llegado. 

			Armand se adelantó en bajar para ayudarla. En esa ocasión no le prestó el brazo para que se apoyara, la agarró por la cintura y la abrazó para que descendiera sin contratiempos. El único que hubo tuvo con ver con la proximidad. Ambos cuerpos pegados, latiendo juntos, las curvas suaves acopladas a los músculos duros en una sensación familiar y añorada. Las manos se desplazaron con voluntad propia solo para acariciarla una vez más.

			La puerta de la calle se abrió de golpe

			—Señorita, ¿ha podido saber algo del señor?

			El ama de llaves esperaba una respuesta con impaciencia.

			Ambos se separaron con desgana.

			—Monsieur Bandon va a ir mañana a buscarlo —respondió con un optimismo que no sentía. 

			Juliette lo reconoció de inmediato.

			—Monsieur, usted es quien ayudó a la señorita, ¿verdad? ¿Podrá hacerlo ahora con el señor?

			—Lo intentaré —apuntó con una media sonrisa—. Haré todo lo que esté en mi mano para traerlo a casa. 

			Un sonido extraño llegó desde dentro de la casa. ¿Era el llanto de un niño? Necesitaba descansar, se estaba volviendo loco.

			—Tengo que irme —dijo Alma bastante alterada—. Espero tus noticias.

			Sin darle tiempo a que dijera o hiciera nada, desapareció en el vestíbulo ante la atónita mirada del ama de llaves, que no comprendía el comportamiento de la señora de la casa.

			El corazón golpeaba frenéticamente el pecho de Alma. Subió corriendo las escaleras y entró en su dormitorio, donde Sophie intentaba calmar a Natalie.

			—¿Qué le pasa? —preguntó preocupada.

			—No lo sé. Está intranquila desde que usted se ha ido.

			No le extrañaba. Desde que era madre se había dado cuenta de que los niños pequeños poseen un instinto especial para detectar la intranquilidad de la gente que les rodea. Seguramente había percibido su preocupación. Su hija era una niña que, para su corta edad, había tenido una existencia muy ajetreada.

			La tomó en brazos y la calmó con besos y palabras cariñosas. Esperaba no trasmitirle la angustia que había experimentado al ver de nuevo a Armand.

			—Está bien, Sophie, ya me hago cargo yo. Vete a dormir.

			La doncella abandonó la habitación no sin antes insistir en que la llamara si la necesitaba.

			La noche transcurrió lenta y llena de angustia. Esperaba y a la vez temía las noticias que Armand pudiera darle.

			A media mañana y cuando ya estaba a punto de salir de nuevo a buscarlo, apareció en su puerta, tan atractivo y poderoso como recordaba. Refugiarse en sus brazos no era una opción así que se irguió y caminó a su encuentro.

			—¿Has podido hacer algo?

			A él le habría gustado contestarle que sí, pero como bien había aprendido, las cosas de palacio iban despacio.

			—He hablado con varias personas que se han puesto a trabajar y a pedir favores. Espero que alguna me reciba esta misma tarde. Por el momento, he conseguido permiso para visitarlo.

			—¿Podemos verlo? —preguntó esperanzada.

			—He venido a buscarte por si quieres acompañarme.

			—¡Pues claro! Vamos. 

			Él comprendió su impaciencia. Le ofreció el brazo, que ella agarró sin dudar y la acompañó a la salida, encantado de haber puesto en su rostro ese atisbo de esperanza.

			 

			 

			La prisión estaba situada en uno de los lados de una pequeña plaza. Salir de allí resultaba casi imposible. No obstante, Armand había sacado a algún que otro preso por la fuerza. Conocía sus lados vulnerables y tenía práctica. De todas formas, quería entrar de nuevo para comprobar por sí mismo si habían cambiado las condiciones. Miró a su alrededor, tomando nota de todos los detalles de seguridad por si tenía que llegar a sacar a André por sus propios medios, aunque haría todo lo posible para que lo soltaran sin utilizar la violencia. Era la única forma de que pudiera seguir viviendo en Francia y no tuviera que exiliarse.

			Un guardia les escoltó hasta una de las celdas más alejadas. El salvoconducto que le había enseñado, le hizo ponerse en movimiento.

			—¡Padre! —Alma se lanzó a sus brazos en busca de su abrazo protector. ¡Cuánto lo echaba de menos y cuánto miedo tenía a perderlo!

			—¡Alma! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has llegado?

			Ella se hizo a un lado y entonces Ledoux pudo ver a Armand. Eso respondió a su pregunta.

			—Bandon, este no es lugar para una dama. ¿Cómo se te ha ocurrido traerla?

			Ella comenzó a protestar, pero se detuvo ante la sonrisa de Armand.

			—¿Has intentado alguna vez llevar la contraria a tu hija?

			El ceño de André dejó de fruncirse y lanzó una carcajada.

			—Veo que la conoces muy bien. 

			Si él supiera…

			—Quería comprobar por mí misma que estabas bien. ¿Sabes qué ha pasado? ¿Cuál es el motivo por el que te han detenido?

			—Demasiadas preguntas y ninguna respuesta —dijo Ledoux y, a continuación, se dirigió a Armand—: ¿Has averiguado algo? No me dio tiempo a avisar a nadie de mi detención, pero ya veo que mi hija te ha encontrado.

			—Es una mujer con recursos —apuntó con un deje de pesar en su voz.

			—Sí que lo es, y además me ha dado una nieta que es la alegría de mi vejez. No voy a dejar que esos petimetres me separen de ella. Tengo que salir de aquí.

			Armand no oyó esas últimas palabras. Su mente se había detenido en la palabra nieta. Observó la palidez de Alma y no necesitó más pruebas para advertir su culpabilidad. Así que le había faltado tiempo para liarse con otro en cuanto se había quedado sola. ¡Y él pensando que era perfecta, que por ella podría replantearse sus opiniones sobre el matrimonio!

			Alma vio pasar por su rostro el asombro y después el odio. Así que la odiaba por haberle dado una hija. Eso le daba la razón en no querer decirle nada. Lo malo era que André, ignorante de todo, acababa de desencadenar otra lucha indeseada.

			—¿Te casaste en España? —consiguió preguntar Armand sin que se notara su ira. 

			Entonces Alma se dio cuenta de que él pensaba que se había relacionado con otro tras su marcha. Iba a respirar aliviada, pero su padre respondió antes de que ella pudiera hacerlo.

			—No. Alma tuvo a su niña y después decidió volver para que creciera aquí, y esa decisión me ha hecho el hombre más feliz del mundo. La pequeña Natalie es un regalo.

			Un momento, ¿la hija de Alma se llamaba Natalie? Armand se volvió hacia ella con tal rapidez que la sorprendió mirándolo con auténtico terror. Entonces comprendió. Natalie era su hija y Alma le había puesto el nombre de su madre. ¡Vaya un momento para descubrir que era padre! Tenía tantas preguntas y reproches que su cabeza iba a estallar. 

			Alma vio brillar un porqué enorme en sus ojos. Su necesidad de huir contrastaba con la de quedarse un poco más junto a su padre. 

			Bien, se resignó, tendría que asumir que él lo sabía y puesto que él seguiría sin querer una familia, no creía que cambiara mucho su situación. 

			—Sí —continuó André, ajeno a las emociones que experimentaban su hija y su amigo—. Un niño siempre es un regalo. Tienes que sacarme de aquí. Quiero verla crecer.

			Armand le puso una mano tranquilizadora sobre su antebrazo.

			—No te preocupes. Haré lo posible y lo imposible para hacerlo. Ahora tenemos que irnos. Os dejo para que podáis despediros. —Miró a Alma, que permanecía en un hermético silencio—. Te espero fuera.

		


		
			Capítulo 25

			 

			 

			Una vez se reunieron en la calle, no esperó ni un segundo para enfrentarse a ella.

			—¿Cuándo pensabas decírmelo?

			Sonaba enfadado de verdad y ella no entendía el motivo.

			—No pensaba hacerlo —respondió con una tranquilidad que no sentía en absoluto.

			—¡Maldita sea, Alma! —gritó— ¡Es mi hija!

			—Creo recordar que no quieres tener hijos —apuntó con voz contenida—. Y también te voy a recordar que me abandonaste. ¡Te marchaste sin mirar atrás! ¿Sabes cómo me sentí? 

			No. No lo sabía, aunque se lo podía imaginar. Se sintió como un miserable al pensar en ella sola y embarazada en un país extranjero. Juzgada por todos.

			Se paseó nervioso ante el coche.

			—Lo siento. De verdad, lo siento.

			Ella supo que hablaba con sinceridad. No la había engañado. Solo la había alejado de él.

			—Será mejor que nos vayamos. Este no es un lugar para hablar y tenemos que ver la forma en que vas a sacar a mi padre de esa prisión.

			Volvía a tener razón. Ahora lo prioritario era André.

			—Está bien. No hemos acabado. 

			Subieron al coche y la acompañó hasta su casa. Una idea rondaba su cabeza. Después de alguna duda, se atrevió a preguntar.

			—¿Puedo verla? —dijo con los ojos fijos en los de Alma—. Me gustaría conocerla.

			Ella lo pensó durante unos segundos. Antes o después tendría que hacerlo y aquel era tan buen momento como cualquier otro.

			—Está bien. Sígueme.

			Armand obedeció sin dudarlo. Los nervios le atenazaban el estómago. Nunca nada lo había puesto en ese estado. Él, el hijo del monstruo, el hombre que se había prometido no tener hijos, no comprometerse, no fundar una familia, estaba a punto de conocer un bebé que podría cambiar su destino. Su hija.

			Una risa infantil atrajo su atención. Su gran cuerpo se estremeció. Dios mío, qué difícil era aquello.

			Encontraron a Natalie en compañía de Sophie. Esta trataba de darle la comida, pero la pequeña se empeñaba en meter la mano en el plato.

			—¡Señorita! ¡Señor! 

			Se la veía como pillada por sorpresa, haciendo algo que no debía. Estaba salpicada de salsa y se lo pasaba tan bien como la niña. Además, estaba el hecho de que monsieur Bandon miraba a Natalie como si hubiera entrado en trance.

			Su hija, pensó Armand. Esa pequeña con la cara sucia y que se reía y palmoteaba era adorable. Y era suya. Su responsabilidad.

			—¿Puedo tomarla en brazos? —preguntó a Alma, que observaba la escena con el corazón en un puño. 

			—¡Por supuesto!

			Él alargó los brazos en dirección a la pequeña, que había pasado de reírse a mirarlo con curiosidad. Cuando él sintió la manita sucia sobre el rostro, supo que estaba perdido.

			Un miedo atroz se apoderó de él. ¿Y si le hacía daño? ¿Y si convertía su vida en un infierno, igual que había hecho su padre con él?

			Le dio un beso largo y suave en la mejilla y la puso en brazos de su madre.

			—No puedo. —Fue lo único que consiguió decir antes de que su voz se quebrara.

			Antes de que fuera consciente de lo que había sucedido, Alma oyó como la puerta de la calle se cerraba con un sonoro portazo.

			—¿Qué le ha pasado? —preguntó Sophie, atónita por el comportamiento de Armand.

			—Miedo, Sophie. Se llama miedo —le explicó.

			—¿Miedo a qué? Quería conocerla. Eso es algo, ¿no? —La muchacha no entendía nada y Alma tampoco, porque aquel tipo duro y huidizo mandaba señales contradictorias continuamente.

			Había aceptado que no quisiera formar una familia, pero ahora, después de haber visto su expresión al conocer a Natalie, no estaba tan segura. Ni siquiera él sabía lo que deseaba su corazón. Ella se iba a encargar de demostrárselo. Todavía tenían una posibilidad.

			 

			 

			La mente de Armand era un auténtico torbellino de sensaciones y pensamientos encontrados. No tendría que haber ido a verla. Cuando escuchó el nombre de Natalie, tendría que haber corrido en dirección contraria todo lo rápido que sus largas piernas le permitían. Por el contrario, había querido conocerla y se había encontrado con la criatura más bonita que jamás había visto. Una miniatura de Alma con el toque exótico de sus ojos azules. Tenía ganas de liarse a golpes con todo lo que le rodeaba, maldecía su pasado y su presente y sobre todo, su futuro. Un futuro solitario, sin familia ni nadie a quien poder hacer daño. Estaba decidido, ayudaría a André a recuperar su libertad. No podía hacerlo por la fuerza porque si actuaba así, su amigo no podría volver a vivir como lo había hecho hasta entonces. Por fin había descubierto la identidad del alto cargo del gobierno que lo había encerrado y sabía qué hacer para conseguir lo que quería. Sin pensarlo dos veces, salió en su busca. Había tomado una decisión.

			 

			 

			—¡Alma!

			Ella se giró al oír la voz de su padre.

			—¡Papá! Estás libre. ¿Cuándo, cómo has salido? 

			André abrazó a su hija y a su nieta.

			—Armand, hija. Él, siempre él. Es un buen muchacho 

			—¿Y dónde está ahora?

			—Tenía cosas que hacer. Me ha dejado en la puerta y se ha marchado.

			Había huido. Estaba segura de que había huido.

			 

			 

			Habían transcurrido dos días desde la liberación de André y seguía sin tener noticias de Armand. Bien, había llegado el momento de mantener una seria conversación con él; primero para darle las gracias y después para lanzarle un ultimátum. Le preguntó a su padre su dirección y sin dar explicaciones salió a buscarlo.

			La casa de Armand estaba bastante alejada de la suya, así que mientras atravesaba casi toda la ciudad, tuvo tiempo suficiente para pensar en lo que le iba a decir. No estaba por la labor de ponerle las cosas fáciles. La mejor estrategia sería poner las cartas sobre la mesa, ofrecerle sus condiciones y mostrarle todo lo que se perdería si decidía olvidarse de ellas. Nunca había tenido que negociar por algo tan importante, pero estaba preparada cuando el carruaje se detuvo en la dirección que le había indicado.

			 La expresión de Armand cuando identificó a su visitante fue suficiente para mostrarle que no la esperaba. 

			—¿Qué quieres? 

			La pregunta no podía ser más grosera. Ella, sin embargo, no se amilanó.

			—He venido a darte las gracias por ayudar a mi padre. Te las habría dado cuando lo llevaste a casa si hubieras entrado, cosa que no hiciste, lo que me llevó a pensar que a lo mejor no lo hacías porque estás huyendo. —Directa, sin rodeos.

			¡Dios! Armand se pasó la mano por la cara en un gesto desesperado. No había entrado a la casa de Ledoux porque no quería verlas, porque si lo hacía, volvería a dudar sobre la decisión que había tomado. Con lo que no había contado, y debería haberlo hecho, era con que ella no se rendiría ni permitiría que la hiciera a un lado.

			—Yo no huyo —mintió con el mayor descaro.

			—Ja, ja —respondió ella al tiempo que entraba en la casa—. Puedes cerrar esa puerta porque no pienso irme de aquí hasta que hablemos.

			—No hay nada de lo que hablar. 

			—Te equivocas —le contradijo—, hay mucho. Otra cosa es que no quieras hacerlo, amigo —le apuntó con el dedo en el pecho—, y eso me importa un bledo. Tengo mucha paciencia.

			Miró alrededor. Se encontraba en un vestíbulo no muy grande. Si él personalmente había abierto la puerta era porque o no tenía servicio o este no se encontraba en casa. Distinguió dos puertas. Eligió la que estaba abierta, con toda probabilidad había salido de aquella estancia para acudir a la llamada. Buena elección. Se trataba de una especie de biblioteca que tenía pocos muebles y muchos libros. Bien por él. Se giró y esperó a que entrara.

			—¿Y bien? —preguntó con impaciencia.

			—Bien ¿qué?

			—No te hagas el tonto, no va contigo. ¿Qué piensas hacer? 

			Por supuesto que él sabía lo que le preguntaba. Aun así, levantó una ceja en un gesto inquisitivo que solo consiguió crisparla más. Al final respondió.

			—Voy a liquidar lo que me queda y continuar con mi plan original. Irme lejos y forjar mi propia fortuna.

			—¿Y dónde encajamos nosotras?

			—No encajáis. 

			Era una respuesta cruel para una realidad cruel. Alma tuvo la impresión de que una flecha se había clavado en su corazón y lo partía en trozos, pero no se rindió. Utilizaría cada uno de los pedacitos para convencer a aquel hombre testarudo de que merecía ser feliz, lo mismo que ella.

			—Te equivocas —le rebatió acercándose hasta quedar a escasa distancia—. Somos parte de ti. Tienes una hija preciosa que te necesita. 

			Él se echó hacia atrás como si lo hubiera golpeado. 

			—No lo entiendes. Estoy de acuerdo contigo en que necesita un padre. Lo que no necesita es un monstruo. Tú no me conoces. 

			—Te conozco —habló con una tranquilidad que no sentía en absoluto—. Mucho más de lo que te conoces tú a ti mismo. Tienes una imagen tan distorsionada de tu persona que ni siquiera eres capaz de ser objetivo con lo que es obvio. Te comparas con tu padre pero no te pareces a él en nada. 

			Dolía. ¡Cuánto dolía ver la confianza ciega que depositaba en él! No podía dejar que siguiera pensando que era un buen tipo. Tenía la obligación de convencerla de que, aunque a simple vista se mostraba como alguien normal, podía transformarse en un ser despreciable en cualquier momento. Alargó una mano y la agarró por la nuca con fuerza. Desde que la había vuelto a ver, la necesidad de sentirla, de besarla y ser besado se había convertido en una obsesión. Nada más rozar sus labios olvidó todos sus intentos de demostrarle que no le convenía. Las bocas se reconocieron al instante, los cuerpos se acomodaron y encajaron a la perfección. La furia se transformó en desesperación y anhelo. Daría cualquier cosa por poder besarla, acariciarla y cuidarla el resto de su vida. Sentía la sangre correr acelerada por las venas, el aroma femenino obnubiló sus sentidos y la necesidad de arrastrarla hasta la cama más cercana se hizo acuciante. A pesar de que no esperaba aquel asalto, Alma no puso ninguna objeción. El sabor de Armand se había fijado en ella de tal manera que con solo probarlo de nuevo fue suficiente para entregarse. Se apretó contra él y le devolvió la caricia con avidez. El tiempo retrocedió a aquellas tardes y noches en España en las que habían compartido todo lo que eran sin reservas. Las manos de Armand se deslizaron por sus curvas, que se le ofrecieron con total abandono. Se habría quedado allí para siempre. Sin embargo, tenía una misión que cumplir: debía convencerlo de que era bueno para ellas. Apoyó las manos sobre el pecho masculino y se separó.

			Aturdido y sin saber muy bien cómo había llegado a esa situación, él se limitó a mirarla.

			—Nunca podrás hacernos daño, ni a Natalie ni a mí —le dijo al tiempo que le acariciaba la mejilla con las yemas de los dedos—. Eres bueno y cariñoso. Métete eso en tu dura cabeza. 

			Antes de que él pudiera reaccionar, ella ya había abandonado su casa. 

			 

			 

			Cuando llegó, Charles le informó de que el duque estaba con una visita en el despacho.

			—¿Qué vas a hacer? —oyó la voz del visitante.

			—No lo sé —respondió André en un tono de voz que no le había oído antes—. No puedo creer que haya hecho eso. ¡Ha renunciado a su herencia para sacarme de esa prisión…! 

			—El modo de actuar de Bandon es un misterio.

			Ella tuvo que esperar un buen rato hasta que pudo hablar con su padre y despejar la incógnita que había provocado la visita. 

			—¿Qué ha hecho ahora Armand? 

			—Hablas con mucha confianza de él. Algún día me tendrás que explicar algunas cosas. 

			—No te preocupes, te las contaré todas. Ahora quiero saber qué ha hecho. 

			—Ese loco ha regalado toda su herencia a cambio de mi libertad.

			Alma tuvo que sentarse para no caer al suelo. ¿De verdad había renunciado a todo lo que poseía? ¿En qué estaba pensando?

			—Tengo que volver a hablar con él —dijo un poco desesperada.

			—No. Tú no vas a ir a ningún sitio. Me corresponde a mí pedirle explicaciones.

			—Antes de que te vayas, tengo algo que contarte sobre nosotros. Armand es el padre de Natalie —confesó de forma atropellada.

			Entonces le llegó el turno de André de dejarse caer sobre un sillón. El asombro y el desconcierto se mezclaron en su rostro a partes iguales.

			—Armand es el padre de Natalie —repitió—. Claro. —Algo pareció entrar en su cerebro—. Su madre se llamaba Natalie, por eso le pusiste ese nombre. ¿Y se puede saber por qué no está con vosotras?

			—Porque él no lo sabía. Se enteró el otro día cuando tú preguntaste por tu nieta.

			—Hija, eres una irresponsable —le reprochó—. Tendrías que habérselo contado.

			—Pensaba hacerlo cuando él volviera a Ferrol, pero todo se torció. Vino a París y no volvió. El otro día me repitió que no quería tener hijos. Es un poco testarudo con ese tema porque está convencido de que va a ser un padre igual de malvado que el suyo

			—Ese chico está obsesionado con su infancia y con la manera en que su padre les trató. 

			—No me importa cómo era el duque. Lo conozco a él y sé que es incapaz de hacer daño a nadie. Se preocupa por todo el mundo, ya has visto lo que ha hecho contigo, y tendrías que haber estado presente cuando descubrió a Natalie. Sus gestos desprendían toda la ternura y la dulzura del mundo.

			—Ha llegado la hora de que tenga unas palabras con monsieur Bandon.

			André besó en la frente a su hija antes de salir en busca del hombre que le había devuelto la libertad.

			 

			 

			Armand esperaba que André fuera a preguntarle el motivo de sus actos, aunque no creía que fuera tan pronto.

			—Muchacho —fue lo primero que dijo nada más verlo—, no es esto lo que yo te he enseñado.

			Cuando creía que le iba a hablar de su rescate, Ledoux le reprochaba algo que Armand no alcanzaba a comprender.

			—No sé a qué te refieres. 

			—Sí que lo sabes. O deberías saberlo. ¿Cuándo pensabas decirme qué eres el padre de mi nieta?

			—No pensaba decírtelo. 

			—Armand, tienes que hacerte responsable. No puedes dejar a esa niña sin padre y a mi hija tirada

			—Es lo mejor que puedo hacer por ellas. André, tu conociste a mi padre y a mi hermano. Sabes lo que eran capaces de hacer. No querrás lo mismo para tu hija.

			—¡Por supuesto que no quiero eso para mi hija y mi nieta! Pero tú no eres como ellos, solo eres más terco que una mula y estás obsesionado con ese tema. No olvides que te conozco y tengo la certeza de que no eres capaz de hacer daño a nadie. 

			—¿Y si cambio?

			—No vas a cambiar. Tienes que dejar descansar el pasado y si quieres parecerte a alguien, piensa en tu madre. ¿Te acuerdas de ella?, ¿cómo era?

			—Buena y cariñosa. 

			—Pues ya está. Puedes parecerte a ella. Siempre piensas lo peor de ti mismo y confías menos de lo que lo hacemos todos los demás. No eres malo —concluyó—. Y ahora pasemos a otra cosa. ¿En qué estabas pensando cuando has regalado todo cuanto posees?

			—Pensaba en ti, en todo lo que te debo, en que cuando más lo necesitaba tú me ayudaste. Ahora es mi turno de ayudarte. 

			—Y para hacerlo te quedas sin nada —indicó.

			—No me importa. No tenía nada antes. Todo eso era de ellos. Yo renuncié cuando me fui de casa. Tengo mis propias posesiones: esta casa y los ahorros de mis viajes. Seguiré trabajando y luchando por mis sueños. 

			—Tengo una proposición que hacerte. —Lo había pensado en el trayecto y la parecía una buena solución—. Voy a vender mi casa de París y nos vamos a ir a vivir al campo. A partir de ahora me voy a dedicar en exclusiva a mis viñedos y a mis vinos. Si tú quieres, puedes venir con nosotros y encargarte de todo. Piénsalo. Podemos formar una gran familia. No te niegues el derecho a ser feliz y no se lo niegues a las dos mujeres que te esperan y te necesitan. 

			André le dio un golpecito en el hombro y se despidió. Era la segunda vez en el día que un Ledoux le dejaba con la palabra en la boca y la cabeza llena de pensamientos y sentimientos encontrados.

		


		
			Capítulo 26

			 

			 

			Las horas pasaban con una lentitud desesperante o una rapidez escalofriante, según estuviera de uno u otro estado de ánimo. Si se centraba en esperar alguna señal de que Armand iba a aparecer, los minutos discurrían demasiado despacio; si por el contrario tenía en su objetivo la próxima marcha al campo, veía que el tiempo se escurría entre las manos sin que él apareciera.

			André había hablado con ella y le había contado más cosas sobre la familia de Armand. Todo el mundo lo conocía como el muchacho que había tenido la valentía de enfrentarse al duque y abandonar su buena posición con tal de no aguantar las injusticias a las que sometía a toda la gente que lo rodeaba.

			Armand caminaba por una línea muy fina. Lo mismo se le consideraba aristócrata como se le creía perteneciente a los revolucionarios, posiblemente por eso había conseguido con más facilidad que liberaran a André. Conocía a muchos de los que estaban en el poder y sus puntos débiles, de ahí que hubiera ofrecido sus tierras y su ducado.

			Todo lo que André le había contado, le sirvió a Alma para conocer un poco mejor al hombre del que estaba enamorada. Nada de lo que le había relatado servía para que lo amara menos. Más bien había ocurrido todo lo contrario: lo admiraba y amaba más.

			Por fin había llegado el día del viaje. Ya no había marcha atrás. Si él no había aparecido era porque no quería saber nada de Natalie ni de ella. Metió en el baúl las últimas cosas que le quedaban por empaquetar con el corazón encogido y la desilusión dibujada en su rostro. Buscó a su padre y le dijo que estaba todo preparado, que podían partir cuando quisiera. Sabía que a partir de ese momento no volvería a esa casa, que se había puesto en venta. Disfrutarían de una existencia tranquila en el campo rodeados de un ambiente mucho más conveniente para Natalie.

			No experimentaba ninguna pena por dejar la ciudad. Ya lo había hecho en otras condiciones, cuando salió huyendo en dirección a España, así que aquel viaje le resultaba mucho más agradable y prometedor, con mejores perspectivas que las que tenía cuándo huyó la primera vez, sola y sin conocer su futuro.

			Ya no quedaba nada por recoger. El servicio se quedaría para empaquetar el resto de los enseres y se reunirían con ellos unos días después.

			—¿No ha venido? —preguntó André. No era necesario mencionar el nombre puesto que ambos sabían a quién se refería.

			—No. No ha venido.

			André hizo un gesto de incredulidad. Estaba convencido de que el muchacho, al final, reaccionaría. Se encogió de hombros en un gesto de resignación.

			—Bueno, lo hemos intentado. No te preocupes, entre los dos criaremos a tu hija y haremos que sea feliz.

			Alma asintió con resignación. No le quedaba otra opción. Si había sido capaz de atravesar España y Francia sola con la pequeña, también podía educarla y cuidarla en adelante. 

			—Bien —dijo el duque al tiempo que le daba un beso cariñoso en la cabeza—, pongámonos en marcha.

			Y de esa manera Alma volvió a dejar atrás París.

			 

			 

			Siempre le había gustado el pequeño castillo. Allí había pasado largas temporadas durante su niñez y juventud. Le traía recuerdos felices de su infancia, cuando su madre organizaba reuniones con sus mejores amigos. Después de una larga velada, le contaba alguna historia y la arropaba para que durmiera segura y caliente. Ella seguía el mismo ritual con Natalie. Disfrutaba de sus expresiones de asombro o alegría. Todavía tenía poca edad para disfrutar al máximo de esas pequeñas cosas, pero estaba convencida de que, como ella, cuando fuera adulta, las guardaría como un gran tesoro.

			El carruaje enfiló el sedero rodeado de viñas. De ellas saldrían las mejores uvas para fabricar los vinos que comenzaban a dar prestigio a la marca que llevaba su apellido y que su padre había creado con tanto mimo y cuidado.

			Un movimiento a lo lejos atrajo su atención. Un caballo se acercaba a galope. Sophie lanzó una exclamación.

			—Es él señorita —gritó con alegría—. Estaba segura de que vendría.

			La muchacha siempre había tenido una fe ciega en aquel hombre tan atractivo como huraño.

			Alma se quedó paralizada. Su corazón comenzó a latir igual de rápido que el del animal que le traía al causante de sus desvelos, sus dichas y sus desdichas. 

			Había reconocido a Armand al mismo tiempo que su doncella, con la diferencia de que ella fue incapaz de emitir un solo sonido. Lo había dado todo por perdido y se encontraba con lo que podía ser la gran oportunidad de enderezar todo lo que se había torcido en su vida durante los dos últimos años. 

			Llegaron los dos al tiempo frente a la escalinata. Antes de que pudiera rehacerse de la sorpresa, se encontró frente a los ojos azules que la perseguían desde el primer momento que se había cruzado con ellos

			—Muchacho. —El tono de André manifestaba todo el orgullo y la satisfacción que sintió al verlo—. Sabía que no me fallarías.

			Él no dijo nada. Se limitó a esbozar una ligera sonrisa, sin dejar de mirar a Alma con tal intensidad que esta se sentía incapaz de moverse en el asiento.

			Sophie agarró a Natalie de sus brazos y salió del carruaje por la puerta opuesta.

			—Yo me encargo de la niña.

			André bajó y le dio un golpe en la espalda.

			—Bienvenido a casa.

			Algo nubló los ojos de Armand durante unos segundos, bien podía haber sido emoción.

			—¿Te vas a quedar ahí para siempre?

			Las palabras atravesaron la bruma del cerebro de Alma, haciéndola reaccionar. Entonces se dio cuenta de que se habían quedado solos. Todo el mundo había desaparecido con discreción para que pudieran hablar.

			—¿Qué haces aquí, Armand? —quiso saber. No quería hacerse falsas expectativas. 

			—Tu padre me invitó a venir. Me ofreció un trabajo.

			En unos instantes vio formarse la tormenta y estallar dentro de los iris negros. Allí estaba la chica que había conocido en un vestíbulo de la calle… 

			—¡Tú! —Le golpeó en el pecho con furia—. Eres tan insensato que te has deshecho de todo lo que tienes, te has quedado sin nada. ¡Ahora necesitas un trabajo!

			Él le dirigió una sonrisa tan encantadora, que ella olvidó que le estaba sermoneando.

			—Te equivocas. Sigues sin conocer mi alma. Me he deshecho de mi lastre, de las cosas que no me interesaban ni quería. Esas cosas materiales que durante mucho tiempo me hicieron infeliz. Y no me he quedado sin nada —añadió—. Lo tengo todo. Os tengo a vosotras dos y a André, que se ha portado conmigo mejor que mi propia familia; y también tengo un trabajo en este lugar en el que tu familia fue feliz y en el que espero que lo sea la mía.

			Desde luego, aquello era toda una declaración de principios. Por lo visto, algo había pasado en las últimas horas que le había hecho cambiar de idea de manera radical. Había pasado de la necesidad de salir corriendo al otro lado del océano a confesarle que ellas constituían lo más preciado para él. Todo eso le parecía muy bien; de hecho le parecía maravilloso, pero no terminaba de fiarse de ese cambio tan repentino. Lo miró con un gesto de sospecha evidente.

			—¿No me crees? —le preguntó molesto.

			—¿Qué esperabas, que me lanzara a tus brazos y que fuéramos felices para siempre? Por lo visto, tú tampoco me conoces a mí. ¿Sabes lo que me has hecho sufrir? ¿Sabes las horas que me he pasado esperando que aparecieras y dijeras lo que acabas de decir? ¿Sabes cómo me sentí cuando subí a este carruaje y no habías aparecido?

			Conforme hablaba subía el tono de voz. Armand no esperaba ese estallido. Había estado tan inmerso en su propia batalla que no había sido consciente del daño que le ocasionaba. La agarró por los brazos y se inclinó hacia ella.

			—Lo siento —dijo sorprendiéndola—. Lo siento muchísimo. He estado tan ciego durante tanto tiempo que no me he dado cuenta de que te estaba haciendo sufrir.

			Alma no esperaba una disculpa tan directa, pero seguía enfadada.

			—¿Y ya está?

			—No. Claro que no está.

			Si esperaba algún tipo de explicación adicional se equivocó. En un segundo se vio envuelta por unos brazos de hierro que la mantuvieron pegada al cuerpo que tan bien conocía y que tanto había echado de menos. Unos labios hambrientos se apoderaron de los suyos con tal intensidad que solo fue capaz de aferrarse con fuerza y dejarse llevar por aquella caricia ardiente y ávida. Se reconocieron al instante. La necesidad de tocarse aumentó en el momento en que entraron en contacto. Las manos de Alma se apoyaron en la cabeza de Armand y las de este resbalaron por la espalda y el talle femenino. Se besaron con urgencia, queriendo recuperar todo el tiempo que habían permanecido separados. De pronto, Alma recordó donde estaban, en medio de la calle, expuestos a las miradas de los criados, de su padre y de cualquiera que pasara por allí. Lo empujó y se echó hacia atrás.

			—¡Detente!

			Él la miró desconcertado, sin entender el cambio de actitud.

			—Será mejor que entremos. —Señaló la puerta de la residencia.

			Entonces fue consciente de lo que sucedía. Había vuelto a hacerlo. Cuando estaba con ella, perdía la noción de lo que le rodeaba. 

			—Será lo mejor —aceptó con voz áspera. Si Ledoux había visto aquella demostración, le arrancaría la piel—. Tenemos mucho de lo que hablar.

			—Sí. —Ella estuvo de acuerdo—. Estaría bien que, por una vez, habláramos claro y pusiéramos las cartas sobre la mesa, pero ahora tenemos que deshacer el equipaje y tengo que ocuparme de nuestra hija.

			«Nuestra hija». Tendría que hacerse a la idea de que era padre y que su felicidad dependía de lo que él dijera o hiciera. 

			Caminó en silencio tras Alma, que entró en la casa sin mirar atrás.

		


		
			Capítulo 27

			 

			 

			Alma agarró el cepillo y comenzó a pasarlo sobre el cabello con parsimonia. Lo deslizaba de arriba abajo con movimientos lentos y mecánicos. El espejo reflejaba su imagen, pero ella no lo veía. 

			El día había sido agotador. Primero el inesperado reencuentro, después instalarse en su nuevo hogar, colocar todas las cosas de Natalie, evitar a Armand, que aunque había pasado la mayor parte del tiempo con su padre, hablando de la organización de la bodega, parecía estar presente en todos sitios. La cocina, el salón, el dormitorio de la pequeña …

			André se mostraba eufórico. Hacía mucho tiempo que Alma no lo veía con tanta energía y su mayor deseo era que esa felicidad continuara para siempre.

			Por fin se había quedado sola y podía relajarse. Ser ella misma. No tenía que simular que todo estaba bien cuando sentía un mordisco continuo en el estómago. En esa habitación se sentía segura, aunque sabía que no podría esconderse indefinidamente. Además, ella no se escondía, afrontaba los problemas y los solucionaba.

			Un crujido a su espalda la hizo girarse. Armand la observaba desde el umbral de la puerta del dormitorio.

			—¿No te enseñaron a llamar a la puerta? —Se puso en pie de un salto.

			Armand fue incapaz de responder. De hecho, se había quedado paralizado. Esa situación le recordaba a otra, sucedida años atrás cuando la había sorprendido desnuda en la bañera. Ahora llevaba un camisón que parecía recatado. Con lo que ella no había contado era con que la luz que salía del fuego de la chimenea la iluminaba por detrás volviéndolo transparente. El juego de luces y sombras que se proyectaba sobre su figura la hacía parecer un ángel en llamas. 

			—¿No vas a responder? —insistió.

			—Lo siento. —Su voz salía rasposa, como si se hubiera quedado afónico—. No tenía intención de asustarte. 

			—No deberías estar aquí —le recriminó. Él dio un paso hacia el centro de la habitación.

			—Tenemos que hablar y parece que este es el único lugar en el que podemos hacerlo en privado.

			No había escapatoria. Había llegado el momento de poner todo el juego al descubierto. 

			—¿Y bien? —inquirió cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿De qué quieres hablar?

			—Creía que ya habíamos pasado por ese punto. Lo sabes de sobra.

			—Hasta hace unas horas, pensaba que no estarías en mi futuro —quería mostrarse dura e impasible, pero sus propias palabras le habían hecho revivir la angustia de su futuro sin él.

			Él se acercó un poco más. 

			—Conoces mi pasado, sabías cuales eran mis pensamientos y mis temores.

			—Por eso me sorprende que estés aquí.

			—No sé si has captado un pequeño matiz en mis palabras. He dicho «eran», en pasado. Tú me has hecho cambiar.

			Ella meneó la cabeza 

			—No es tan fácil cambiar de opinión. No puedo creerte.

			—Tienes razón. No es tan fácil. Y he tardado casi dos años en hacerlo. Empecé a cambiar el día que te conocí, lo malo fue que no me di cuenta. He tenido que perderte para darme cuenta de lo que tenía o podía tener.

			Ella lo miró con la esperanza brillando en los ojos. No terminaba de fiarse. 

			Armand, alargó el brazo y agarró su mano. Entrelazó los dedos con los de ella. El contraste de la pequeña blanca y la grande morena, le recordó que podía protegerlas a ella y a su hija para siempre. Que esas manos acariciarían, no golpearían como las de su padre. Depositó un beso sobre los nudillos que se apretaban contra su palma y la miró a los ojos.

			—Alma, cásate conmigo. Somos una familia.

			Ella contuvo la respiración ante esa propuesta inesperada.

			—¿Estás seguro?

			Él comenzaba a desesperarse. Tenía que encontrar la manera de convencerla de que había cambiado. 

			—Si no lo estuviera, no te lo pediría. Sabes que no hago las cosas en contra de mi voluntad. 

			Esas palabras arrancaron una ligera sonrisa en los labios femeninos. Esos labios que él se moría por besar. Sin embargo, antes de hacerlo, debían aclarar las cosas entre ellos.

			—Soy otro hombre. Me has hecho ver que no soy un monstruo, que puedo controlar mis acciones. Soy una buena persona, tú me lo dijiste y quiero pasar el resto de mi existencia a tu lado. El tiempo que hemos estado separados sentía que me faltaba parte de mi alma. La que se había quedado contigo. Tú eres mi alma. Te amo. Os amo a las dos, porque desde el momento en que vi a Natalie supe que os quería más que a mi vida. 

			A esas alturas los ojos negros estaban anegados de lágrimas. No podía creer que un ser tan adusto y poco hablador hubiera hecho semejante declaración.

			—No llores —dijo él secándole el rostro—. No quiero hacerte llorar. Nunca. 

			—Hay muchas clases de llanto. No siempre se llora por dolor. Eso también tendrás que aprenderlo —le explicó con una enorme sonrisa. 

			Él la abrazó con fuerza. 

			—Tengo muchas cosas que aprender todavía.

			Ella también le abrazó con un gesto insinuante. 

			—Estaré encantada de enseñártelas.

			Él no esperó ni un segundo más. Con esas palabras, le concedía todo lo que necesitaba. Apoyó su boca sobre la de ella en un gesto tierno que dejó de serlo en cuanto se tocaron. Esa atracción que experimentaban desde que se habían conocido y que hacía saltar chispas cada vez que estaban juntos, provocó que el beso se hiciera ávido, feroz, hambriento.

			El reconocimiento fue inmediato y la falta del miedo, que siempre aparecía en sus encuentros, contribuyó a que las sensaciones se intensificarán. Las manos de Armand se enredaron en la melena que caía por la espalda y tiraron un poco hacia atrás, gesto que dejó la garganta femenina expuesta a sus caricias. Largos besos suaves y húmedos la hicieron revivir momentos maravillosos a la vez que creaban recuerdos nuevos más sensuales y gratificantes. 

			Ella apenas llevaba un fino camisón, pero él estaba vestido. Esa ropa empezó a estorbarles a los dos. A uno porque sentía demasiado calor; a la otra porque le impedía tocarlo como quería. Se deshicieron de ella tan rápidamente como sus movimientos les permitieron. 

			Las pupilas de Alma se dilataron del mismo modo que lo habían hecho las de Armand cuando había entrado a la habitación. Su memoria no había desvirtuado ese cuerpo tan bién moldeado. Seguía tal y como lo recordaba y en adelante podría acariciarlo sin tapujos, sin tener que esconderse, porque aunque no le había contestado, iba a aceptar su propuesta de matrimonio. 

			Antes de tumbarla en la cama, él le sacó el camisón por la cabeza. 

			—Este trapo me está volviendo loco —gruñó antes de besarla en la clavícula y empezar a descender. 

			—¿Por qué? —preguntó con el ceño fruncido.

			—Porque me mostraba lo que había debajo y no me dejaba tocarlo 

			Ella no lo entendió 

			—¿Qué te mostraba? 

			Él levantó la cabeza y la miró divertido. 

			—Cariño, con la luz del fuego detrás de ti, esa tela no te tapaba nada. 

			Ella abrió la boca para volver a cerrarla cuando comprendió lo que le decía. Así que había estado discutiendo con él medio desnuda, cuando se creía totalmente tapada y a salvo. 

			—Tú… tú eres… —El enfado le duró el tiempo justo antes de que él comenzara a acariciar sus pechos. Un profundo suspiro de placer salió de su garganta 

			—¿Son más grandes? —preguntó él al tiempo que los besaba. 

			—Por supuesto que lo son. Te recuerdo que he amamantado a nuestra hija. 

			Su hija. Por unos segundos la había olvidado. Y esos pechos llenos y redondos la habían alimentado. Volvió a besarlos 

			—Me gustan.

			—Me alegro —respondió ella feliz. 

			La boca de Armand chupó y excitó, la de Alma no permaneció quieta. Se sumergieron en un mundo de sensaciones, primero lánguido, después apasionado, donde tomaban y daban a partes iguales. Disfrutaron de sus cuerpos y de la sensación de pertenecerse con la promesa implícita de que seguirían juntos para siempre. Cuando el cuerpo de Alma acogió por fin al de Armand, se cerró aquel círculo perfecto. El clímax explotó, arrancándolos de las circunstancias que los habían llevado hasta allí y de lo que habían sufrido. Solo quedaban ellos dos y esa maravillosa sensación de magia y de poder tocar el cielo. 

			—Confío en que mi padre no nos haya oído —murmuró Alma cuando recuperó el aliento. 

			Armand descansaba sobre ella sin energía para moverse. 

			—Yo también lo espero, porque es capaz de arrancarme la cabeza. 

			Ella sonrió mientras le acariciaba el cabello. 

			—No creo que lo haga. Si hubiera querido, ya lo habría hecho. 

			—Eso es cierto. No entiendo el porqué, pero me aprecia. 

			Ella le obligó a mirarla. 

			—Te quiere. Cierto que no sé qué has hecho para que lo haga, tal vez tenga que ver el hecho de que eres un gran hombre a pesar de lo que tú creas. Te quiere y yo también. 

			Él se apoyó sobre los codos y la miró muy de cerca.

			—¿Eso quiere decir que te casarás conmigo? 

			—Exacto. Has captado mi mensaje 

			—Bien. A ver si tú captas este. 

			Volvió a moverse dentro de ella mientras la besaba con un ímpetu renovado. 

			—A ver si conseguimos no despertar a toda la casa —dijo Alma con el corazón en la boca. 

			—Si se despiertan, podremos darles las buenas noticias.

			Durante el resto de la noche se olvidaron de las noticias y de si los habitantes del pequeño castillo escuchaban lo que ocurría en aquel espacio privado reservado solo para ellos.

		


		
			Epílogo

			 

			 

			Ese año, el verano había decidido quedarse un poco más en el castillo. Las uvas comenzaban a tomar ese color dorado que avisaba la proximidad de la vendimia. La marca Nevers comenzaba a despuntar en el mundo del vino gracias al esfuerzo y el trabajo de Armand y André. Ambos habían estrechado su relación y el afecto que se profesaban había contribuido a la buena marcha del negocio.

			Alma disfrutaba cada día de lo que el destino le había otorgado. Tal vez porque durante un tiempo le había dado muchos quebraderos de cabeza, ahora apreciaba con más intensidad lo que poseía. Había pasado de tener a su madre, una casa preciosa en París, un estilo de vida lujoso a quedarse casi sola y sin ningún bien material. En esos momentos duros había aprendido a valorar lo que realmente tenía valor: su familia y aquel reducto de paz rodeado de viñedos que le proporcionaba cuanto necesitaba para ser feliz. 

			—¡Alma! —La voz femenina atravesó la pradera hasta donde se encontraba—. Te estamos esperando para merendar. Los niños se impacientan. 

			El fuerte acento extranjero la hizo sonreír. María se esforzaba por hablar francés y debía reconocer que desde su llegada, había mejorado mucho. Un mes atrás, Jean les había dado la sorpresa al aparecer con toda la familia, incluidos Elisa, Francisco y su pequeño. 

			El castillo se llenó de risas y juegos infantiles. En ese momento estaban todos sentados a la mesa que habían instalado en el jardín.

			—Ya voy —respondió al tiempo que se apresuraba a volver. 

			—Mami, date prisa, tenemos hambre —dijo Natalie impaciente.

			—Disculpad me he distraído —dijo al tiempo que se sentaba junto a Elisa.

			Su presencia fue la señal para que comenzaran a circular vasos, platos, dulces y grandes cantidades de comida. La conversación se generalizó. 

			—¿Eres feliz? —preguntó Elisa. Era la pregunta clásica entre ambas primas. Cuando vivían juntas, solían formulársela a menudo. 

			En ese momento, Alma pudo responderla sin titubear.

			— Lo soy tanto como no imaginé. ¿Y tú? 

			Elisa miró a su marido, que conversaba con Armand, y a su hijo, que sentado sobre las rodillas de su abuela intentaba meter la mano en el plato.

			—Yo también —le respondió sonriente— ¡Con lo que me costó desafiar a mi madre! Menos mal que me abriste los ojos. Al final hemos tenido suerte —añadió con satisfacción.

			—Sí. Mucha suerte —repitió Alma sin apartar la vista de la figura de Armand. Había pasado por momentos muy duros, se había hecho a la idea de que nunca tendría la compañía del hombre que amaba y cuando creía que tendría que criar sola a su hija, un día, hacía casi un año, un caballo al galope le había devuelto la esperanza. La mirada de su marido se posó en la suya. Sus ojos brillaron con el amor que sentía por ella y que no se molestaba en disimular. El miedo a ser como su padre había desaparecido y cada vez se mostraba más espontáneo y confiado. Sí, pensó con una sonrisa en los labios. Era una mujer con mucha suerte.
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